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Notas de aetualidad
EL AGUADO DE LOS MOSTOS

AGRICULTURA sígue, y a veces precede, a la

actualidad agrícola. Por eso, aun rehuyendo en
este caso la menor apariencia de polémica, no
puede menes de expresar claramente su opinión

^cbre la candente y debatida cuestión de la con-

veniente declaración de licitud o ilicitud del agua-
do de los mostos suseitada en el último Congreso

de la Viña y del Vino.

La vigente Ley de vinos, a la que cabe elogiar
en muchos puntos, pasa en silencio la cuestión

que nos ocupa, creeinos fundadamente que con la
opinión contraria de los elementos vitivínícolas que
intervinieron en su elaboración: este último cri-

terio es tambíén eI de AGRICULTURA.

Para nosotros es indudable que debe declarar-
se clara y taxativamente que el aguado de los

:;^ostos-menos frecuente en España de lo que
pudiera suponerse-constituye un fraude. Se ale-
ga en contrario la dificultad de fermentar por
completo los mostos de 15 a 19 grados de dulce,

y a esto puede contestarse que son legión los vi-
tivinicultores españoles que poseen conccimientos
sufícíentes de Enología para poder obtener vínos

secos con mostos de 15 a 17 grados y es fácil ge-
_zeralizar la sencilla técnica necesaria para con-
seguirlo ; a ello se tiende por las Estacicnes Eno-

lógicas, que han realizado ya una Iabor de divul-

gación que no por poco conocida ha sido menos

eficaz. No se precisa para estas elaboraciones
más que unos kilos de "metabisulfito", y a veces

de "ácido tártrico", y un termómetro... que puede

ser hasi:a uno de baño, de coste excesivanlen;;e

reducido. L Es exigir demasiado que se disponga
de estos elementos al ejercer, aunque sea en es-

cal<a; mínima, una industria de la importancia de

la que nos ocupa?
^•a elaboración de vinos secos con r^lostos dc

graduación superior a 17 grados requiere ya ceno-

ci;,^ientos más prcfundos para lagrar levadura:^

que trabajen a riquezas alcohólicas tan elevadas

conzo la indicada, aunque probableinente no pa^,;-
cisará en casi ninguna de nuestras zonas cálidas

el empleo de levaduras seleccionadas; ello sería
quizás útil si se partiera de razas obtenidas de

nuestros propios viñedos y tras de detallado es-

tudio microbiológico de las fermentaciones de

>^uestros mostos.
Pero deben tenerse en cuenta por el legislador

lo,s siguientes extremos : Primero : Que son me-

nos frecuentes de lo que se cree los casos de ven-
I.i.:~^ias en sazón, no pasificadas, en las que el con-
jc:jrtc y ni siquiera una gran partida de mostos,

rebase los 17 grados Baumé; se obtienen con
^'_erta frecuencia estas graduaciones porque al-

gunos viticultores, con el deseo de obtener mayor
grado, retrasan la vendimia... y no obtienen el de-

seado objeto porque se creen obligados a rebajar

el grado que la uva sobre-madura alcanzó.

Segundo. Que en los casos en que, :iatural-
mente, y sin forzar la maduración, se alcanzan

mostcs de más de 17 grados Baumé, está indiea-
da Ia elaboración de vinos abocados o dulces, que,

aparte de los licorosos cuya obtención no pueden
seguir en gran escala todos los vinicultores, tie-

nen buena salida en el mercado, y la tendrían ma-
yor si se generalizase su elabcración racional.

Sirva de ejemplo de vinificación bien poco com-

plicada, los vinos abocados tintos comunes que se
producen en las zonas vinícolas del Oeste de Ma-
c?rid (vinos que ailí ilaman sabrosos), con 15 a 16
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gradcs de alcohol y 10 a 20 gramos de azúcar,
los cuales se venden siempre y ciertos años a ma-
yor precio que los secos de graduación análoga.
Las mistelas, los licorosos dulces, los mostos azu-
frados, son evidentemente productcs que se ob-
tendrían en las mejores condiciones de frutos tan
excesivamente dulces como los que nos ocupan.

Y para no alargar demasiado este alegato, en

el que prescindimos de muchas consideraciones
para que sea exclusivamente de carácter técnicc,
aunque divulgador, nos bastaría terminar adu-
ciendo el poderoso argumento de que una vez au-
torizado el aguado de los mostos y no el de los
vinos, será dificilísimo, por no decir imposible,
dilucidar en cuál de estos dos casos se encuentra
un vino sujeto a sospechas de fraude, pues el aná-
lisis no da medios para diferenciar el aguado
practicado en una u otra forma.

Si alguna vez se legisla con el criterio a que
AGRICULTURA se adhiere, habrá vitiviniculto-
^^es descontentos; pero los mejores-que, afortu-
nadamente, están en España en abrumadora ma-
yoría-se sentirán protegidos y estimulados en su
constante afán de mejorar nuestros vinos en to-
das sus categorías y clases.

Estos últimos viticultcres anhelan la máxima
divulgación de los conocimientos enológicos, y el
máximo rigor para lograr que el vino sea en Es-
^^aña, más que en otra parte alguna, el puro jugc
de uva fermentado.

LAS GRANJASQUE FUERON

Comentarios acerbos se han hecho de las Gran-

jas Agrícolas que el Estado estableció en las dis-
tintas regiones de España, y ditirambos elcgiosos

se han prodigado al propósito, tal vez cumplido
en estos momentos, de borrarlas de la organiza-
ción agrícola del país.

Si con lo primero se quiere criticar a los técni-
cos que hubieron de dirigirlas, se falta delibera-

damente a la verdad, pcrque quienes las critican

ŝaben perfectamente cuál fué la causa de que no

encajasen en el agro. Y el halago que pueda su-

poner lo segundo para quienes se decidieron a dar

ese paso no puede ser muy satisfactorio por el
mero hecho de abandonarlas.

Las Granjas Agrícolas habrán de subsistir con

las Diputaciones que se hagan cargo de ellas, y
si en vez de ser un mero parque de exposición,

como lo fueron hasta ahora porque no había con-

signaciones para otra cosa, se convierten en cen-
tros de fomento, donde el agricultor encuentre

los elementos que a su explotación le hacen falta,

la Granja adqu.irirá en corto plazo la estima de

que han estado huérfanas.

Cuando el labrador vaya a ella a adquirir sus

vides americanas, sus frutales, los sementales que
precise, a que le incuben los huevos que él quiera,

a por la semille, de trigo tal o cual, porque eso

es lo que la Granja debe producir y cederlo a pre-

cios muy económicos, verá el labriego en ella un
centro que le sirve para algo más que para ense-

ñarle cosas que la mayoría de las veces no puede
aplicar. No debe importar que en esas ventas se
pierda; lo esencial es que en el país se difunda

la riqueza, que en la tributación de ésta encon-
irarase después la compensación al sacrificio rea-

lizado.
Fueron dependencias del ministerio de Fomen-

to y no fomentaron nada. ^ Y es eso culpa de los
técnicos? Harto hicieron éstos con dar sus con-

sejos, y esos los aceptaban los labradores por ser
lo más barato que en la Granja podían encontrar.

El mérito estaría, pues, no en suprimirlas, sino en
transformarlas en lo que debieron ser. Porque,

además, si éstas no se encargan de difundir en el

campo lo que deduzcan e investiguen esas esta-
ciones especiales que se proyectan, multiplicando
lo que aquéllas obtengan, serán todo lo científicas

que se quiera, pero el agricultor seguirá sin no-

tar sus beneficios.
La organización agrícola debe ser general, no

fragmentaria, y como esas Granjas y centros s^

quieran convertir en cantones independientes, per-
sistirá el desarreglc y la confusión. La Granja

Agrícola provincial debe ser la célula de todo el
plan agro-pecuario, y por eso no nos entusiasman
Ias albricias con que saludan su desaparición quie-

nes parece tienen motivos de estar en el secrato
,le lo que la nueva reorganización encierra.
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Figuru l.^-...que no esiste documento alguno que contenga ]a profusiGn ile detalles que ellaa nos hiroporciunan... ( Alrede-
dores de Huesca.) (Clichés C. E. T. F. A.)

Aplicaciones cle la Aviaci®n

a la agricultura

por

J. Gabriel GARCIA BADELL

Ingeniero agrónomo.

La aviación presta en la actualidad servicios
importantes a la agricultura. El reconocimiento

de las plagas del campo puede realizarse gracias a

este invento moderno, que muchas veces es utili-
zado para combatirlas. No hay para qué hablar

de sus ventajas como medio de transporte rápido,
pues de sobra son conocidas. Pero, por encima de

^odas estas aplicacioizes, hay una que es la más
importante, como si dijéramos la primordial, que
es el conocimiento del campo mismo.

El que vea por primera vez unas fotografías

aéreas reconocerá que no existe documento al-
guno que contenga la profusión de detalles que

ellas nos proporcionan. Los caminos, los senderos,

las parcelas, las obras de riego más iilsigriifican-

tes, los diferentes cul^tivos, las labores de prepa-

ración, se distinguen con claridad suficiente e in-

comparablemente mejor que en toda clase de pla-
nos gráficos corrientes. (Fig. 1.^)

^ Cómo podría discutirse esto, después de los

millares de fotografías que se utilizaron en la gue-
rra como la más eficaz ayuda de los ejércitos, y
para cuya inutilización no servía las más de las

veces ni el "caumouíiage?"
Desde los primeros momentos se pensó, por lo

tanto, en servirse de las fotografías aéreas para
el l^evantamiento de planos. Nada había de encon-

trarse de mayor rapidez y economía, ni que refle-

jase mejor el aspecto de los cultivos, ni que fuera
mejor documento estadístico. Había, sin embargo,

que resolver muchas dificultades para poder llegar
al levantamiento de planos de precisión; había
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que suprimir los errores de inclinación de las pla-

cas, los de ondulación del terreno, los de distox-

sión de los objetivos, los que son consecuencia de
la velocidad del avión; y había también que hacer
que los trabajos de gabinete para transformaciór,

de las fotografías en planos fuesen automáticos.
Dedicáronse los esfuerzos científicos a conseguir
estas finalidades, principalmente e:7 Francia y Ale-

mania, y ambas naciones, que siguen dispután-
dose el origen de esta ciencia aplicada, han dado

un paso gigante con la construcción de aparatos,
que son verdaderas maravillas de aplicación de la

óptica y de la mecánica. En estos momentos exis-

ten diversidad de modelos de cámaras fotogra-
métricas automáticas y diferentes sistemas de res-

titución o estéreorrestitución, con los que se ob-
tienen pl^anos de gran precisión. Innumerables tra-

bajos realizados en Europa y América acreditan
estos modernos procedimientos que podríamos lla-
mar de vanguardia. Queda todavía cami.io por re-
corrrer, pues hasta ahora no se puede prescindir

de bases y puntos de referencia obtenidos por los
procedimientos topográficos usuales que aunque

en mínima cantidad, son necesarios al procedi-

mi,,nto topográfico aéreo.
Se ha visto que la Iucha que se pensa,ba que

iba a entablarse entre unos y otros procedimieri-

to^ no existe, ambos se complementan. Además.
para los pequeños trabajos topográficos, para cier-
tas nivelaciones y para muchas clases de replan-

i;co no se podrá prescindir nunca del procedimien-
to terrestre.

Ocuparíamos muchas páginas de esta Revista,
y nos saldríamos del marco señalado a sus artíc^.:-

Ios, si quisiéramos exponer las nuevas teorías y
los nuevos métodos; pero, por otro lado, no qui-
siéramos dejar de señalar unas cuantas ideas d_
vulgarización que, por su sencillez, merecen la

pena de ser conocidas por los lectores.
^:^^r

Estas ideas generales que vamos a dar a cono-
cer presentan dificultades para su exposición; pero

vamos a afrontarlas, aun con cierto temor de no
ser tan claros como desearíamos.

Si suponemos un terreno llano y una cámara
fotográfica completamente horizontal, la imagen

recogida por la pl^aca será una representación

exacta del terreno y a una escala determinada, que
dependerá de la altura de vuelo y de la longitud

focal de la cámara empleada. Bastará entonces,
conociendo la distancia de dos puntos e:i el terre-

no, llevar esta placa a una ampliadora corriente
y de igual foco qtte la cámara, para obtener tzn
plano fotográfico a la escal^a pedida.

Pero si la cámara estaba inclinada en el mo-
mento de obtener la vista, la imagen obtenida ya

no sería una proyección ortogonal, sino que sería
una proyección cónica, que es preciso transfor-

mar en proyección ortogonal.
Si pudiéramos colocar la placa en la ampliadora

en la misma posición con respecto a la pantalla
que ocupaba en el espacio con respecto al terreno,

el problema quedaba resuelto, puesto que, en rea-
lidad, no haríamos más que lo inverso que hici-
inos cuando se impresionó la placa, es decir, que

un haz de rayos luminosos semejante al que pro-
dujo la imagen no diese en la pantalla una imagen

semejante al terreno.
La orientación de la placa coa respecto a la

y ,_
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pantalla necesita seis condiciones geométricas, no
fáciles de determinar en la práctica. Ahora bien,

si en la pantalla tenemos tres puntos de referen-
cia determinados topográficamente, y colocados a

la escala deseada, podemos, por tanteos, buscar
su coincide:icia con las proyecciones de esos tres
mismos puntos de la placa, y como tres puntos
definen la situación de un plano, llegaremos a con-

seguir la orientación que necesitábamos. Orie_ita-
da la placa con respecto a la pantalla, la imagen

que obtengamos será ya semejante a la del terreno
y habremos conseguido el "enderezamiento" del

cliché. De estos restituidores tenemos muchos ti-

pos (Roussilhe, Stereographik Mu:lich, Hugerso-
hoff, Zeiss, etc.). (Fig. 2.")

Si además de la pl^animetría necesitan^os cur-

vas de nivel, podemos recurrir a dos sistemas de
aparatos perfectamente definidos: a) los de do-

ble proyector, y b) los estereoscópicos, cuyo fun-

I'igura 5.^-^1p.^rato Hugershoft.

,^^^ríc^iitur^^^^

Figura -k.^-:Lp.^rxto del doctor Uusser.

damento vamos a tratar de explicar también con

la ma,yor brevedad.
a) A1 obtener el avión una fotografía y la si-

guíente, podemos hacer que una parte de Ia se-

gunda (generalmente el 60 por 100), solape sobre
la primera, pudiendo servir esa parte común para
ser vista estereoscópicamente, y si en lugar de lle-

va.r a la pantalla una sola placa, como hacíamos
en el caso anterior, llevamos las dos a proyecto-

res diferentes, y colocados entre sí y en relación
a la pantalla e^i las mismas condiciones de orien-

tación que tenían las cámaras con respecto al te-
rreno cuando se impresionaron, y con la misma
orientación interior, los haces de rayos lumino-

sos de ambos proyectores formarían en el espacio,
al cortarse, un sólido Iuminoso, semeja:lte ai só-

lido del terreno. A1 cortar este sólido por la pan-
talla a diferentes distancias de la línea que une

los centros ópticos de los objetivos (base) tendría-
mos las curvas de nivel (fig. ^.^'). Prácticamente,

se hace esto encendiendo y apagando alternativa-
mente los dos proyectores. Los pu:ztos de las foto-

grafías que no están a la misma altura producen
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rayos luminosos que se cortan delante o detrás del
plano de la pantalla, es decir, que recogidos en la
pantalla los vemos moverse al encenderse y apa-

garse alternativamente los dos proyectores: les
que se encuentran en el mismo plano que la pan-

talla permanecen fijos. Si seguimos estos puntos
fijos con un lápiz obtendremcs la curva de nivel

De estos aparatos hay dos tipos : el del doctor

Gasser y ei de Nistri. (Fig. 4.^)
b) Los aparatos estereoscópicos se fundan en

que, si tenemos dos cámaras aéreas y obtenemos

con ellas dos vistas que tengan común una zona
de terreno (prácticamente es una sola cámara que
se traslada con el avión), las conservamos inmó-

viles iluminando las placas por detrás, sustituí-
mos .los puntos del terreno por nosotros y miran-

do al través del objetivo de una cámara un punto,

nos acercamos o separamos hasta que, a travé^
del otro objetivo, veamos el mismo pu.zto; enton-
ces estaremos en el lugar que ocupaba dicho punto

del terreno. Si en lugar de nuestro ojo ponemos

un lápiz, reconstituiremos el terreno por puntos.

Los aparatos están, por lo tanto, provistos de
dos cámaras idénticas a las que se emplearon en

el aire. La observación, una vez que están orien-

tadas, se realiza por un aparato óptico que nos
hace ver estereoscópicamente el terreno, y en lu-

gar de moverse el observador se mueven las cá-
maras, transmitiéndose los movimientos por un

sistema de manivelas correspondientes a los tres

ejes X, Y y Z. De estos tipos tenemos el aparato
Wild, el Zeiss y el Hugershoff, diferenciándose en

que en el Zeiss se supone al observador situado en
los puntos del terreno, y en los demás, en l^os pun-
tos de estación. (Fig. 5.'^)

Acompañamos a este artículo unas cuantas fo-
tografías aéreas, que demuestran la perfección a

que se ha llegado en la construcción de las cáma-
ras aéreas, y ellas solas dicen mucho más a su fa-
vor que cuanto pudíéramos añadir.

He aquí cómo ha quedado resuelto el problema

de llevarnos el campo a nuestra casa...

I^otografía aÉ^rea de la Iacuela Fapeeial [le 1nRenicro. Agrvínomos ^^ de sus campos de esperimentación, a^lrios de los cuales
serfin ocu^ados por los edificios 3- aaenida[s de 1:[ ^sti empezada Ciud:[d l?nicersitari:ti.

(Cliché C. E. T. F. A.)
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ELABORACION DE SIDRA NATURAL
por Ignacio C^ALLASTECzUI, Ingeniero agrónomo.

En plena época de recolección de la manzana

de sidra y próxima la de elaboración de esta be-
bida, hemos de dedicar unas líneas a esta indus-

tria sidrera que, falta de organización y técnica,

por Io generaI, se caracteriza por la desig-ualdad

y el enigma que rige la obtención de sus productos.
La elaboración de si-

dra puede considerarse

originaria del país vas-
congado, en lo que a Es-
paña se refiere, y d?tos
históricos afirman tan:-
bién que los vascos fite-

ron los que introdii,;^ron
esta industria en Frarcia

y llevaron a Normandia

(su hoy renoinbrada re-
gión sidrera) los prime-
ros manzanos.

Gran número de ape-
llidos y de no^nbres de
casas solariegas vascas

confirman la antig^i.edacl
e importancia que en el

país tiene el manzano, el
manzanal y la sidra, pues

son derivados de estas
palabras en vasco, y por

lo que a Guipúzcoa ata-
ñe, el cultivo del manza-
no y la elaboración de si-

dra son las manifestacio-
nes agrícolas más impor-

tantes, después de la ex-

plotación de ganado va-
cuno, que ocupa el pri-
mer rango. Esto se con-

firma sabiendo que cada

caserío guipuzcoano, o

dispone de un mínimo
a manzanal de sidra.

Mas refiriéndonos a
guipuzcoana, que

tural o corriente,

Deliciuso estanli^ emple^tido en :^orteamÑrica
fruta nu pailerca al ser separaidx del

^%//, ^,G ;^^^ó R

^^^
_^`-

^ ^-„^^.1/Ií.rli^,.^ i^,yoirl^^.n,,. - -_
- ^^i/^/+'i^ `

^̀ -^ ^̂̂ ^

propiedad rústica del país,

de una hectárea dedicada

la industria sidrera rural
es la productora de la sidra na-

diremos que sólo hemos de ufa-

par.^ ryue la
árbol.
cNoto via^l.^

narnos de nuestro abo-
lengo, puesto que el más
rutinario atraso rige la

actuaI eIaboracíón, y, co-
rno dijimos al principio,
la desigualdad y el enig-

ma caracterizan a las si-
dras aquí elaboradas..

Creen firmemente

nuestros labradores, ela-
boradores de sidra natu-
ral, que el factor suerte
tiene decisiva influencia
en la consecución de un
buen producto y los ad-
versos resultados 1 o s
atribuyen siempre a co-

sas fortuitas, como tem-
pestades, persistencia del
llamado v i e n t o solano

durante la fermentación,
no haber hecho ésta en la
f a s e menguante de la
luna.

Empezando por la ma-

la calidad del fruto, con-
tinuando por la p o c a
cuidadosa e 1 e c c i ó n de

variedades para lograr
las debidas mezclas, se
llega con la falta abso-
luta de limpieza y des-
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cuido en ía fermentación, cuyas causas y carac-

teres desconocen, a la sidra corriente de aquí, y
así hemos reseñado los principales defectos de
elaboración, que unidos, y aun aisladamente, son

sólo capaces de dar el enigmático producto cuya
bandad será efectivamente un colmo de la suerte.

En la somera erun-^erac^ón ctue aeabamos de

,hacer de los defectos
que en la elaboración

de sidra se encuentran
c a s i siempre, ocupa,

como es natural, lugar
preferente el que hace

llamada sobre la "cali-
dad del f r u t o". Es
siempre éste el primer

a v i s o que encontra•-
mos en cualquier tra-

tado o folleto de sidre-
ría, y hasta la sacie-
dad es sabido y repe-

tido que "una buena
sidra se obtiene de un
buen fruto" y que de

los caracteres de un

buen fruto, uno de 1^_^s
m á s importantes, el

más digno de conside-
ración, se refiere a "su

estado d.e sazón, a la

no reunir estas condiciones, y por ello partimos,
por lo menos aquí, de una mala práctica, que suele

verse acentuad^ con los sucesivos defectos de ela-

boración qtte reseñamos anteriormente.
Hay, pues, que procurar, en Io posible, que Ia co-

.^echa de manzana no se haga "prematura y atro-

relladamente", como ahora se practica. Esto es de-

F]Iaburaeiún ^;e +ie£r.n P^ Iugur ^e^ti^iau.

madurez". Confirmando este hecho general nos en-

contramos, en la Memoria publicada en 1p17 par

la entonces existente Comisión Especial de Pomo-
logía de Guipúzcoa, con la conclusión que dice:

"De todos los elementos que entran a formar
parte del zumo o mosto de las manzanas, el azú-

car puede considerarse principal"; y añade: "L1
proporción de azú-

car regular en nues-

tras manzanas, va-
ría serisiblemente

de un año a otro y
aun dentro del mis-

mo año, según la
época de la recolec-
ción, dato que muy
rara vez tienen en

cuenta nuestros la-

bradores".

La recolección de

Ia manzana, que ha
de ser siempre

"oportuna y acnn-
dicionada", p e c a
siempre también de

tones de manzanas,
tiempo, en general,

bido, principalmente, a

que el poco respeto a
la propiedad a j e n a

obliga a ello. Sería una
solución y un remedio
el establecimiento de
las llamadas Ligas de
defensa del Arbol Fru-

tal, que con su exis-
tencia y difusión ga-

rantizarían el posible
cttmplimiento de 1 a s

reglas que para la re-

colección aconseja una
buena técnica.

Sobre los indicados
defectos de recolec-
ción existe la mala
costumbre de amon-
tonar de cualquier ma-

nera la manzana reco-

gida y, lo que es peor,
a veces, dejar los mon-

en el manzanal mismo, el
dilatado, desde la cosecha

hasta la elaboración de la sidra, con lo que el fruto

pierde sus principales buenas cualidades, se em-
pobrece en principios solubles y aromáticos, y con

?as frecuentes heladas de la época se desorgani-
za y pudre, con funestos

9ludernu IuK•u• .idmru ile la Gran,ja "l^ruiruro".

resultados para los pró-

ximos procesos de

elaboración.
Precisa, pues, ha-

cer primero la clasi-

ficación de la cose-
cha por variedades,
y aun en cada mon-

tón de éstas distin-
guir las de distinto
grado de madurez,
d e magullamiento,

tara de gusanos, et-
cétera, para elabo-
rar sidra aparte con

los frutos defectuo-
sos, cuyas cualida-
des serán otras de
las que correspon-
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dan a la variedad a que pertenecen. La elec-
ción de variedaáas para formar mezclas apro-

piadas, es otro de los defectos patentes con-
signados, pues sabido es que una sola clase de

manzana es incapaz de dar por sí soia un buen

mosto, para de él obtener una buena sidra, pre-
cisa saber estas cualidades del buen mosto, la ma-
nera de lograrlo por mezcla de distintas varieda-

des de buenos frutos o por correcciones del que dis-
pongamos, si no hubiera variedades a propósit;^.

Los ensayos elementales de mosto, tan popula-

rizados en vinificación, deben pasar al dominio de

los sidreros, y usando el pesamostos, comprobar,
por lo menos, que sólo puede calificarse de bueno
un mosto cuando acuse 1,060 de densidad.

Por lo que hemos dicho, precisa saber qué mez-

cla y proporción de variedades conviene más para
lograr buen mosto y buena sidra, y esto es mo-
tivo de largo espacio por el sinnúmero de varie-

dades que se conocen y que, combinadas, pueden
dar las condiciones apetecidas, no sólo en densi-

dad, síno tambíén en acidez, tanino y materias

pécticas convenientes; daremos .como norma dP
una buena mezcla la formada por un 60 por 100

de variedades amargas, 30 por 100 de dulces y
^_0 por 100 de ácidas o agrias.

La absoluta falta de limpieza en el material y
locales de elaboración, es otro de los males con
qtte se tropieza, y es que los lagares y bodegas de

nuestros caseríos son, en general, locales destina-
dos también a almacenar leña, aperos y trastos

viejos; y este múltiple y lamentable destino indica

bien a las claras que no son lugares de refinada

limpieza, y por ello las bacterias y fermentos per-
judiciales viven allí en perfecto cultivo y siempre

han de luchar con ventaja contra los agentes que
actúan en la buena fermentación, defecación y cla-
rificación del mosto envasado.

Mejórese en primer lugar el actual materíal de

elaboración (principalmente en lo que a tritura-
ción y prensado se refiere) y popularícense, al

igual que los ensayos de mosto, las nociones de
limpieza de este material y locales y habreir,os re-

mediado este mal que tanto estorba hoy la buena
elaboración.

El descuido en la fermentación, cuyos caracte-
res desconocen nuestros sidreros, así como sus

causas, es el íiltimo defecto importante reseñado,
y con las como hasta ahora, ligeras consideracio-
nes que hagamos sobre él, finalizaremos esta rá-
pída ojeada que sobre la elaboración de sidra na-
tural nos hemos propuesto.

El mosto obtenido en tan poco pulcro lugar,

pasa, bastante sucio, desde luego, a las cubas o

envases de fermentación, que, hechos de roble o

, ^^^ricuitur^^

caŝtaño, están situados en locales inmediatamente
inferiores al lagar, por lo común.

En estos envases y locales ha de comenzar
pronto la más delicada de las operaciones de ela-

boración de sidra, que, repetimos, es una de las
que aquí se practican con mayor negligencia.

La defecación y fermentación tumultuosa de
este mosto recién envasado, dura un promedio de

seis a ocho días, alcanzando quince días cuando

más, pasados los cuaIes el "sombrero" de Ia si-
dra, forma.do en esta primera fermentaeión, va al

fondo de la cuba y, sin que se haga trasiego al-
guno, continúa el líquido su fermentación secun-

daria o lenta, que persiste durante tres a cinco
semanas como término medio, llegando a veces su

duración a ocho semanas.
Insistiendo nuevamente en la precisa cuidadosa

liinpieza de los envases en que ha de fermentar el
mosto, hemos de fijarnos, en primer lugar, en la

gran influencia que en la buena marcha de la fer-
mentación ha de tener la temperatura del local,

y como nos conviene siempre que esta fermenta-
ción lleve marcha lenta y continuada, ha de pro-

curarse que el local esté a temperatura algo infe-

rior a 10°, siendo la de 6" a 8" la preferible, pues
así se logrará el desdoblamiento lento del azúcar

del mosto, quien conservará largo tiempo eI sabor
y aroma del fruto, cualidad muy apreciada en la
buena sidra, logrando también la buena soldadura

de las materias pécticas coaguladas, que han de

formar el "sombrero en capa bien unida, espeso y

de color chocolate", indicadores de la buena defe-
cación y fermentación del mosto.

Cumplidas estas condiciones en las cubas y lo-
cales, envásese el mosto previamente tamizado y

hágase práctica corriente de elaboración la adi-
ción de sacarato de cal en este momento de en-

vasar y tendremos todas las probabilidades del
buen comienzo y marcha de esta fermentación

inicial o péctica.
Terminada la fermentación inicial, sabemos que

nuestros sidreros dejan el líquido en misma cuba

y lo hacen por tener la creencia de que el contacto
del líquido con las heces conserva su fortaleza y
•alidad, resistiéndose por ello a los trasiegos y
más aún si alguno hizo ensayo desgraciado de

ellos, ignorante en absoluto de las cualidades del
líquido que envasó, que estaría seguramente falto

del grado de densidad, que sabemos ha de alcanzar
como cosa primordial.

Hemos de aconsejar, pues, siempre el trasiego
del líquido al terminar la fermentación inicial, li-

brándole lo antes posible del contacto con la liga
o heces, que sólo perjuicios puede producirle, y

llevándolo a cubas bien limpias y azufradas, evi-

^
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tando siempre la aireación al trasegar, así como
el arrastre de las heces formadas.

El líquido trasegado que sabemos hará en tres
o cinco semanas su segunda fermentación, llama-

da también lenta o secundaria, irá a su vez depo-

sitando heces en el fondo y expulsando ácido car-

bónico por la superficie, y por esto conviene dejar
la cuba sin tapar en los primeros días y poner lue-

go un cierre hidráulico o el tapón purificador

1^Toel que siga permitiendo la salida del gas car-
bónico.

Cumplidas estas ligeras observaciones, se me-
jorará indudablemente el actual modo de elabora-

ción de la sidra natural, y no otra cosa nos he-

mos propuesto al bosquejar asunto cuyo estudio
dilatado y complejo constituye el de una de las

más importantes industrias agrícolas en las zonas
del norte de España.

ENSEÑANZA AGRÍCOLA ELEMENTAL

LOS CAIVIPOS E^SCOLARES
por Juan MIRANDA, Ingeniero agrónomo.

Siempre ha constituído tema de nuestras pre-

ocupacio.ies profesionales el modo de lograr una

básica enseñanza, eficaz y trascendente, en benefi-
cio de nuestros agricultores y, por tanto, de nues-

tra economía agraria.

Nada tan yermo y baldío como el campo de la
formación profesional de nuestros agricultores.

Estaciones oficiales especializadas dan cursos bre-

ves que tal formación logran en vi:licultura, seri-

cicultura, etc. La Asociaciór_ General de Ganade-
ros así lo hace también con las industrias pecua-
rias. Las Cátedras Ambulantes creadas por la Di-
rección General de Agricultura a ello tendían
con su funcionamiento. Pero una enseñanza de

principios básicos y fundamentales para el agri-
cultor cerealista de nuestra España, que le forme

en su profesión, no con la geueralidad que a los
obreros de otras industrias y del arte fabril se le
forma, sino de un modo local y práctico, con las

normas que la realidad de cada medio en cuanto
a la aplicación impone, eso no ha existido ni exis-

te en nuestro país, y es tema de preocupación
para lograrlo en la mayoría de las naciones que
dan a su agricultura la importancia debida.

No más que un ensayo para lograr el grado in-
ferior de esta enseñanza profesional-el que debe
darse en la instrucción primaria-es el que pode-

rnos ofrecer con estas líneas, logrado por la Sec-
ción I^gronómica de Salamanca desde hace cuatro
ar^os con los llamados "Campos escolares", que la
Diputación Provincial sostiene en número de diez

,y ocho, repartidos por la provincia.

En el año 1926 brindamos esta iniciativa a la
Cámara Agrícola, que la acogió con cariño y sub-

vencionó en el primer año, y hubiera seguido sub-
vencionando al no haberse impuesto las penurias

económicas tan propias de estos extinguidos or-
ganismos. Entonces la Diputación se hizo cargo
^'cl sostenimiento económico de esta obra, y sus
resultados no pueden ser más halagadores.

Consiste, sencillamente, en dotar a la Escuela

Pri^naria de un campo de una extensión de cin-
eti^enta a cien hectáreas, que se parcela de tal
inodo, que cada escolar mayor de diez años ma-

triculado en la Escuela posea en usufructo una

parcelita nunca mayor de un área. Este campo ha
sido ofrecido en la provincia de Salamanca por
l.c ^ Ayuntamientos, en renta o propiedad, median-

te concurso abierto para los maestros nacionales
clue deseen que su escuela tenga el campo, con

la condición que a la solicitud del maestro acom-
pañe un informe favorable del respectivo Ayun-

tamiento, con las ofertas que éste haga para pa-
t^ ocinar y desarrollar tal obra.

Elegidos así los pueblos en que se ha de esta-
blecer "Campo escolar", los maestros de esas es-
cuelas, directores desde entonces del campo esco-
lar respectivo, reciben en la capital las enseñan-
zas especiales necesarias al desarrollo de esta
obra, por medio de un curso de tres a cuatro se-

manas de duración, que el personal técnico de la
Sección Agronómica explica, curso eminentemente
intensivo y práctico.

A cada campo se le dota de las semillas, abonos
y material que para su cultivo precisa, con arre-
glo a plan que para cada uno la Sección Agro-

z^.ómica formula. Cada niño prepara, siembra, abo-
na, cultiva y cosecha la parcelita que el maestro
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le asigna, y éste logra, con la permanencia en el
campo de los escolares, aprovechar la realidad y

oportunidad de cada práctica cultural para dar

cada día una ense-

ñanza, muy elemen-

tal, pero muy básica,

una sola, pero muy

concisa, muy breve

pero de mucha apli-
cación y muy adap-
t a d a a la realidad

local.
El personal técni-

co •'e la. Secci^-^^

Agrcnómica inspec-
ciona la marcha de

estos campos, y en

muchos casos ha rea-

lizado estas visitas

en unión de autorida-
des provinciales: el

;obernador casi siem-

pre, el presidente de
la Diputación, un ins-

p e c t or de Primera

Enselianza, etc. L a

0^^^^

presencia en el pueblo y en el campo escolar de
estas personas alienta y estimula a preccuparse
de la obra a los elementos directores del pueblo,

y es, en este sentido moral, de la ma-

yor eficacia y ejemplaridad.

El entusiasmo que en esta

colaboración tan eficaz a

1 a enseñanza agrícola,
práctica y filndamental,

han puesto los maes-
tros de Primera En-

señanza, es digno de
todo elogio, ya que

es revelador de una
cultura y de un es-

píritu ciudadano

ejemplarísimos. Sólo

sacrificios por la labor
que se imponen para al-
ternar y ampliar las ta-

reas propias de su escuela
con estas del campo escolar,
es lo que a estos maestros les

vale esta obra, pues un pcbrí-
simo obsequio, que en modo al-
guno retribución ni gratifica-

señanza, sino también, y sobre tcdo, con las que
mayores energías de la crítica negativa, que en

los medios rurales tanto obstáculo supone a toda

minerales desconocidcs; s i s t e-
Inas de fertilización, posibili-

^ dades económicas de cul-

^;\ tivo, rendilnientos posi-

con notable beneficio económico, gracias a haber
servido el campo escolar de campo de demostra-

ción, donde chicos y grandes aprenden y observan ;
nuevas variedades de cereales, abonos

^^u^^^^^^^^'^^
Aspecto parcial de otro de los Campos Es-
colares salamanquinos. F.1 grabado repre-
senta el establecido en Peralejo de Abajo.

ción puede llamarse, es la recompensa material a
este trabajo. Ellos luchan con las dificultades, no

ya solo propias del cultivo del campo y de la en-

^\^^^^^ ^\^^^^^^^^^^^^^^^^

591 ingeniero agrónomo seitor Bliranda ( ilon .Iuan) acompaña, dando
instruccivute^ detallaalas, a Ins ^isitantes del Camho Escolar de AL-

de^ívila tle Ia^ R^ibera (tialainanca).

tralizadora,

tores. Un
ñanza, el

obra de cultura. Sin

este espíritu de ab-

negación y sacrificio
de los maestros de

Primera Enseñanza

nada hubiera podido

hacerse, y a ellos se
debe, sin falsas mo-

destias, que la obra

prospere.
Los cuatro años de

experiencia que los

campos escolares de

la provincia de Sala-
lnanca han aportado,

son suficientes para
revelar el beneficio

de esta obra. Plan-

tas nuevas, mejor di-
c h o , desconocidas,

en los pueblos en que
el campc existe, han

sido intro d u c i d a s

bles de cosechas; bene-

ficios y detalles de po-

sibles beneficios sin

cuento, que se van

observando y ano-

tandc como índices

reveladores de la im-

\ loorarne ta obraUeue\̂ g q
la provincia de Sala-

manca ensaya.
No desconocemos que

Ministerio de Instruc-

Pública hace años que
el

ción
subvenciona campos anejos a las

Escuelas, pero con todos los in-

ccnvenientes y carencia de efi-

cacia propios a toda obra cen-

por grande que sea el celo de sus ges-

destacado inspector de Primera Ense-
señor Nougués Sardá, ha puesto todo

-^`
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su cariño y sus co-

nocimientoá ePi

ello, y es autor de

alguna obrita es-

pecialmente a ello

dedicada, que e s

acreedora a toda

clase d e elogios;

pero ha de ser el

calor de apcyo y

estímulo d e 1 o s

elementos directe-

res provinc i a 1 e s

1 o s que alienten

esta clase de obra;,.

que son, sí, de im-

p o r t ancia nacio-

nal, pero que e;;

humano q u e los

geStOreS Seail lOS

ma8 dlrectaP^lePlte

x.as autor3dudes de la l^rocincia cisít;on con interé^ el (':,mpo I?5t•olar de ^-illa^-I^,ja
mostrú^ndose mu^' sxtisiechas s•un lat aricirt.:ci6n dnda al mismo.

Pnteresados, los que más de cerca desean el p^r-

feccionamientc y mejora de la cosa agrícola, que,
por otra parte, no puede regirse por nornzas ge-
nerales adoptadas, sino con el matiz de variabili-

^^ad que los múltiples problemas agrarios de nues-
tro país presentan en cada comarca y en cada
zona.

Recientemente se ha dado en Salamanca, apro-

vechando las vacaciones de verano de los maes-

:°^
^^^^^^^^^^

(^alamanca)

tres, el curso agrario que antes hemos dicho ha

de preceder a la implantación de nuevos campas
escolares. La Diputación acordó en la primavera

l.asada aumentar en diez el número de estos cam-
pcs, y los diez maestros elegidos recibieron estas
e. señanzas que les capacitan más para dirigirlos,

del n:ismo modo que en años anteriores asistieron

a otros cursos los compañeros suyos que enton-

ces establecieron campos. A estos cursos se suman

Los mx^^vtros direc.tow•ti do C^ampos 1•;.col.u•en rncibirndo ensi• ŝanza4 pníctii•as en el currillo
que a^nualmente les dae Ia Seceión :11;runómiea de ^alamane:^. l:n es?-a. It•^•i•iún se les muestra
el ftmcion.^miento de mu^^ empacador:^ do xlfulfa mocidu con motor i^le_^etric•o.

(Fotos Gombo.)

también voluntariamen-

te agricultor. es y aficio-
nados; son de gran tras-

cendencia en la capital,

y las autoridades se dig-
nan prestarles su bene-

plácitc, asistiendo a se-
siones de inauguración

o de clausura que revis-
ten gran solemni-
dad.

Repetimcs que la
principal trascendencia
que atribuimos a la obra

de los campos escolares

es la de servir de grado
inferior a una enseñan-

za profesional del agri-

cultor, que la conside-
ramos imprescindible y
urgente en beneficio de

los necesitados labrie-

gos de nuestra patria.
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IMPRESIaI^ES DE LA E^POSICI®N IN^ERNACIONAL DE RARCELONA

a

E L P^ E P L O E 5 P A N O L

Las plazas de pueblo, como la quc reprenenta etila fotografía^, tiiempre prucluccn recuertlais ^- añnranzas a lue agrieul-
torPS y ganx^deros auhentes. Allí se eclebr:ut, con í'rrcuencia, La^ feria^s y mercudos; ^allí se tli^euten loti cultit^us, y allí
-i•Por ryué no decirlu'?-se critiea lu labor de los Gubiernoa, ^iempre dispuestos a elevar la contribución ryue gravat los cam-

pos }^ lon Prorluc•tos agrículas.

Dentro del recinto de la Exposición está el

Pueblo Español, uno de los mayores aciertos de
aquélla, y que,
como lo indica

su nombre, con-
centra en un re-
ducido espacio
cuanto de nota-
ble hay en Es-
paña e n edifi-

cios de diversa
categoría, pala-

cios, casas seño-
riales y tam-
bién casas hu-

mildes, en po-
blaciones de me-
diana y peque-
ña importancia.

Está situado

en u n a ladera

que domina es-

pléndida llanu-

ra, cultivada hace poco más de medio siglo, pero

invadida ahora por el sinnúmero de casas que el

r á p i d o creci-
miento de Bar-
celona ha exigi-
do edificar.

Tiene 230 ca-

sas, pero no

h a y u n solo

a g r i cultor; la

superficie del te-

rreno en que se

ha levantado el

Pueblo e s de

cerca d e tres

hectáreas, com-

prendiendo las

calles y plazas

unos once 1111^

metros cl.ladra-

dos y las cu-

biertas de los

edificios diez y

Tamlrií•n I:r fuente del Irueblo es un hrgar• mu}' lípieu para Irrs a;;ricnltures.
;('mínto. hubrítn iniciudn rn ellu .uti amuríuv! ; l^ emínL•rs labradurxs h.rbr•.ín
heehu su "agustd' en tan tiocurrido sitio al regre+zrr los mozoti dc lus f:reuac

4e1 eampo!

^);l!
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siete mil metros cuadrados apro^madamente, ha-

biéndose empleado unas seiscientas mil tejas ára-

bes; éstas se han adquirido viejas, para dar a
los edificios el aspecto que tieneii sus modelos.

Sin salir del espacio en que se ha construído
el pueblo, hacéis un viaje de turismo, que a los
arquitectos y artistas autores de esta obra ad-

mirable ha costado muchas horas de recorrido
cruzando España en todas direcciones.

Consecuencia de este viaje es que podáis con-
templar en las plazas típicas y en las tortuosas

y no llanas calles del Pueblo edificios con cuer-
pos voladizos y balcones de madera como los que

caracterizan las construcciones norteñas, o bien

portales con arcos cuyas dovelas estrechas os re-

cuerdan las casas de campo de Cataluña, o patios
y ventanas que os hablan de Andalucía, no fal-

tando detalles que habéis observado en las casas
típicas de Mallorca, Castilla o León; en una pala-

bra, allí está España entera. Todo ello está com-

binado con tal arte, que revela gran talento tan-
to por parte de
quien tuvo la idea

de construir el Pue-
blo como p o r los

que han sabido rea-
lizarla, eligiendo y

distribuyendo 1 o s

diferentes edificios
más notables y típi-

cos de las distintas
regiones españolas.

El conjunto se ha
erigido eii unos

quince meses, inclu-
yendo el tiempo ne-
cesario para el mo-

vimiento de tierras
y establecimiento de
desagiies; éstos tie-

nen un kilómetro y
medio d e longitud

si pusiéramos 1 o s
albañales u n o s a

continuación de
otros. Como mate-
riales se ha emplea-
do el hormigón ar-

mado para pilares
y riostras, para los

paramentos Ia pie-
d r a artificial, con

una capa de mate-

ria colorante que da
la sensación de que Artistico rincón de pueblo cvpañoi

capital de

realmente s e contemplan e d i fi c i o s antiguos.

Pero no busquéis agricultores, porque no hay

fincas que cultivar; ni almazaras, porque no se

cogen allí aceitunas; ni bodegas, porque no se

elabora vino; faltan igualmente establos, cuadras,
etcétera, porque no hay ganadería. Tampoco os

guiéis por las hermosas casas que allí contem-

pléis para levantar vuestras edificaciones. Como

agrónomos, os recomendamos que las habitacio-
nes y locales que han de formar las construccio-

nes a realizar en vuestras fincas tengan las di-
mensiones que requieren la higiene, el fin a que

se destinan, y que las dispongais de manera que

los obreros efectúen su trabajo con la mayor co-

modidad posible, para hacerles menos penosa la

vida del campo, que tienden a abandonar; pero
sin lujos ni filigranas, antes aI contrario, con la

mayor economía y sencillez posibles. Visitad,

pues, el interesantísimo Pueblo Español prescin-

diendo de vuestro carácter

únicamente en

que con gusto
prot'incia.

él lo mucho

adquiriría cualryuier

de agricultores y ved
que contiene e:i valo-

res históricos y ar-

tísticos.

Hemos dicho ma]

al aconsejaros que
en la visita prescin-

dais de vuestro ca-

rácter de agricul-

tor. También como

tales tenéis allí que

aprender, y quizás
censuraríais nues-

tro consejo después

de haber aludído aI
absentismo. El Pue-

blo Español t i e n e
adelantos y como-

didades y e s p e c-

táculos culturales;
en él hay teléfonos

públicos, telégrafo,
abundante ilumina-
ción, servicios hi-
giénicos, bomberos,
diversiones, buenos
establecimientos.

Claro es que esto ha
de someterse al jui-

cio de los visitantes
españoles y extran-

jeros; pero meditad

si el campesino de-
be disfrutar t a m-
bién un poco de es-

tas cosas.
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Con gran maestría se han edificado el monas-

terio, la iglesia, las casas consistoriales, palacios,

mansiones señoriales, monumentos, fuentes, cruz
de término, que si a todos producen excelente im-

presión, causan entusiasmo en aquelios que se en-

cuentran ante alguno de los que existeii en su lo-

,;alidad, no faltando, cuando esto ocurre, la nota
pinioresca. Igualmente la dan las muchachas, vis-

tiendo trajes regionales, que por las calles del

Pueblo venden flores, retratan al que lo desea o

conducen los borriquillos en que niños y aun ma-

yores recorren los diferentes barrios.

En medio de jardines, rodeado de soberbios pa-
lacios modernos, con amplias avenidas que condu-

cen a la Puerta de Avila, cuyas torres interrum-

pen la continuidad de la muralla, alegre como nin-

guno por lo esplendoroso del paisaje que desde su

baluarte se domina, tenemos, pues, un Pueblo com-

pletamente especial, con turistas en vez de agri-

cultores, la campiña sustituída por una gran ciu-

dad, las modestas tiendas pueblerinas cambiadas

en establecimientos vendedores de objetos valio-
sos, el bullicio y diversidad de idiomas en lugar

del sosiego y único lenguaje locales; un Pueblo

que antes de entrar en él tenéis que pasar prime-

ro por la taquilla y entregar a un empleado lujo-

samente ataviado vuestro billete.

De esta obra, que debiera, si ello fuese posible,

conservarse después de clausurado el Certarnen,

se ha hablado tanto que a estas horas puede de-
cirse es universalmente conocida. Es un retrato

fiel de lo que España ha sido, y aunque el ^on-

traste con las instalaciones que forman la g^'an-
diosa Exposición salta a la vista, Ia ccnsideramos

muy bien enclavada, pues el conjunto nos dice que

si en el pasado Espaiia supo realizar grandes co-

sas, también en el presente se labora para :rlani:e-
ner muy alto el nombre de la patria.

"('^uando la Providi^ncict donu lo hnce para iudos", cuudro dc Uimf^n^•r I'i^rnáudc•r.
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Los auxiliares del agricultor

LOS PAJAROS

^ Las plagas ! Fatídica palabra cuyo recordatorio

pone angustiado el ánimo y abate las energías del

más templado agricultor. La mayoría, sin embar-
go, sabe que no se originan por generación es-

pontánea. Las zooparasitarias, c ^ean las produci-
das por seres del reino animal, generalrnente por

insectos, son debidas a condiciones climatológicas

benignas coincidentes con la época de incubación
del agente destructor. Ambos procesos, si acaecen

simultáneos, dan lugar a una multiplicación asom-

brosa delindeseable parásito que hace patente su
presencia certificando con sus estragos, lo que an-

tes no se vió.
^ Quién se acuerda, sin embargo, hasta que ello

ocurre de contra-

r i a r las causas
q u e determinan

tan lamen t a b 1 e
suceso? Hay, nc

obstante, agentes

naturales que pu-
d i e ron evitarlo.

Los pájaros in-
sectívoros son lu-
chadores infati-
gables en la des-
trucción de insec-
t o s f i t ófagos.
Cual celosos vi- , ,^ , ,

%I''J í/^ lgías atisban en^ ^ ;íy ^
garbados los me-
nores movimien-
tos de aquéllos,

a la vez que escudriñan los lugares más escondi-
dos donde el hombre no podría ni sospechar ia
existencia del peligroso germen y lo destruyen evi-

tando procreaciones funestas y daños incalculables
Cientos de larvas consumidas en su ración cotidia-

na suponen millones de insectos que no verán la
luz gracias a la por±^ada labor de búsqueda a qu^

un dia y otro se entregan con inusitado interés
tan nobles avecillas.

No obstante, una persecución despiadada se rea-

liza contra tan útiles aliados y beneficiosos auxí-
liares del labrador. Solamente los cementerios, lt:-
gares hacia los que el hombre siente cierta repu:-
sión o un temeroso respeto, mantienen en su ve-

getación una sanidad casi perpetua, porque allí,
acosados, van con preferencia los pajarillos a de-

por Daniel NAGORE, Ingeniero agrónomo

fenderse de quien los persigue sin darse cuenta de
sus inmensos beneficios.

Discútese si con su alimentación perjudican las
cosechas, sin tener en cuenta que nadie proporcio-

na gratis su trabajo y que si con el daño relativo
que pueden causar se evita una plaga, de sobra

queda compensado el importe del alimento con-
sumido.

La protección decidida a esos seres debe ser tu

divisa, teniendo por sagrados sus nidos y por in-

violables sus crías.

Cuando se ve en unos países protejerlos, pro-
porcionándoles refugios adecuados en las campi-
ñas, y se compara con aquéllos en que la caza los

diezma, no preguntes en cuál están las cosechas
más sanas y limpias.

RANAS Y SAPOS

:^ Enorme es la
falange de enemigos que

acosan las cosechas del
agricultor. Justo y na-

tural parece, pues, que

éste vuelva la vista y
busque amparo donde pue-

da encontrar un alivio al mal

que sus cosechas presienten o que

tal vez las aqueja. La pelea entre sus cul-
tivos y las plagas es permanente, y cada vez
con más frecuencia los enemigos acosan sus

pl^ntíes y sembraduras, siendo alarmante en ver-

dad el número de seres que van acreciendo la lista

de la forma p a r á s i t a. Los procedimientos
terapéuticos que se aconsejan cuando el mal

es ya notable, ejercen su acción curativa, pre-
ventiva alguna vez, es cierto, pero ninguno aven-
taja a ciertos vigilantes seres vivos que en la lu-

cha constante por la existencia acechan sin cesar
el lugar donde se incuban dañinos insectos que
son exterminados en el momento de su aparición.

L Qué protección no merecen, pues, tan útiles ser-

vidores de la sanidad del agro? Lo que con fre-
cuencia ocurre es que el labrador tan activos car-
niceros no sabe cuáles son, y a veces él mismo, y

en contra de sus intereses, es la causa que dificul-
ta su propagación.

Así sucede con algunos batracios, como la rana
y el sapo, seres cuya actuación nunca ha sido dis-

cutida como prototipo de esa salutífera labor. Su

repulsivo aspecto, su desagradable croar, han sido

Ci3-!



causas suficientes para justificar su

^niquilamiento, sin sospechar tal vez

que quien eso hace es causa de que

vivan innumerables seres de indu-

mentaria más vistosa y profunda-

mente silenciosos que en ello escu-

dan su tarea por demás perjudicial.
Cuando laŝ sombras del crepúscu-

lo vespertino se extienden por nues-

tros campos y nuestros oídos perci_-
ben ese ingrato vocear, pensar debe-

mos que salen de sus madrigueras en
labor de exploración para hacernos
ese utilísimo servicio, evitándonos,

además, el desagrado de ver lucir en
el día su asquerosa fealdad.

INSECTOS ENTOMÓFAGOS

La lucha por la existencia es ley

de la vida, y muchos insectos hay

que tienen como objeto de preferen-

cia para su alimentación a otros insectos. Este

hecho, que tan horrible se nos manifiesta cuando

se realiza entre personas, nos vemos obligados a

favorecerlo entre esos seres inferiores, porque

afecta a nuestra propia conveniencia.
^ Qué ignorancia tan supina, sin embargo, no

hay entre gente labradora respecto a este medio

eficacísimo de lucha contra las plagas del campo!

Tarea ímproba nos ha costado, por ejemplo, con-

vencer a muchos campesinos de que ese insecto
coccinelido, conocido vulgarmente por "Mariquita"

o"Vaquita de San Antón", no es la madre del

pulgón. Comprobada su existencia en cuantos lu-

^^.^^^Á^rícultur^-^ L^!'L. a^

gares se desarrolla ese parásito, su afanosa y tem-

prana labor de destrucción pulgonera ha dado lu-

gar a la errónea suposición de creerle originario

de la plaga, cuando es su más enconado enemigo.

N'iira, pues, cómo a este últil y fiel servidor se

le han dirigido los denuestos más ofensivos y a

cuántos no habrá alcanzado la mano vengati-
va del labrador que pensó destruir a un fiero ene-

migo, y equivocadamente con tal acción dejó li-

bres miles de pulgones, que aquél en toda su vida
pudo devorar. Pues entre su casta hay muchos que

te ayudan. Sólo los icneumónidos son capaces de
aniquilar invasiones gravísimas de tus plantas y

cosechas, ya que, dotados de medios rnás podero-
sos que los tuyos, luchan en el mismo terreno y

con armas similares en las que tú no estás diestro.

Es un mundo viviente donde tu intervención puede
inclinar la victoria de un lado o de otro; pero para

conseguir el efecto apetecido, lo esencial es co-

nocerlos.
Pregunta, inquiere, averigua cuáles son dignos

de protección, que, dándosela, pones a tu lado una
legión de audaces y desinteresados servidores que
con creces pagarán el auxilio que de tí reciban,

ahorrándote desvelos y tal vez librándote de la pe-
sadumbre de ver cómo una cosecha lozana y pro-

metedora desapareció en vísperas de corresponder

con amplio margen y ubérrimos frutos a un año

entero de fatigas y sudor.

r^.-,: ^
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La Uelleza de nuestros naranjales lecantinos se manifiesta cla.ramente en esta mag-
nífica y alegre fotografía.

E L N A R A N J O p^ r IN "ENIERO A Rp^ M

R R E

El cultivo del naranjo alcanza en España una

gran importancia, tanto por el crecido número de

á,rboles plantados, cerca de dos millones, según
las últimas estadísticas, comc por el enorme va-
lor que representan los productos de ellos obte-

nidos.
Veinte naciones extranjeras reciben la impor-

'^^;ción directa de nuestras naranjas, ocupando los
primeros lugares como consumidoras Inglaterra,

Francia y Alemania.

d e los na-

ranjales y la ^
gran acogi-
da dis p e n-

sada a la
naranja es-

pañola en
1 o s merca-
dos extran-

jeros, hace

que se estén

extendien-

do constan-
temente las

plantaciones

de este uti-

Lo alentador del beneficio

lísimo frutal, juzgando por ello interesante en

extremo ocuparnos de este cultivo en el pre-
sente artículo con el fin de que pueda servir

de orientación a los que, animados por estos be-
neficios, deseen implantar el cultivo del naranjo en
sus explotaciones agrícolas.

Dado el fin meramente divulgador con que nos

proponemos desarrollar estas líneas, prescindire-
mos de todo aspecto científico, botánicamente con-

cide-rado, tal como sería la clasificación y des-

Vist.a general de un naranJai joven ile la, provincia de Valencía.

cripción de
las especies
y varieda-
des. Entre-

mos, pues,
de lleno en

la parte pu-
ra mente
r gronómica.

E1 naran-

jo, si bien

vegeta en

terrenos

muy dispa-

res, la cali-

dad de sus

6^^



.
;, ^Sr^cultur^-^^^

frutos acusa muy sensiblemente la clase del sue-

lo donde vegeta, hasta tal punto, que aquéllos tie-

nen características muy diferentes, según sea la

composición física de éste. En los terrenos exce-
sivamente silíceos se producen naranjas

de gran tamaño, de clase exquisita,
pero de regular conservación; por

eso los frutos en ellos obtenidos

no son recomendables para ser

enviados al extranjero. En las
tierras muy fértiles y ricas en
materia orgánica, las naranjas
obtenidas son de piel grue-

sa y difíciles de conservar.
Se podría aminorar este incon-
veniente plantando en ellos va-,

riedades de piel fina. Los terre=

nos silíceo-arcillos y excesivamen-

te arcillosos son los que producen
las mejores naranjas de exportación,
caracterizándose los primeros por la

fina calidad de los frutos y los segundos

por el poco desarrollo, escaso pcrte, que

alcanzan los naranjos, quizás debido a
que la contracción producida al dese-

carse la arcilla origina fracturas en las

de tres o cuatro horas se hacen sensibles sus

efectos en los frutos pendientes, con la consiguien-

te depreciación de las naranjas obtenidas.

Si, como es de suponer, se desea formar un na-

Pomo de naranjas To-
rregrosa. Se cara^cteri-
za esta ^-ariedad por
ser cle piel nn^y- fina,
muy resistente y tener
la. época de ma4ura-
ción comprendiQa en-
tre mediados de ái-
ciembre ,y principio ile

mayo.

delicadas raicillas. La situación del terreno es
también un factor muy importante, principalmen-

te por el perjudicial efecto que le producen las he-

ladas, a las cuales es muy sensible tan sólo con

que sean algo prolongadas. Si las plantaciones

se hacen en los valles de nuestros climas le-
vantinos y donde sean frecuentes aqué-
llas, los naranjos tendrán constantemen-

te amenazados sus brotes, con el consi-
guiente peligro para la futura cosecha.

Los que estén plantados, aunque sólo

sea a pocos metros de altitud, sobre

los citados valles, se encontrarán
en mejores condiciones para re-

sistir los perniciosos efectos

de los fríos comarcales. Las
altitudes de unos 200 me-

tros ya resultan también -
algo perjudiciales. Conse-

cuencia inmediata de lo que
llevamos dicho es que, por lo que

pecta al clima, el naranjo fructifica
res-

nor-

malmente en las localidades donde
invierno sea templado, o por lo me-

nos, que las heladas sean escasas y

de poca duración. Si los descensos
de temperatura no son muy persis-

tentes resiste hasta 2 grados bajo
cero; pero si la duración de ellos es

el

puede hacerse en tiestos, en cajones o

en pleno campo. En el primer caso se

siembra en febrero; en el segundo, en

rreno dándole una labor de
25 centímetros y abonán-

dolo con estiércoZ de cua-

dra muy hecho, a razón
de unas 14 toneladas mé-

tricas por hectárea. Antes de efec-
tuar la siembra conviene que el terreno

quede bien nivelado y arreglado para el

riego de tal manera, que cuando se

dé el primero de éstos el agua. entre
con. poca velocidad y no arrastre la

pequeña capa de tierra quc x^ecuŝre
las semillas. Se procurará mantener
el terreno húmedo siempre, pero te-

^'arieila^d 1i'asbington \a^^el,
de piel flna, gran tama^io, sa-
bor perfumado y mucho zu-
mo. Es ^-aricdad temprana,
que -se pa^ede recolectar a
principio de nociembre. Se
encuentr:^ bastante difundida,
no oUstante hacer poco tiem-
Po ^luc se importó de Amé-

rica.

esta

ranjal robusto, de gran desarrollo, es de

todo punto necesario no escatimar

gasto alguno en los primeros años

de su vida, que es precisamente

cuando requiere más cuidados.

De los diversos y conocidos me-

dios de multiplicación, el me-

jor, el más adaptable a las

condiciones particulares par-

ticulares del naranjo es el de

la siembra. Con los procedi-

mientos de estaquillado y acodo

se obtiene, por lo general, du-
doso éxito, por mostrar el naran-

jo cierta resistencia a esta clase

de multiplicación. Adquirida la semi-

lla con toda clase de garantías, si esto

es posible, o comprobado su poder ger-

minativo por medio de los germinado-

res, uno de cuyos modelos puede verse

en el correspondiente grabado, se está

en condiciones de efectuar la siembra;
comprobación, insistimos de nuevo, es muy

recomendable, por tener las semillas del naranjo

un poder germinativo bastante limitado. La siem-

bra

marzo, y en el tercero, en abril o

mayo. Con cualquiera de los tres

procedimientos es preciso tomar

la precaución de que las semillas
queden muy superficiales, pues en

caso contrario es fácil obtener

numerosas marras. Si el vive-

ro se forma en pleno campo

precisa preparar antes el te-
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niendo mucho cuidado de que la humedad no sea

excesiva.
Haciá el mes de junio es conveniente comple-

tar el abonado previo ya citado

con una mezcla de superfosfato y
sulfato amónico, en proporción

aproximadamente doble de super-

fosfato que de sulfato y en canti-

dades variables con la naturaleza

y composición del terreno.
Si las semillas hubieran pren-

dido en gran cantidad, es benefi-

cioso hacer un aclareo para que

las plantas queden separadas unas
de otras de 10 a 15 centímetros;

al hacer esta operación se pue-

de, simultáneamente con ella, ir

arrancando las malas hierbas, que
tan perniciosas son para las plan-

titas de naranjo.
Así que éstas han alcanzado de

15 a 20 centímetros de altura se

procede al trasplante, dejándolas

separadas unas de otras, ahora

unos 40 centí.metros. Dicha opera-

ción deberá efectuarse por esta

época (noviembre>, dando un rie-
go a continuación. Para extraer

las plantitas puede usarse cual-

quiera de los tipos de palas espe-

ciales o de trasplantadores que se
muestran en el grabado correspon-

diente.
En la primavera siguiente se

queña pudiera

Después de
plantas uno o,

^0^©w^^^^^,e
oo^®<
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AIodelo de germinador que permi-
tirfí comproba.r con facilidad el po-
iler germinativo de las semillas de
naranjo. EI plato ryue se ve en la
parte superior del grabado es de
porcelana 3- tiene lU0 orificios, co-
loctínŝose en cada uno una semilla.
l^'.l plato así "sembrado" se intro-
duce en el caso ryue se llena ca^si
por completo de tierra para. ryue
aquél descanse sobre ella, se recu-
bre luego con delgada eapa de tie-

rra ^^ se mantiene hiimedo.

Preparado el

hacerse también sobre pie dulce.
verificado el injerto se tienen las

a lo más, dos años en el vivero,

durante los cuales se empezará la
poda de formación, suprimiendo,

además de los brotes mal desarro-

llados, los necesarios para armar

1^, copa con tres brazos; ésta se

procurará formar a pequeña altu-

ra, la suficiente para que se pue-

dan dar las labores y sea, a su

vez, cómoda la recol'ección de los
frutos y los tratamientos insecti-

cidas.
Pasados los dos años de vida

en el vivero, después de haber
efectuado el injerto, se procede a

trasplantar los plantones a su lu-

gar definitivo.

Operación previa a este tras-

plante es la de preparación del
terreno : para ello se comenzará

por dar una buena labor de des-

fonde que remueva bien la tierra,
hasta unos 60 centímetros de pro-

fundidad. Terminada esta labor

se dará otra de nivelación de te-

rreno y preparación para el r:^-

go, de manera que el agua camine
con pequeña velocidad por todo el

naranjal, única forma de que ésta
sea bien repartida y alcancen to-

dos los árboles una época de ma-

duración simultánea.

terreno de la forma que se indica,desbrotan las plantas, dejando sólo un brote cen-

tral a cada pie, y en estas condiciones se procede

al injerto. La práctica de esta operación es la

corriente, y no la detallamos por ser demasiado

conocida; únicamen-

te debemos advertir

que debe hacerse
el injerto en la

cara del patrón que

mira al Norte, pues
de e s t a manera el

desarrollo de la copa
del naranjo será más
uniforme. D o s épo-

cas pueden elegirse
para hacerlo : prima-

vera o verano.
En los terrenos de

se procede a marcar los hoyos donde se vayan a

plantar los árboles, siguiendo cualquiera de las

tres distribuciones denominadas marco real, tres-

Varios modelos de pa.las y trasplantaduras.

huerta se injertan muy frecuentemente, y con

gran resultado, sobre naranjo agrio; pero para

terrenos muy sueltos y variedades de fruta pe-

poca profundidad, y de
mucho fondo.

bolillo y "cinco de
oros". La primera de

todas es la más em-
pleada, dando a los

pies una separación

variable con la pro-
fundidad del terreno

i y con la variedad del

naranjo. En nuestras
^zonas de Levante es
•'muy frecuente la se-
^Iparación de cuatro
á^metros, de pie a pie,

para terrenos de
seis metros para los de

Señalados los sitios, se hacen los hoyos, que
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medirán una profundidad de 50 a 60 centímetros,

por una sección, aproximada, de dimensiones aná-

logas a las de la profundidad. Sobre el fondo del
hoyo se pone una pequeña cantidad de estiércol

bien descompuesto, y encima de éste una capa de
tierra fina, colocando en ella el plan*,ón de ma-

nera que sobresalga de 10 a 15 centímetros del

ballonadora dos caballones que eomprendan entre
sí la fila de naranjos y que estén con una separa-

ción de uno a otro de 50 a 60 centímetros ; de

esta manera circulará el agua del riego por las

líneas de plantación y será mejor aprovechada.
El número de riegos, variable con la estación,

el terreno, la var^^ dad del naranjo y el régimen de

En las faenas de la recoleeción so emplean un gran número de ohreros, entre los cuales aartes habftti muchos niños; pcro debido
a gestiones de las autoridades, estos pequeños obreros han disminuído considerahlemente en algunas comarcas.

(Foto Barberá Masip.)

suelo. Es muy importante tomar esta precaución
para evitar el mal denominado gomosis.

Terminada la plantación se dará un riego, para

que, además de que el terreno quede húmedo, se
facilite el contacto de las raicillas recién planta-

das con la tierra que las cubre.

Práctica muy recomendable es hacer con la aca-

lluvias, no se puede fijar; pero será el suficiente

para que el terreno no se deseque demasiado, lo

que se acusará por el abarquillamiento de las

hojas al faltar a aquél la humedad necesaria.

Por lo general oscila, por término medio, entre

cinco y quince, según se trate de tierras de huerta

o de terrenos excesivamente silíceos.
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Las variedades más exigentes son la Bedmar,
sanguina, Wáshington Navel y Caderas.

En labores y cuidados culturales, el naranjo no
es muy exigente, pues éstas se reducen a una la-

bor de cava dada en invierno y a las superficiales

de verano, necesarias para destruir las malas
bierbas.

En las variedades de naranjas blancas se dará
la labor de cava cuando ya no se teman los fríos,
y siempre después de enero.

En las de naranjas sanguinas, la mejor época es

cuando se ha verificado la recolección.

Estas labores no deben ser demasiado profun-

das, para no lastimar sensiblemente las raíces su-

ensayada previamente; pero observando siem-

pre el efecto que produce en los naranjas so-

metidos a este abonado:

Superfosfato 18/20 ................... 45 %
Sulfato amónico ....................... 40 %
Cloruro o sulfato potásico......... 15 %o

Se aplicará, para los terrenos de huerta plan-

tados con variedad de naranjas blancas, unos 1.200

kilogramos por hectárea. Para estas mismas va-

riedades plantadas en terrenos arenosos se agre-

gan vez y medía estas cantídades, es decir, t.8^^0
kilogramos por hectárea.

Estas dosis podrán hasta doblarse con las varie-

Tra.nsporte de na.ranjas desde los naranjales a los almacenes de recolección ,y clasificacibn.
(Foto Earberi Masip.}

perficiales, y por eso es una buena precaucíón
dar con azadas la labor en el terreno que queda
debajo de las copas.

El número de labores superficiales es difícil de
fijar concretamente; mas, como norma general,
^;e puede indicar la de dar una labor antes y des-

pués de cada riego; con esto se tienen grandes
probabilidades de destruir las malas hierbas y
mantener, por lo tanto, limpio el terreno.

Respecto al abonado, no se puede decir con exac-
titud de un modo general las clases y canti-
dades de fertilizantes, ya que unas y otras de-

penderán de la calídad de la tierra y de Ias va-
riedades cultivadas.

A continuación exponemos una fórmula para ser

dades sanguínas y tríplícarse para Ias de Berrnar.

La época de abonar depende de las variedades;
pero deberá tenerse en cuenta que siendo venta-

joso aplicar el abono en dos veces, en vez de una,
éstas pueden ser los siguientes :

En las variedades blancas se puede bLacer la
primera adicción en febrero y la segunda, en sep-
tiembre.

En las variedades sanguinas es mejor espe-

rar a recoger la cosecha para hacer el prilner abo-
nado, efectuando el segundo en agosto.

Conviene advertir que nunca debe emplearse

abonado exclusivamente nitrogenado, pues aun-

que, a primera vista, el resultado es muy visible,

los frutos obtenidos en naranjos cultivados en eá-
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Beílas obreras valeneianas dedicadas a las faenas de selección y clasifioación de las naranjas qne luego ha.n de ser consumI-
das en lejaaios países. (Foto Barberá Masip.)

tas condiciones son de poca conservación, no sien-
do, por ello, útiles para ser exportados.

Por lo que se refiere a la poda del naranjo,

ún^camente se hará, para las variedades sanguina
y Berna, una limpia que separe las ramas secas,

procurando no cortar las ramas gruesas, por los

perjuicios que esta operación puede prcducir.

Las variedades blancas no sólo admiten, sino

que agradecen darles una poda, cada año.

L a época
de la recolec-
c i ó n, varia-
ble con las
condiciones
clímáticas de

la localidad,

depende, des-
de luego, de

1 a variedad
cultivada.

Así, las va-
riedades
Washington

Navel, Carde-

nera, Cadena

p u n chosa y
Mandarina,

son tempra-
^ias.

La sanguina doble fina, la entrefina, la comu-
na, Pajarita y Torregrosa, son de media estación.

La Sedmar o Berna es, en cambio, variedad
tardía.

En los días de escarcha no se recolectará la

naranja hasta bien entrado el día, para que no
lleven en su piel la humedad correspondiente a

este agente atmosféríco, que, de ir con elIa, con-

tribuiría a que mucho fruto se pudriera al ser

Llegada al puerto de ^'alencia cle eaja.v cle naranja qtee se han de exportar.

amontanado.

A1 naranjo
le atacan di-

versos pará-
sitos de ori-

gen vegetal y
animal; pero
la enumera-
ción de ellos

y los procedi-

mientos p e -

c u 1 i ares de
combatirlos

s a 1 en fuera

del alc a n c e

de este artí-
culo.

Antes d e
ser exporta-
das las n a-
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ranjas se seleccionan y se clasifican por tamaños

y variedades, para que los lotes tengan buena pre-
sentación y uniformidad, cualidades ambas muy
importantes para los mercados extranjeros. Es-

tas selecciones de-

den hacerse cada
vez más rígurosas,
sometiendo t o d a
partida de naran-

jas que se exporte
a una detallada

i n s p e c ción para

comprobar su esta-
do sanitario. Qui

zás algún exporta-
dor no mire con

simpatía esta
vigilancia; p e r o

la juzgamos indis-
pensable en bene-
ficio de la colecti-
vidad de naranje-

ros españoles que
deben eonocer, y

seguramente la
conoce ya, la exis-

tencia de países

que no escatiman
medio para apo-

derarse de los mer-
cados 3onde en la

^Nrx^M^f+"..'n^a^d^h^^N r.^n^

a c t u alida,d es la
naranja española la más solicitada. La estadísti-

ca oficial publicada este año fija la produc-
eión total española en 11.200.716 quintales mé

tricos de naranja. Si asig-
namos un peso medio por

naranja de 135 gramos y
un diámetro de siete cen-

tímetros, poniendo todas

las naranjas produc:das en
España unas a contin? ta-
ción de otras, se formarí:a
una línea capaz de dar

más de trece vueltas al
globo terrestre.

De estos millares de mi-

llones de naranjas se ex-
portan al extranjero, en

números redondos, el 90
por 100, representativo-
según la misma estadísti-

ca-de un valor de pesetas
248.794.134, que si las po-
nemos también en contac-

Las naranjxa coseehadaa en un solo aiw en )ŝspaña, pue^tas en hilera,
form^trían nnat línea ca^puz de dar niás de trece vuelt:rs al globo terrestre.

^

^,^ ^
^
^.n.
^^
^
^^,.,

to unas con otras, como indicamos respecto de

ías naranjas, se formaría una línea capaz, no so-
lamente de bordear España por completo, sino
que todavía quedarían muchos miles de pesetas so-

brantes. Esta ri-

queza, uno de los
mayores ingresos

de nuestra patria,

se debe muy prin-
cipalmente al ca-

rácter laborioso y
progresívo de

nuestros naranje-

ros, que con un te-
són ^- esfuerzo de

voluntad admira-

bles, h a n sabido

convertir terrenos
eriales y hasta fal-

tos d e tierra en

hermosos y pro-
ductivos n a r a n-

jales. Los Poderes

públicos nunca de-
ben olvidar tan va-
l i o s o ingreso, ni

dejar de defender
por ello en los mer-

cados extranjeros
nuestras naranjas,

para que, lejos de
disminuir con la

competencia de otros países, vayan afianzándose

cada vez más en los mercados de las naciones
:uropeas y americanas, consumidoras entusiastas

''^ueun^ñi°^^ n,n„^ñ é á
A

Á4
Q

A

^a^_iitay..^(,
:i+•.nh^nfi.^^,4,5n

••^ Alf^''"

á^s,^t^
g-

^^

de Ias naranjas españolas
:r^^

Nota.-L o s datos del
presente artículo han sido
tomados de la Ponencia

,,w presentada al reciente Con-

Los 'ltH.000.OW dc peyctaa, en nírmeruti redonQn+, que
han importado las naranjas envlada+ por Etipairu uI
extrnnjero en un solu tuSo, son snficienteti pxra bordear
la partc couliu^yntul . Qc nueatr<t nttción, ryuedandu to-

davfa tln remanente de muchos miteti de pescla5.

greso de Agricultura Tro-
pical y Subtropical por el
ingeniero agrónomo don
M a n u e 1 Herrero; de la

obra "E1 naranjo", de la

que es autor el ingeniero
agrónomo don Rafael Font
de Mora; de la obra ita-
1 i a n a "Agrumicoltura",

por el profesor Galli, y

de la reciente estadística
oficial sobre árboles fru-

tales publicada por el Con-
sejo Agronómico.
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UN CULTIVO QUE DEBE REHABILITARSE

EL

L I N O
^(^012E11'L(lC7CfÚl2^

Descritas en forma sumaria en nuestro artícu-

lo anterior las condiciones que debe reunir el suelo,

el lugar que debe ocupar en la alternativa y cita-

dos por vía de ensayo las que, a nuestro juicio,

pueden servir de base a la experimentación, prose-
guimos hoy en la misma forma sucinta, la des-

cripción de este interesante cultivo.
Tomando aquéllas por tipo, vemos que el lino

sigue a plantas qtte han sido objeto de fuerte es-

tercoladura y que, según los climas o las necesi-

dades de la industria, dejan el terreno con sufi-

ciente descanso y tiempo para realizar las per-

fectas labores que este cultivo exige.

De la finalidad de la estercoladura así concebi-
da nos ocuparemos después; describamos ahora

las labores, bien entendido que nos referimos a

condiciones óptimas, que por multitud de causas,
agobio de otras operaciones, composición física de

la tierra, carencia de maquinaria adecuada, ete.,
no siempre podrá alcanzar ei agricultor, pero que

^^ste podrá modificar con arreglo a sus medios y

con el conocimiento exacto de la tierra qtte cul-

tiva. Si el lino va detrás de remolacha-caso más

desfavorable en cuanto a tiempo se refiere-nos
encontraremos con el terreno libre antes del mes

de febrero y con éste en buenas condiciones de
remoción. La raíz perpendicular y delicada del

1^ino exige una tierra perfectamente mullida y la-

brada, su siembra una superficie bien desterrona-

da y lisa y su vegetación una limpieza absoluta de
malas hierbas con las cuales difícilmente convive.

Será, pues, necesario en febrero dar una labor

no menor de 20 centímetros que entierre las ma-

las hierbas y detritus de cosecha; en el mes de

por

Silverio

P A Z O S

ingeniero

agrónomo.

marzo dar otra más somera con arado polisurco,

en la que debe enterrarse el abono mineral y su-

cesivamente gradeos con gradas de estrellas inter-
calando alguna con la de discos. Es el caso evi-

tar la formación de terrones y tener siempre el
terreno en buenas condiciones de aireación y hu-

medad que aseguren una buena nitrificación, un
constante tempero y una superficie lisa necesaria

para una buena siembra, que deberá realizarse

^durante el mes de abril.

Subrayábamos al principio la conveniencia del

lugar asignado en las supuestas alternativas y lo

hacíamos porque el abonado tiene una importan-

cia capital en el cultivo que tratamos. Veamos
por qué.

Si tratáramos de restituir al terreno los ele-
mentos fertilizantes en forma de abono orgánico

recientemente empleado, nos encontraríamos con

el inconveniente de llevar a éste las semillas de

malas hierbas, verdadera enemiga de un cultivo

para fibra; la hilaza resultante no sería de buena
' calidad, el tallo de la planta, al desarrollarse rá-

pidamente, tendría una marcada propensión al en-

camado; la imposibilidad de lograr una mezcla

homogénea del estiércol y la tierra da.ría como

consecuencia un desigual desarrollo en los tallos,
en la longitud de la fibra y abundantes estopas.

Es, pues, preferible evidentemente que aprove-

chemos las favorabilísimas condiciones creadas a

favor de la cosecha anterior, obviando todos los

inconvenientes expuestos.

Habidas éstas, veamos qué condiciones debe re-
unir un buen abonado para la obtención de una

buena cosecha de fibra y grano; y ha de permi-
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tírsenos la extensión que damos a este aspecto del
cultivo, en gracia a la importa:icia que le asig-

namos.
Dos consideraciones deben presidirle : primera,

la de su ciclo evolutivo corto; segunda, la limita-

ción, dentro de éste, del tiempo en que la asimila-

ción de elementos nutritivos se realiza.
La primera exige una rápida absorción de éstos

y que se encuentren er. estado de perfecta asimi-
lación; la segunda, y según las interesantes expe-

riencias de Garola, que aquélla se realice en su

mayor parte en los meses que preceden a la flora-

ción. Será, pues, preciso poner a disposición de
1a planta los elementos nutritivos en la forma más

asimilable posible, en forma de abono mineraL, y

necesario considerar qué cantidad de elementos ex-

La mayor dificultad para la dosificación reside

en el elemento nitrógeno; si éste es escaso, la

planta se desarrolla mal, y sólo se obtendría una

mediana cosecha; si se adiciona en exceso, su rá-
pido desarrollo nos daría una fibra débil, sería de

temer el encamado y tendríamos una considerable

proporción de estopa.
Por esto debe huírse del empleo del nitrato de

sosa, que por su rápida asimilación produce estos

efectos, dando además, por las sales de sosa que

^,ontiene, un fuerte color verde incompatible con
una buena hilaza. Preferible será reservar éste

como estimulante de la vegetación en aquellos ca-

sos de siembras débiles y emplear el sulfato de
^^moníaco, de efectos más graduales y paralelcs

^ 1 desarrollo vegetativo de la planta.

Itecolección del lino en un cumpu de Armellndx (León).

trae la cosecha del suelo para tener un índicé de
fertilización, que la experimentación, que al prin-

cipio de este trabajo estimábamos necesaria, mo-
dificará en vista de las condiciones intrínsecas en

que cada cultivador opere.
Una cosecha de 5.000 kilogramos-que estima-

mos prudente en nuestra patria en cultivo mixto

de hilaza y grano-comprendidos paja, graxio,
cápsulas y raíces, extrae del terreno los siguien-

tes elementos fertilizantes : Acido fosfórico, 90 ki-
logramos; Nitrógeno, 164; Potasa, 102, que ha-

bremos de restituir al terreno para conservar su

fertilidad actual.
Veamos qué papel le está reservado a cada uno

de estos fertilizantes en la obtención de una buena

fibra, es decir, cómo influye en su calidad.

La potasa ejerce una influencia decisiva en el

desarrollo normal del lino; aumenta la cantidad
de cosecha, mejora la calidad de la fibra, dándola

igualdad y elasticidad. Sin duda, por esto los lini-
cultores de Flandes usan las cenizas de madera

como abono desde tiempo inmemorial.

El ácido fosfórico es reconocido unánimemente

como un poderoso auxiliar en el desarrollo del lino

en sus primeras fases vegetativas; tiene un^ aná-

loga influencia a la potasa en cuanto al increm.en-

to y bondad de la cosecha y muy marcada subre la

coloración de la paja, a la que proporciona un be-

llo color amarillo, coadyuvando además a evitar

el encamado.
Ha de ser este problema del abonado el que más

intensamente deba estudiarse en la experimenta-
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ción que preconizábamos y en el que sólo a título

de generalización nos atrevemos a recomenda,r
^como base de ensayo y dentro de las alternativas

a que venimos refiriéndonos la siguiente fórmula

de abonado por

hectárea:

Sulfato amó-
nico 20/21 por

100, de 150 a
200 kilogra-

mos; Superfos-

fato 18/20, d^

400 a 500 kilo-
gramos; Cloru-

ro de potasa
80/83, de 150 a
200 kilogramos,

vigilando la ve-

getación y em-
pleando sólo en

el c a s o antes

mencionado 50

kilogramos d e
Nitrato de sosa.

En los terrenos escasos de

cal, convendría ensayar ta.m-
bién la cianamida de calcio

en dosis de 150 a 200 kilo-

gramos por hectárea, susti-

tuyendo al sulfato amónico.

Entre los factores que in-

tegran la producción de lino,

la elección de simiente tiene
una máxima importancia ; si

la producción se orie.nta ha-
cia la obtención de fibra con
preferencia al grano, deberá

preferirse el lino de flor azul
sobre el blanco o americano,

cuyos caracteres para esta
finalidad le hacen menos ape-

tecible. La pureza de su semi-
lla deberá alcanzar al 99 por

100 de los granos-no debien-
dc tolerarse una inferior para

evitar que la diferencia esté
constituída por semillas de

malas h i e r b a s-un poder
germinativo del 95 y una
buena energía germinativa;

esta última condición tiene

su razón de ser, porque culti-

vado por su fibra deberá ten-

derse a que ésta sea de la

misma altura, cosa que puede

,^^

Medicibn de bxces de

^rícultur^:a^^

no ocurrir si germina escalonadamente. Es obvio

añadir que la cantidad de semilla que deberá em-
plearse depende de la finalidad que se persiga : si

es la de obtener fibra fina, será mayor que culti-
vada para fibra
y grano. Sería

lino nl ser recolectado.

Lino espa,dn,do e bilado de la Ribera del Orblgo
(Leó^^>.

(Fotos Fernández.)

mayor en los te-

rrenos fuertes

que en los lige-

ros, donde la se-

milla nace me-
jor, inclinándo-

nos a la produc-

ción mixta, que

estimamos más
conveniente en

el estado actual

del problema en
nuestro p a í s,

deberemos em-
plear p a r a los

primeros u n a

cantidad de 140
a 160 kilogra-

mos por hectárea ,y de 110 a
130 para los segundos, siem-
pre que se cumplan las con-
diciones de pureza y germi-

nación apuntadas.

La siembra se realiza ge-

neralmente voleando la semi-
lla sobre una superficie lo

más lisa posible, tapándola

con u;z pase de grada ligera,
debiendo tenerse en cuenta

que no deberá quedar ente-

rrada a más de dos centíme-

tros.
En el extranjero, en el me-

diano y gran cultivo, la siem-

bra se hace con sembradora,

de modo que las líneas que-
den espaciadas de 4 a 6 cen-

tímetros, modificando las

sembradoras corrientes con-

venientemente; este procedi-
miento, por la uniformidad

que proporciona al sembra-

do, y sobre todo por permitir

graduar a voluntad la pro-

fundidad de la sementera, es

desde luego preferible.
Practicado el cultivo tal y

como tan brevemente ha sido

descrito, el lino no es planta
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que requiera otros cuidados culturales que el aten-

derle con los riegos precisos que el estado de la ve-
getación indique y cuidar que los campos estén li-

bres de malas hierbas, con las escardas precisas
que serán tanto ,menos intensas cuanto más ex-

quisitez se haya tenido en la preparación del te-

rreno.
No hemos de detenernos a examinar las opera-

ciones de arranque de las plantas y desgranado
de la semilla; por abandonado que se encuentre el

cultivo, todo agricultor sabe que precisa su arran-
que permanecer el menos tiempo posible tendido

en el suelo y sí en líneas, que deberán formarse en

el mismo terreno con manojos de la cosecha, apo-

yando las cabezas de las plantas unas con otras
sobre una ligera empalizada hasta su completa

desecación, terminada la cual se formarán haces
de poco volumen, quedando así lista la cosecha

para proceder al desgranado de la semilla y a la

transformación industrial de la fibra.
Unicamente convendrá saber la época mejor de

su recolección, que para la finalidad mixta que

preeonizamos, para obtener fibra y grano, conven-
drá sea antes de la madurez perfecta, cuando cai-

gan las hojas, es decir, antes de que el tallo se lig-

nifique y pueda dar lugar a una fibra basta; no

importa que el grano no esté hecho del todo, pues

permaneciendo arrancado y de pie sobre el terreno
<llcanzará su madurez completa.

No ha sido nuestro objeto otro, al escribir estas

mal hilvanadas cuartillas, que contribuir modes-

tamente con nuestra aportación a rehabilitar un

cultivo-ya lo decíamos al principio-abandonado

por multitud de causas que apuntábamos.
Estimamos que los nuevos regadíos-sobre todo

en determinadas zonas-le abre horizontes sufi-
cientemente amplios, que convendrá aprovechar

bajo un punto de vista nacional, por estimar que

no habrá razón ninguna en el futuro (no debía ha-

berla en el presente) para que seamos importado-

res de esta fibra.

Ahora bien, el desarrollo del cultivo deberá ser

paralelo, cuando no precedido, de la instalación de

establecimientos de transformación industrial.

Saldría fuera de los límites que nos hemos impues-
to, el discutir si ésta debe dejarse a la sola inicia-

tiva particular o debería, aunque fuera con un

mero carácter temporal-hasta que adquiriera la
perfección y consistencia debida-instigada o pro-

movida por la esfera oficial. Quizá la solución es-
tuviera en ampliar la finalidad de las Comunida-

des y Sindicatos de regantes, moldeándolos en un

nuevo ambiente, que no sea el de meros adminis-

tradores de caudales y favoreciendo y estimulan-

do su acción desde la esfera oficial hacia la forma-
ción de cooperativas de ventas... ; Quién sabe si a

las Juntas Sociales, encargadas por la Ley funda-
mental de las Confederaciones de plantear ante

ellas los problemas propios de la región en que
actúen,les estará reservada la iniciativa!

Sea cual fuere la directriz que prevalezca al es-

tablecerse los regadíos nuevos y sentir la nece-

sidad de encauzar su producción, nosotros sí he-
mos logrado sembrar una inquietud y marcar una

orientación, por pequeña que ésta sea, en el gran

problema de producción que se avecina, nos damos

por muy pagados.

- boroó;o.
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HUMORI SMO

^.
"ENTRE SENORAS FORMALES"

(Diálogo casi representable.)

por Luis FERNANDEZ SALCEDO, Ingeniero agrónomo.

ESTRELLA. - j Ad1ÓS, señora Mantellina ! ^ No

siente pereza de caminar a estas horas?

MANTELLZNA.-Voy en busca de un restaurant

ultraeconómicc en donde poder tomar a gusto un

bocado.
-Quédate con nosotras en esta elegante resi-

dencia. Murmuraremos un poco de los amos y,

cuando llegue la hora, merendaremos.

-^ Merendar ?; Pobre de mí, que aun no al-

morcé!
-Pues..., como tú sueles decir, "a las tres de

la tarde, merienda amena, que es almuerzo, co-

mida, merienda y cena". Pasa, pasa. Ven a con-

tarnos tus lástimas.
-z El portillo abierto ? L No

péis ?
-^ Y pára

mundos ?

qué,

temen que esca-

si estamos en el mejor de los

(Dentro de poco tiempo será la hora del té. Se

presiente un crepúsculo melancólico. El Sol baja

precipitadamente, atusándose su cabellera f ulgu-

rante. La pincelada velazqueña del Guadarramtt

azulea cada vez más. Abajo hay ceja, celajes cár-

denos (antes de cinco días llueve). En Zas sólidas

paredes de tapia doble, unos arrapiezos cogen

zarzamoras. En el verde prado, un surtido de poas,

loliums, agrostis y alopecuros, pero también miel-

gas, tréboles y alberjanas. Dando carácter al pai-

saje, o quitándoselo, según otra versión, dos gran-

des carteleras con anuncios irónicos :"Hotel Cla-

ridge. París"... "Hotel Negresco. Niza". En el

pilón rezumante, catorce o quince ranas chillan

pidiendo un presidente de república. La masa

coral de grillos ha empezado su sonatina a la hora

anunciada. Y los mosquitos del paludismo se están

poniendo un protórax de almidón y lustrándose

los tarsos para salir en busoa de aventuras.)

-L Qué tal esa mielga?

-Se deja, se deja comer.
-Prueba aquella grama :

rica.

también está muy

-Y los tréboles y las festucas. ; Bien poco cas-

tigada tenéis la pradera !

-Venimos al campo principalmente para res-

pirar aire puro y ejercitarnos en los deportes.

-Os dan en casa bien de comer, ^ eh ?
-Comemos bien, sí. Mucho, mucho, no; porque

nuestro dueño sabe que existe un límite, más allá

del cual el exceso de leche no compensa el exceso
de alimentación. Pero estamos satisfechas, ya que

los ali,mentos son variados y escogidos y la can-
tidad a cada vaca muy proporcionada a su estado

de producción.
-Cabalmente al revés que en mi establo. Poca

comida; los mismos manjares, poco selectos, siem-

pre; y a todas por igual.
-Pues, créeme, Mantellina, no hay nada más

injusto ni más desigual que la igualdad. A nos-

otras nos tienen calculadas unas raciones de ca-
rácter general cuya relación nutritiva oscila entre

1/5,8 y 1/6.

-;Qué bonito es todo eso de las raciones! Re-

cuerdo que me lo explicaste una vez.
-Es lástima que vaya cayendo en desuso. Nos-

otros y todos los animales racionados habríamos

de llorar, si llegase, su desaparición.
-Ya vendrán otras modas... ;quién sabe!

-Esa ración-tipo corresponde, según las tablas,

a una producción media de 15 litros.

-^ Solamente ?
-No creas que es tan poco; mira:
Un período de treinta días después del parto, a

razón de 24 litros un día con otro, son 720; segun-

do período, ochenta días después del anterior, a 17

litros, 1.360; tercer período, noventa días después
del anterior, a 12 litros, 1.080; cuarto período,

ochenta días después del anterior, a 7 litros, 560.

Total: 3.720 litros y 280 días de ordeño.
-A unos 13 y 1/2... j No es mucho!

-Estos números son muy aleatorios, como li-

gados a múltiples circunstancias. Corresponden a

un caso particular, contrastado con experiencias

de otros ganaderos. Te advierto que los plazos son
los mismos que considera Cornevin y las cantida-

des intermedias entre las que suscriben Cornevin
y Fleischman.

667



^^^rícu^tur^y^^.

-L Fleischman y Cornevin, dijiste ?; No discu-

tamos más! Ante tan ilustres tratadistas yo hu-

millo gustosa mi testuz en señal de acatamiento.
-Ya me oíste antes atacar la igualdad externa

y ficticia. Entre nosotras come más en cada mo-
mento la que está produciendo más cantidad de

leche en ese instante.
-; Grave misión la del vaquero !
-Sencillísima. Recibe todos los días de cada ali-

r.zento la proporción con que interviene en la ra-

ción, multiplicada por el número total de comensa-

les, y con un tino bien fácil de adquirir, aumenta

la cantidad de unas a expensas de las .otras, con

urreglo a una escala previamente fijada por los

wmos; así:
A las vacas ya secas, 6/8 de la ración calcula-

da... ; y gracias !
A las que producen menos de 8 litros, 7/8 de la

^ ación calculada.

A las que se desprenden de más de 8 y menos de

15, 8/8 de la ración calculada.
A las que obsequian con más de 15 y no llegan a

22, 11/8 de la ración calculada.

Y aun detro de cada grupo echa más o menos de

comer, según el apetito del animal o por circuns-

tancias especiales. LQué te parece?
-Muy nuevo, muy siglo xx; igualdad por fue-

ra, justicia por dentro.
-Los problemas de ganadería van perdiendo el

tono sentimental y se convierten en sencillas elu-
cubraciones de mecánica... aplicada, al considerar

prácticamente a cada sér como una máquina

transformadora de productos. Los valores psico-

lógicos, o se niegan por innecesarios o se despre-

cian por inútiles.
-Y.:. ^ con qué "combustibles" trabajáis vos-

otros ?
-Consumimos alimentos gry•oseros...

-Para facilitar la digestión y la rumia.

-Alimentos acuosos...

-Que son necesarios para la elaboración de la

Ieche,

-Y alimentos concentrados..:

-Que aseguran la riqueza de la ración. ; Las
generalidades que estudiábamos en la escuela!
Detallando un poco más...

-Granos triturados : algarrobas, habas, veza...
Pulpa, magnífico incitante de la secreción, sobre

todo si se remoja en agua tibia, y de acción die-
tética por ser azucarado.

-Pero... ^ y los cólicos ?

-;Calumnias! Pueden sobrevenir si se pasa de
los 30 kilogramos por cabeza y día, y como no pa-

samos...
-Nosotras alguna vez la hemos consumido, y

recuerdo que nos ponía de buen ver, gordas y lus-
tresas.

-Las tortas también están muy indicadas. La

de coco, que se emplea en casa a razón de dos a
tres kilos por individuo, aumenta Ia cantidad de

leche, mejora su riqueza y la comunica un gran

sabor. Asimismo aumentan nuestra producción el

agua de los forrajes y el salvado y la harina de
cebada en remojo.

-LY de la alfalfa, no se dice nada?
-También hacemos un gasto regular de ella,

en rama y en heno.
-; Con lo que a mí me gusta !

-A todas, a todas. Es nuestro plato favorito.

-Tendréis un horario riguroso para las comi-
das.

-Por regla general nos dan tres piensos fuer-
tes. Uno muy temprano, otro a mediodía y el úl-

timo al anochecer. Cada pienso se compone de dos
posturas, es decir, que te sirven la mitad del menú,

y si te ven con cara de repetir, te ponen otro tanto.

En cada comida entran la tercera parte de los pla-

tos fuertes y la tercera parte de la paja que in-
terviene en la ración total.

-L Y entre horas ?

-A las dos horas de desayunar, heno, y en ple-

na digestión de la cena, forraje. La pulpa, en in-

vierno, una hora después de almorzar. Y todo ello

servido por unos "camareros" muy amables, cuyo

cariño y constante observación se recompensan
con una prima o participación en los beneficios...

^ Y vosotras ? Cuéntame algo de tu vida, Mante-
llina.

-^Para qué revivirla? Es el reverso de la me-
dalla. Pocos manjares, poco variados y poco abun-
dantes. Mezquindades, descuido, abandono.

-Ahorro mal entendido, menos leche y más
pobre.

-Y propensión a la tuberculosis.

-^ Qué fué de aquellas dos hermanas tuyas que
estaban delicadas ?

-Se las llevaron a la Fuenfría. Nosotras vamos
a menos... En cambio, aquí veo caras nuevas...
^ Quién es aquel gallardo mancebo ?

-Es nuestro actual esposo, Cau-Long XXXIV,

recientemente llegado de Holanda, pertenecíente a
;^na de las más preclaras estirpes de Frisia.

-Tiene buen tipo.
-; Pchs !... ; No está mal ! Un poco posseur. Se

pasa el día añorando sus polders y cantando "Mo-
linos de viento".

-Dirás que mi curiosidad es insaciable, pero
bien quisiera saber cómo está resuelto en vuestra

sociedad el problema del amor y sus derivaciones.

-Otro día te contaré... Está mi pequeña aquí
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al lado, y como el tema es escabroso... dejémoslo
para otra ocasión.

-LCuál es tu hija?
-Esa chotita ensabanada. ;"Lucera" ! Ven a sa-

ludar a esta señora.
-Ven, rica; dame un beso.

-^ Por qué no juegas con la "Negrita" y la
"Gaviota" ?

-Porque están desganadas y no hablan más

que de temas transcendentales. E:i cambio, yo
siempre tengo ganas de Bromus y me place ir de
Festuca en Festuca.

-; Monísima !

(Reina una paz octaviana. El aire estú saturado

de aromas de tomillo, de mejorana y de poesía bu-
cólica. La postura de Sol es grandilocuente y es-
pectacular, dign^tt de Castilla. Aprovechando Za

dulce mansedumbre del momento, las vacas ru^-

^:zian altas f iloso f ías o pasean lentamente. Alguna
se da "polisoir" a los cue^^aos en la corteza de zcn
fresno olivado. Otras se mosquean en los ^°esalvos

de roble. El ilustre toro Cau-Long persigue a una

novilla berrenda en colorado, con pelo de vaca de

cartón, cantándola "muy" enamoradísimo : "^ Qué

tienes en la mirada, niña de los ojos bellos2"

Suenan cencerros en la lejanía. Pasa un correo.

Los automóviles devoran los kilómetros mode^°-

nistas, ytegros y untuosos, de la carretera de La

Coruña.

Paz virgiliana. El crepúsculo no ha de ser tan

melancólico como se presuponía. El Lucero de

Apeayeguas aparece presuroso y encarándose con

el Sol-que se ha detenido un momento, como si

se le olvidase alguna cosa-le espeta :"Papá, re-

tírate ,a descansar, que es tu hora. Ya estamos

^squí nosotros y pronto saldrá mamá." Y Febo con-

testa: "Aguarda, hijo. Tanto tu madre como yo

somos redondos, porque valemos de punto final

a los artículos a los que se no se les ve la conclu-

sión."

Y el autor del presente-por si f uera indirecta

de las del Padre Cobos-dice micy serio :

Sobre el azul del cielo-azul, de caparrosa

azul-ha sacrgido la capa rosa de unos stratus de

color salmón. El Luis XIV del sistema planetario

se hunde definitivamente en el omega del día con

el gesto suficiente del que dice:

"^ Hasta mañana, si Dios quiere!"

"La oración de la tarde", por L. C. IUorra.
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Concurso de Ganados en Milagro (Navarra)
En el ,mes pasado se celebró

con extraordinaria afluencia de
ejemplares un concurso comar-
cal en esta villa ribereña del
Ebro.

La región a que pertenece se
caracteriza por ser una zona
donde las yeguas de vientre se
crían con aptitudes notables pa-
ra el tiro y en donde, por lo tan-
to, conviene establecer sementa-
les adecuados para sostener es-
ta importante riqueza, demos-
trando ello la oportu.zidad de
realizar estos concursos a fin de
que se den cuenta de la estima
y preferencia que deberi guar-
dar para esa rama de produc-
ción pecuaria.

El importe de premios ascen-
dió a la cantidad de 5.500 pese-

\

1'rimer premio de ganado cuba-
Ilar. 7'ropietario, don Florencio

ltamírez (Caparroso).

tas, de las que 4.000 aportó la Presidió el Jurado calificador
Diputación de la provincia y el el diputado señor Garrán, con
resto la Asociación de Ganade- los técnicos de la Dirección del
ros y el Municipio de Milagro. Servicio Agropecuario Provin-

Primer premio de torns holnnde-
ses, propiednd de don dosé Stín-

chez Diarco.

^egundo premio de ganndo
aaU111ar. Propiet.Lrio, don Ho-

norato Cervern ( â'Lilagro).

Yist^^, general del Concurso de 1Vlil^tgro (N.n•arra).

=!lllllfllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllflllllllllllllllllllllliilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^ 1111111111111111111111111111111111111111111111111111^=

A NUESTROS LECTORES

AGRICULTURA aspira a recoger todas aquellas propuestas que nos hagan
nuestros favorecedores, cifrando su mayor satisfacción en poderles servir de ufi-
lidad, a tono y medida de sus aspiraciones y necesidades. Para ello invita a
todos cuantos nos honran con su asistencia, a todos cuantos nos leen, para que
nos expongan sus iniciativas, indicándonos qué mejoras, qué orientaciones, qué
cambios o modificaciones debemos imprimir a nuestra Revista para que ésta
pueda corresponder, siquiera sea de modo modesto, al creciente favor con que
nuestros lectores acogen nuesfra publicación. Sería para nosotros legítimo orgu-
llo que AGRICULTURA desarrollase el acertado programa que nuestros lec-
tores nos indiquen, para de este modo seguir mereciendo la estimación que el

público nos dispensa.

=^1111111111111111111111111111111111111111111111111111' Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllli;

cial y los profesores pecuarios
de la localidad, que realizaron
una labor intensa, por el gran
número de concursantes que
acudieron.

Aunque no fuera más que
por el estímulo que despiertan
estos certámenes y el dar inter-
vención al pueblo en tales ma-
nifestacioiies de exposición de
la riqueza con que cuenta, son
favorables los concursos comar-
cales, y así tienen que recono-
cerlo aun aquellos que no ven
en esa práctica un medio eficaz
de progreso pecuario ,y de efec-
tivo mejoramiento. D. N.
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UN CURSO DE INDUSTRIAS LACTEAS
En Luarca, la pintoresca vi-

lla del occidente asturiano, se
ha celebrado un interesantísimo
Curso de Industrias derivadas
de la leche, organizado por la
Junta Regional de Ganaderos
de Asturias.

El curso, que duró ocho días,
alcanzó un éxito extraordina-

rio para que las enseñanzas tu-
vieran un carácter eminente-
mente práctico.

Diariamente se manipularon
por los alumnos unos trescien-
tos litros de leche, haciéndose
multitud de análisis, y habien-
do llegado los mismos alumnos
a confeccionar una manteca ri-

Ganaderos, y prometió el eficaz
apoyo de la Diputación para in-
tensificar estas enseñanzas, tan
convenientes en una provincia
de la importancia ganadera de
Asturias.

Después del acto de clauslzra,
la Junta local de Ganaderos de
Luarca obsequió a todas las au-

Las a.utoridade^n ^alienAo del acto de claasura ilel curso. IIna de las prácticas realir^^dati por loa alumnos del carso
de Industrias lár,teas.

rio, y a pesar de haberse limi-
tado las inscripciones, asistie-
ron diariamente unos ochenta
alumnos, entre los cuales había
un buen número de mujeres.

Las enseñanzas estuvieron a
cargo de don Gregorio Matalla-
na y don Valeriano Riesco, téc-
nicos de la Asociación General
de Ganaderos, la cual envió asi-
mismo todo el material necesa-

quísima y unos quesos exce-
lentes.

Todos estos actos tuvieron lu-
gar en el magnífico local de las
Escuelas públicas, y el de clau-
sura, que fué muy solemne, es-
tuvo presidido por el presiclen-
te de la Diputación Provincial,
el cual tuvo palabras de caluro-
so elogio para la gran labor cul-
tural que realiza la Junta de

toridades que asistieron al acto
y a los profesores del Curso con
un gran banquete, en el cual
fueron servidos los productos
confeccionados por los alumnos,
y que merecieron grandes elo-
gios de todos los asistentes.

Este segundo Curso de Indus-
trias Lácteas supero aún en bri-
llantez al celebrado el año ante-
rior en Arriondas, y despel•tó
en toda la zona occidental wi
enorme entusiasmo.

lin aspi^cto del ('oncurso de Ganadoa de Oabo-^i^ayuintei 1:111er).

F.l ganado de montaña.

Recientemente se celebraron
dos importantísimos Concursos
de ganado en los dos concejos
en que el ganado vacuno de
montaña, o Casino, tiene su más
genuina representación.

El primero de estos concur-
sos tuvo lugar el día 3 de octu-
bre en Cabañaquinta, capital
del concejo de Aller, habiéndose
adjudicado premios por valor
de más de 6.000 pesetas.

El otro Concurso se celebró
en Campo de Caso, el día 8 de

^/i



^rícuitur^,,

octubre, siendo también muy
importante la cantidad destina-
da a premios.

La eficacia de estos Concur-
sos que anualmente organiza la
Junta Regional de Ganaderos,
con la cooperación económica de
los Ayuntamientos y de la Di-
putación Provincial, se aprecia
de año en año, ya que el gana-
do Casino mejora muy visible-
mente, y aún sería más rápida
esta mejora si se organizase la
inspección de paradas de semen-

tales, en la forma dispuesta por
el último Reglamento, y si los
Ayuntamientos procurasen evi-
tar que, como se observa todos
los años, los mejores toros pre-
sentados a los Concursos sean
vendidos seguidamente a los
tratantes, con destino al mata-
dero.

Ahora se trabaja activamente
en la implantación de los Libros
Genealógicos para el ganado
Casino, y ello se ha de traducir,
en no largo plazo, en una inten-

sificación de la mejora iniciada,
,y de la cual es tan susceptible
esta raza de montaña, que tiene
condiciones realmente extraor-
dinarias.

Formaron el Jurado califica-
dor de los Concursos citados
los Ingenieros agrónomos don
Antonio Fraile y don Antonio
Fernández; el ayudante de la
Sección Agronómica don José
Manuel Menéndez, y el veteri-
nario municipal de Oviedo don
Benito Gaite.

Cursillos prácticos en la Granja Agrícola de La Coruña

Estos dos cursillos se han
celebrado en la Granja Agríco-
la Regional de La Coruña, con
la cooperación de la excelentí-
sima Diputación provincial, que
facilitó medios para completar
con el material necesario, los
cursillos de Avicultura, Indus-
t r i a s lácteas, Sericicultura y
Apicultura.

La duración de cada Cursillo
fué de ocho días, corriendo a,
cargo del Ingeniero Director
don Ricardo de Escauriaza y del
Ingeniero agrónomo de la Dipu-
tación provincial don Miguel
Pascual Jiménez. El número de
alumnos inscritos pas óde 80,
contándose entre ellos 12 asila-
dos de la Beneficencia provin-
cial.

En el Cursillo de Industria^
lácteas, ademá^s de las leccio-
nes teóricas correspondientes,
se hicieron todas las prácticas
adecuadas, desde el ordeño hi-
giénico en el establo, refrigera-

ción de la leche, desnatado, ela-
boracíón de manteca y prepa-
ración de la misma en pastillas
taradas, hasta la fabricación de

Ahogando el capullo en el clásico pote
gal lego.

quesos tipo del país y de bola.
En el de Avicultura, maneja-

ron los alumnos todo el moder-
no material de la nueva sección
avícola de la Granja, y apro-
vechando el último período de
la crianza de gusanos de seda
hecha en la misma, se dió el de
Sericicultura, practicándose el
desembojado y el ahogado del
capullo, empleando para esta
última operación el clásico "po-
te" del país. Por último, en el
Cursillo de apicultura se efec-
tuó la recogida de panales en el
colmenar, extracción de la miel
en el centrifugador, preparación
de los cuadros con la cera es-
tampada y fabricación del hi-
dromiel.

Los citados ingenieros fueron
felicitados por la Diputación
provincial, por el éxito obteni-
do en los Cursillos, proponién-
dose continuar colaborando pa-
ra la celebración de los mismos
en años sucesivos.

_1lumnow pruyencianclo la extraec•.[cín de panales, blantequrría de fa Uranja Agrícola.
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EXPOSICION DE FLORES EN LERIDA
En los primeros días del mes

actual fué clausurada la Expo-
sición de Flores celebrada en

Precioso e,jemplur de rosa.

Lérida bajo los auspicios del
Ateneo leridano.

El certamen resultó un éxito
indiscutible bajo todos los as-
pectos : organización esmeradí-
sima, público enorme, numero-
sísimos exposítores y muchas,

muchísimas, un verdadero mar también de Barcelona, 100 va-
de flores y plantas, que hacían riedades verdaderamente es-
del Teatro de los Campos, local pléndidas, ta.nto por el colorido
donde se celebró la Exposición,
un jardín imponderable.

El Reglamento, admirable-
mente editado, dividía el con-
curso en seis secciones: Rosas,
Claveles, Dalias, Crisantemos,
Plantas ornamentales y Plantas
exóticas.

En la primera llamaban jus-
tamente la atención dos insta-
laciones : la de la Casa Dot y la
de la Viuda e Hijos de E. Simó,
ambas de Barcelona. La Casa
Dot presentaba 75 variedades
de rosas, producidas en sus es-
tablecimientos, entre las que
figuraban las novedades de las
Exposiciones de París en 1927 y
28, varias hibridaciones de la
casa y numerosísimos rosales
en tiesto. La Casa Simó expuso
una colección de rosas de 94 va-
riedades, compuesta de lotes es- y tamaño-algunas de 25 centí-
pléndidos, dispuestos con ver- metros de diámetro-, como por
dadero gusto. la conformación de los pétalos.

En la Sección de Crisante- En las secciones de plantas
mos, presentó la Casa Batlle, ornamentales y exóticas se ad-

Aspecto pzrcial de la Expoaición de Flores celebradu en Lérida.
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miraba una instalación de 55
variedades de begonias de la
Casa Balle, de Pedralbes; una
colección de palmeras del nota-
ble horticultor leridano señor
Trillas, otra de compras de la
Casa Simó, númerosos arbus-
tos de hoja perenne de D. J. Fi-
lís; de Lérida; una muy nutrida
de la Casa Saura, de esta mis-
ma ciudad; la de Torrento y
otros muchos.

Entre las instalaciones de afi-
cionados, llamaban la atención
la colección de flores variadas,
principalmente claveles, de la
señorita Pujol; los crisantemos
expuestos por la señoríta Ber-
gós y otras varias, que no se ci-
tan, a pesar de su mérito indis-
cutible, por no hacer intermina-
ble esta relación.

Los premios concedidos fue-
ron numerosos y espléndidos.

La plaga de la mosca mediterránea ea el eXtranjer0
Con este epígrafe publica The

Sunday Star, de Wáshington
D. C., del 13 de octubre pasado,
lo siguiente:

"A semejanza de lo ocurrido
con el escarabajo del Japón, la
mosca mediterránea constituye
en los países de que es origina-
ria una plaga de mucha menos
importancia q u e la adquiri-
da en los Estados Unidos. Al-
gún enemigo natural o las con-
diciones climatológicas deben
contener considerablemente la
expansión de la mosca en la zona
de los agrios de la región medi-
terránea y allí es donde debe
buscarse el remedio para esta
plaga en los Estados Unidos.

Allison V. Armour, residente
en Nueva York, dueño de cuan-
tiosa fortuna y ya conocido de
antes por su amor a la ciencia
y especialmente por su frecuen-
te colaboración en la obra del
Departamento de Agricultura,
ha puesto a la disposición del
Gobierno Federal un barco es-
pecialmente equipado para tra-
bajos de investigación. El "Uto-
wana", que así se nombra el
barco, partió de los Estados
Unidos a fines de agosto para
las islas Bermudas, donde aho-
ra se halla la expedición (1).
Cuando los investigadores ter-
mínen su misión en dichas is-
las, irán a las Azores y de allí
a España. Continuarán sus pes-
quisas en la región mediterrá-
nea hasta primeros de año, y
después Mr. Quayle, jefe de la
expedición, irá a Africa, donde
piensa trabajar durante tres

(1) Noticias posteriores acusan el
^^aso de la expedicitin por Vctlencia ca-
^uino de Sicilia.

meses, siguiendo la pista de los
enemigos naturales de la mos-
ca mediterránea. Proyecta vol-
ver a Europa para completar en
primavera el examen de las con-
diciones en que se desenvuelve
la plaga en la región medite-
rránea.

Es de esperar que, a conse-
cuencia de estos trabajos, los
investigadores obtengan en su
largo viaje resultados prácticos
en la lucha contra la plaga y
quizás lleguen a encontrar al-
gún parásito útil, como ocurrió
en el caso del escarabajo del
Japón."

:^ :^ ::.

El Departamento de Agricul-
tura de los Estados Unidos ha
tenido un gran acierto aceptan-
do el generoso ofrecimiento de
míster Armour y organizando
esa expedición de entomólogos
que van a la busca de parásitos
de la mosca mediterránea.

La lucha contra las plagas
del campo se orienta moderna-
mente en el sentido del para-
sitismo útil. El caso que re-
cuerda el artículo transcrito es
bien elocuente. E1 escarabajo
del Japón constituyó poco des-
pués de su introducción en el
Este de los Estados Unidos una
plaga mucho más devastadora
de lo que era en el propio Ja-
pón, donde sus enemigos natu-
rales contrarrestaban de modo
continuo su incremento.

En 1920 comenzaron a bus-
carse en Corea y posteriormen-
te en China y en India especies
de insectos útiles, y en .el año
27 se contaba ya en los Esta-
dos Unidos con cinco parásitos
útiles aclimatados, con los cua-

El rotundo éxito obtenido por
la Comisión organizadora ha
hecho nacer la idea de celebrar
el año que viene un nuevo cer-
tamen y abarcar en él, además
de las flores, las hortalizas y
frutas que tan célebres hacen
los regadíos de Lérida y los
plantones de árboles frutales,
cuya producción alcanza pro-
porciosos insospechadas en la
región. P. nE Q.

les se ha logrado reducir bas-
tante la plaga del escarabajo
japonés.

F. S.

Exposición Internacio -
nal en Amberes en 1930

Para conmemorar el centena-
rio de la independencia belga,
se organizará, entre otros ac-
tos, una Exposición Internacio-
nal, en la que, como no podía
menos de suceder en nación tan
adelantada, se da gran impor-
tancia a la agricultura.

La parte destinada a esta sec-
ción dispondrá de extensos hall,
de terrenos necesarios y de pa-
bellones aislados del resto de la
Exposición.

Dicha sección agrícola com-
prende los siguientes grupos :

1." Enseñanza agrícola y
hortícola y vulgarización de las
ciencias agrícolas y hortícolas.

2.° Asociación y coopera-
ción agrícolas y hortícolas.

3." Talas, desmontes, mejo-
ras de las tierras, piscicultura
y selvicultura en países areno-
sos.

4." Primeras materias y ma-
terial destinados a la agricultu-
ra y horticultura. Productos
animales y vegetal^es.

5." Concursos y manifesta-
ciones agrícolas.

6.° Concursos y manifesta-
ciones hortícolas.

7.° Congresos agrícolas y
hortícolas.

Todos los detalles relaciona-
dos con este Certamen los faci-
litará la Oficina de la Comisaría
Especial de la Sección Agrícola
y Hortícola (Exposición Inter-
nacíonal), Canal des Recollets,
17, Amberes.

h%^1
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^'aca suiza, a
f^ U iCR SP, ie
c.oncedió p r i-
mer premio del
Ayuntamiento,

ii r o p iedad de
don duan I3e-

Racent.

Con asis-
tencia d e 1
señor go-
bernador ci-
vil de la
provincia,
de las auto-
ridades municipales, de la
Asociación Provincial y
Local de Ganaderos ^iel
Reino, tuvo lugar el 17 de
octubre un concurso de ga-
nados en la villa de Cam-
pos del Puerto.

El concurso, de F.as es-
pecies asnal y de cerda,
era de selección de los lo-
tes que deben concurrir al
Concurso Nacional de Ga-
nados que tendrá lugar en
la Casa de Campo, de Ma-
drid, en mayo de 1930.
Con objeto de dar mayor
lucimiento al certamen, la
Excelentísima Diputación

R e m ental ho-
IiiR(^É`S, (^e Ia
F.stxrión de Ar-
b o r icultura }•
I' r u ticultura.
Fuera de con-

cRrso.

provincial y el Ayuntamiento de Campos
del Puerto completaron el concurso, con-
cediendo premios para ganado caballar,
mular y vacuno.

El concurso se vió muy
presentándose muy bonitos
de toda clase de ganado.

concurrido,
ejemplares

Concurso de ganados celebra-
do en Campos del Puerto

llorca)

Ganado de cerda: Primer premio, lote de uñ
co y dos cerdas, de don Miguel Coll; segun \
sierto ; tercero y mención honorífica, al verraco
don Mateo Prohens.

Los premiados fueron los siguientes :
Asociación de Ganaderos.-Garañones, raza mallor-

quina, de tres a siete años : Primer premio, al gara-
ñón presentado por don Antonio Burguera ; segundo,
al de don Sebastián Grimalt; tercero y mención ho-
norífica, al de don Andrés Bonet, y cuarto y mención
honorífica, al de don Francisco Adrover.

Burras de cría, garañoneras, raza mallorquina, de
tres a nueve años : Primer premio, a la de don Fran-
cisco Adrover; segundo, a la de don Julián Obrador;
tercero y mención honorífica, a la de
don Miguel Balleste; cuarto y mención Atii^eete u a r-
honorífica, a la de don Guillermo Co1L c• i fi CUCSO_ cOR-

Diputación provincial.-Ganado ca-
ballar. Semental variedad mallorquina :
Primer premio, al de don Guillermo
Coll ; segundo, al de don Antonio Bur-
guera; tercero y mención honorífica, al
de don Antonio Burguera.

Sección de sementales del Estado.-
Potros, hijos de sementales del Estado,

>emental, raz:c
"Schwytz", de
la Estación de
A r Uoricultura.
Fuera de con-

eurao.

menores de tres años:
Primer premio, al de
don Bartolomé Vicens;
segundo, al de don Gui-
llermo Ginard; tercero,
al de don Ramón Fe-
rragut.

Potrancas, hijas de
sementales del Estado,
menores de tres años :
Primer premio, a la de
don Antonio Ferragut.

Ayuntamiento de
Campos. - Ganado va-
cuno. Vacas pura raza
suiza u holandesa, im-
portadas o nacidas en
el país : Primer premio,

suiza de
don Juan
Benavent;
segundo,
holandesa
de don Ga-
briel Mo-
re11.

Terneras.

(:araiión, rttza
m a ll o r quinu.
Primer prc-
mio, propiedad
de don Antonio

Bnsauera.



^ríCUltur'^ ^ ^^.^

Primer premio, suiza de don
Juan Benavent; segundo, suiza
de don Miguel Ferrando.

Terneros cebados : P r i m e r
premio, desierto; segundo, ter-
nero cruzado de don Juan Fu-
Ilana.

Yeguas de aptitud de tiro :
Primer premio, a la de don José
Ballester; segundo, a la de don
Simón Coll; tercero, a la de don
Juan Pascual; cuarto, a la de
don Simón Coll.

Ganado mular. Mulo o mula,

El extraordinario de "E1 Norte de Castilla"

El esfuerzo editorial hecho,
al igual que en años anteriores,
por nuestro querido colega en
favor de los que trabajan y vi-
ven del campo, merece ser di-
vulgado por toda la Prensa
agropecuaria, lejos de toda cla-
se de apasionamientos y con
verdadera alteza de miras.

Para que los lectores de AGxi-
cuLTUxn puedan conocer y juz-
gar la labor de El Norte de Cas-
tilla, resumimos a continuación
algo de lo en él publicado.

La cosecha de trIgo en Eepaña.

Calificada de suficiente para
cubrir las necesidades naciona-
les, es de esperar que por este
año no sea España tributaria
del extranjero en la materia pri-
ma que constituye el pan, base
de nuestro alimento.

Algunas provincias españo-
las, pocas por fortuna, han ob-
tenido una producción media in-
ferior a la del pasado año; mas
el caso general ha sido de ma-
nifiesta superioridad, llegando
en otras hasta cuadruplicarse
la cosecha anterior.

A la extensa información re-
lativa a las cosechas acompaña
varios mapas, cuadros y gráfi-
cos, que permiten darse cuenta
fácilmente de las producciones
y de los valores medios que al-
canzaron las cosechas de trigo
en diferentes años y países.

í)eyeos y a^splracioneF del agr[cultor.

Con el fin de poseer con todo
detalle unos y otros, tiene mon-
tado El Norte de Castilla un
buen servicio de información,
que le ha permitido recoger por
medio de fichas, con todo deta-
lle, las aspiraciones de los que,
dependiendo del campo, tocan
de cerca sus variados proble-
mas y tienen puesto constante-
mente en el mismo su pensa-

miento. Para no trastocar ni va-
riar lo más mínimo aquélla, re-
producimos alguno de los pá-
rrafos publicados:

"Enseñanza agricola. - Este
anhelo de nuestros labradores
parecerá cosa extraña a los que
no le conocen. Pues es exacto :
piden enseñanza e ilustración;
piden conferencias, campos de
experimentación agrícola, Cáte-
dra ambulante, charlas y leccio-
nes por ingenieros y técnicos.
Nuestros rutinarios labradores
quieren aprender, y saben lo
que piden y cómo encaminarse
hacia el logro de un alto nivel
de cultura agrícola. Estiman al-
gunos pueblos insustituíble la
Cátedra Ambulante y solicitan
que los Ingenieros agrónomos se
acerquen a ellos (1) , porque no
es posible a los pueblos ir a las
granjas y estaciones agronómi-
cas. Piden campos de experi-
mentación en aquellos sitios que
se consideren oportunos para
lección de los lugares colindan-
tes. Y claro está que esos cam-
pos habrían de ser suficientes a
difundir su enseñanza por toda
España."

Tierrus y abonos.

"A1 pedir campos detallan los
pueblos todavía más: no piden
sólo experiencias de cultivos di-
rigidas por técnicos; piden tam-
bién laboratorios de análisis :
análisis de tierras y análisis de
abonos. Ya saben los agriculto-
tes que todo esto es necesario,
e igualmente saben que es posi-
ble, pero también que no es fá-
cil. No es fácil para los aldea-
nos ir a las granjas oficiales,
que están en las capitales de

(1) En el número 9 de AGRICUL-
TURA, y antes de conocer, por lo tan-
to, la información de "El Norte de Cas-
tilla", publicamos con el título "La Czi-
tedra Ambulante" un artículo, que está
en un todo conforme con las citadas
aspiraciones del agricultor.

menor de tres años, procedente
de yegua : Primer premio, al de
don Bartolomé Abrines; segun-
do, al de don Antonio Burguera.

Mallorca, octubre, 1929.

F. B.

provincia; no les es fácil a hom-
bres rudos cumplir holgadamen-
te con trámites que a ellos les
parecen insuperables. En suma,
querrían que también esto se
les acercase y se les ofreciese
libre de formalidades que les
asustan."

"En materia de abonos, quie-
ren los labradores españoles
primero saber cuáles son los
adecuados a sus tierras, y lue-
go el abaratamiento."

Impuestoa y rentas.

"Disminución d e tributos,
claman, y este clamor sí que es
del todo general y unánime. No
hay un solo pueblo del agro es-
pañol que no lo pida insistente-
mente, tozudamente. Contribu-
ciones, utilidades, impuestos de
rodaje..."

Desean que se repartan semi-
llas. Desean que se aconsejen
abonos compuestos debidamen-
te sancionados. Que se les pro-
teja contra los grandes latifun-
dios. Que se organice la guarde-
ría rural (2). Que se establezcan
escuelas. Que se organicen aso-
ciaciones y crédito. Que se aba-
raten los transportes, etc., et-
cétera."

Esto es lo que piden; esto es
lo que desean nuestros labrado-
res. Modestas y legítimas aspi-
raciones que no debian negárse-
les ; es más, que no debian ha-
bérseles quitado, puesto que al-
gunas de ella.s ya estaban esta-
blecidas y funcionaban en Es-
paña.

Damos nuestra sincera enho-
rabuena a El Norte de Castilla
y le deseamos siga sus ininte-
rrumpidos sacrificios en favor
del agricultor, en la seguridad
de que éste le quedará siempre
agradecido, como queda a todo
el que vela por sus intereses.

(2) También respecto a la guardería
rural hemos publicado un artfculo en
el Suplemento corres pondiente al níime-
ro del mes de abril, en el que pedi-
mos, por creerlo imprescindible, la crea-
cicín de esa corporación.

Gi(^
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C O N C U RS O

para premiar el mejor artículo publicado en "Agricultura"

durante el año 1929 y sorteo de regalos a nuestros

suscriptores

AGRICULTURA, según anun-
ciamos en su primer número, de-
seando corresponder al constan-
te favor del público, organiza
un concurso, que tiene por fina-
lidad conceder un

Premio de 500 pesetas

al autor del mejor artículo pu-
blicado en nuestras columnas en
cualquiera de los número del
año 1929.

E1 Jurado de este Concurso
lo constituyen nuestros propios
lectores. Que sean ellos los que
administren y juzguen el valor
de nuestros trabajos, con lo cual
no hacemos más que reconocer
al público culto el ejercicio de la
libre expresión de su soberana
y directa voluntad.

Para ello, todos nuestros sus-
criptores enviarán con su firma
el título del artículo que ha sido
más de su agrado, con indica-

ción de nombre o seudónimo d^>1
autor y haciendo constar tam-
bién el número de nuestra Re-
^^ista en que apareció el trabajo.
Se remitirán estas opiniones erl
los días comprendidos del 20 al
30 de diciembre del año actual.

En nuestro primer número,
correspondiente al año 1930, da-
remos cuenta del resultado de
este concurso.

Sorteo de regalos.

N u e s t ros lectores merecen,
por nuestra parte, además de la
gratitud, que nunca sabremos
ponderar en todo lo que vale,
que nos esforcemos en serles
útiles, en hacerles la Revista
provechosa y práctica. A eso as-
piramos y ese es nuestro exclu-
sivo ideal. Pero, además, quisié-
ramos corresponder a sus favo-
res en forma que, no por ser

vulgar y conocida, hemos de re-
chazar si la consíderamos ade-
cuada a nuestros deseos. Prome-
t i m o s en nuestro número de
enero que les haríamos unos re-
galos modestos, pero prácticos,
y hoy satisfacemos su curiosi-
dad diciéndoles que esos rega^-
los se adjudicarán por sorteo,
exigiéndose, para poder optar a
él, las siguientes condiciones:

Primera. Ser suscriptor de
AGRICULTURA por plazo de
un año.

Segunda. Tener satisfecho el
ilnporte de su suscripción.

Tercera. Haber votado (aun-
que fuese en blanco) en el Con-
curso para premiar el mejor ar-
tículo.

El sorteo de regalos se veri-
ficará el día 31 de diciembre de
1929, y su resultado lo publica-
remos en el primer número del
año 1930.

nnnmmiuinunumuniuninnnnuniuniunniniununinuinniuniinuinniuinniuinniiiuiniuinuiinunninnninniiiininnniunnniniii^!iu^inini^^iuiinnininiinnininnuniiuiuiniiu

He aquí la lista de nuestros regalos:
1.'^ Una incubadora marca "Gle-

^^vm", de 70 a 85 huevos de cabida,

de la Granja Avícola Experimental,

Cxoya, 6, Madrld.

2.° Un lote de cinco gallinas y

un gallo, selecciottados, de la raza

"Wiandotte", de la Granja "Vento-

silla", Aranda de Duero.

3.° Una m á q u 1 n a esquiladora
"Sterwart" n° 9, de la casa F. La-
rraz, Ventura Rodríguez, 7, Madrid.

4.° Un arado "Idea.l" número 8,

de la casa Vidaurreta y Compañía,

Atocha, 151, Madrid.

5.° U n a colmena "Perfección",

con excluidor de reinas, banquillo ao-

porte, 20 hojas de cera estampada,

una tablilla soporte, una espuela de

apicultor, un ahumador en chapa de

cobre, una esp{^tula, rasqueta, un ce-

pillo para limpiar de abejas los cua-

dros y una careta de tul y tela me-

tálica, de la casa "La Moderna Api-

cultura", Doctor Esquerdo, l.7 dupli-

cado, Madrid.

6.° Un par de cerdos "Yorlt-ahire"

de dos meses de edad.

7.^, 8.", 9.", 10 y 11. Cinco lotes

de inseeticidas, compuesto cada uno

de ellos de: un bote de un kilo de

Arseniato de piomo en pasta, para

combatir las orugas de los frutales,

plagas de la vid, gardama de ]a re-

molacha y otras plagas; un bote de

un kilo de Jabón Nicotinado, contra

los pulgones de frutales, hortalizas

y plantas de adorno; una caja de un

kilo de Arseniato de calcio, para

combatir la cuca de la alfalfa; una

caja de un kilo de Mixtura aufocá]-

cica, en polvo, para el tratamiento

de invierno de viñas, frutales y oli-

vos, y un frasco de 125 gramos de

Sulfato de Nicotina, para combati^

los piojos de las gallinas. Todo dr

]a casa "Penta", Productos inst•cti-

cidas y anticriptogámicos, San Igna-

cio, 1, Madrid.
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ALGUNOS DE NUESTROS REGALOS

Lrcubadora marca "Glevum", de la Granja. Aví-
cola Experimental.

('olmena marca "Perfección", de "La Dioderna
Apicultura".

:lrado marca "Ideal", de la casa 1'iciaurreta.

Lote de inwecticidas de la ca^;a "Penta" que corresponda n e_ada uno
de lu^ premios 7, S, 9, ]0 3' 11.

-- _^ ^-^
^ _ =:= :_.^ ^- ;^ ^ ^

í4I sí y u ina cayuiL•cdora
mnrca "titer^^art" cle

la caaa 1^. Larruz.

678
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E1 II Congreso Internacional de la Viña y el Vino en Barcelona
Sesión de apertura.

Tuvo lugar la solemne inau-
guración de este Congreso el
día 22 de octubre último, en el
histórico Salón de Ciento, de la
ciudad de Barcelona.

Presidió el ministro de Eco-
nomía Nacional, a quien acom-
pañaban el ininistro de Agricul-
tura de Italia y presidente de
la Delefación italiana, s e ñ o r
Marescalchi; el presidente de la
Delegación francesa, señor Bar-
the ; el gobernador y el alcalde
d e Barcelona, el director d e
Agricultura, el obispo y el rec-
tor de la Universidad de Bar-
celona y el presidente del Con-
greso, señor García de los Sal-
mones.

En lugar preferente to^naron
asiento las DelegacionES dE: los
Gobiernos extranjeros y Dele-
gaciones de entidades y corpo-
raciones nacionales y extran-
jeras.

Abierta la sesión, hizo uso
de la palabra el presidente del
Congreso, que leyó un discurso
de salutación y agradecimiento
a. las autoridades civiles y cien-
tíficas allí congregadas, hacien-
do votos por que la labor del
Congreso sea fructífera.

A continuación habló el dele-
gado francés, haciendo historia
de la legendaria nobleza de la
raza hispana y de los lazos que
la unen a Francia. Habló de las
dificultades porque atraviesa el
comercio de los vinos a causa
de la guerra que le hacen algu-
nos países, contra la cual es
preciso formar el frente único
si es que se quiere triunfar.
Hizo después uso de la palabra
el presidente de la Delegación
italiana, para pronunciar, en
nombre de su país, frases de
simpatía para Barcelona y para
los prestigiosos técnicos en vi-
ticultura e industrias derivadas
que allí estaban congregados.

Hablaron a continuación el
delegado de Alemania y el al-
calde de Barcelona, y, por últi-
mo, el ministro de Economía
Nacional, que excusó la ausen-
cia del presidente del Consejo,
agradeció los elogios que de
nuestra nación han hecho los
delegados extranjeros, puso de

manifiesto la importancia que
para España tiene la viticultu-
ra y las dificultades con que
tropieza el comercio de los pro-
ductos derivados de ella, y ter-
minó ofreciendo el apoyo de Es-
paña para cuanto pueda redun-
dar en provecho de esta riqueza.

En nombre de Su Majestad el
Rey declaró abierto el segundo
Congreso Internacional de la
Viña y el Vino.

A continuación, el Ayunta-
miento obsequió a los Congre-
sistas con un "lunch".

Las aecclones técnicas.

A las diez de la mañana del
día 23 de octubre y ei^ el salón
de actos del palacio de Agricul-
tura, se celebró la primera se-
sión del Congreso, presidiendo
el acto el presidente del Comi-
té ejecutivo, ingeniero agróno-
mo don Nicolás García de los
Salmones.

Abierta la sesión, se procedió
a la constitución de las tres sec-
ciones de que se compone el
Congreso, síendo elegidos presi-
dente de la Sección de Viticul-
tura el que lo era del Congreso,
señor García de los Salmones;
de la Sección de Enología, al
profesor Marescalchi, delegado
de Italia, y de la Sección Eco-
nómico-Sociai, el señor Barthe,
presidente de la Oficina Inter-
nacional del Vino.

A continuación se reunió la
primera Sección, discutiendo la
ponencia del señor García de
los Salmones "La reconstitucíón
del viñedo filoxerado. Contri-
bución al estudio de los mejo-
res portainjertos en las diferen-
t e s comarcas vitícolas de la
Península". El Congreso acogió
con aplausos el trabajo, intervi-
niendo varios congresistas para
pedir explicaciones al ponente.
Se leyeron algunas de las once
comunicacicnes de autoridades
nacionales y extranjeras sobre
el asunto, y por aclamación que-
dó aprobada la ponencia, levan-
tándose 1a sesión.

A1 día siguiente se celebró la
segunda sesión, tratándose, en
primer lugar, de "Fermentación
de mostos y elaboración de vi-
nos", correspondiente a la Sec-
ción de Enología. El ingeniero

agrónomo señor Semichón, di-
rector del Instituto Enológico
de Narbona, dió lectura a su po-
nencia sobre la fermentación de
mostos y elaboración de vinos,
proponiendo la conveniencia de
realizar la fermentación conti-
nua conocida por la "fermenta-
ción super-cuatro". La ponencia
resulta sumamente interesante
y elogiada por los distintos sec-
tores que a,cisten al Congreso.
A continl^; i^ n se da lectura a
las comu..;^=aciones recibidas por
esta Sección, tanto nacionales
como extranjeras, y termina la
sesión con unas palabras del se-
ñor Oliveras en recuerdo del fa-
llecido señor Gayón.

SecciGn Económico-Social.

En ese mismo día se consti-
tuyó la Mesa de la Sección Eco-
nómico-Social, que presidió el
señor Barthe, jefe del grupo
vitícola de la Cámara de los Di-
putados, de Francia. Se leyeron
las conclusiones del trabajo del
doctor Decref sobre 1as exce-
lentes condiciones higiéni ŝas del
vino, especialmente del de Jerez
y Málaga, y en las que se esti-
mula el celo de los médicos pa-
ra, diferenciar bien las enferme-
dades que puedan ser de origen
alcohólico. E1 representante de
Grecia hace importante• mani-
festaciones sobre el beneficio
que aportan los vinos de su país
al mejor desarrollo del organis-
mo infantil. A continuación ha-
blan varios oradores en sentido
análogo, y a propuesta del señor
Orellana, de la Confederación de
Viticultores españoles, se acuer-
da ínteresar de los Gobiernos de
países vitivinícolas que soliciten
del norteamericano la deroga-
ción de la Ley seca, que consti-
tuye un atentado contra la eco-
nomía nacional de los países vi-
tivinicultores.

Por la tarde los congresistas
visitaron el Sindicato Vitícola
de Alella, que produce 3.000
hectolitros de vinos selectos,
^ionde fueron amablemente aten-
didos y obsequiados.

La tercera sesión del Con-
greso se celebró el 25 de octu-
bre, a las diez de la mañana,
empezándose en ella a tratar el
tema segundo de la Sección de
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Viticultura, "El cultivo de la
vid", del cual era ponente el in-
geniero agrónomo don Francis-
co Pascual de Quinto, que leyó
un trabajo documentadísimo y
cuyas conclusiones fueron apro-
badas por aclamación.

El ingeniero agrónomo señor
Carrión presentó otra comuni-
cación sobre las labores de des-
fonde, y el delegado de Ruma-
nia un documentado trabajo so-
bre los viñedos de dicho país,
que fué muy elogiado.

La Sección de Enología trató
en dicho día de la "Crianza y
añejamiento de los vinos", sien-
do ponentes los señores Carba-
llo, Martínez y Almirall. El Con-
gx•eso aprobó la ponencia que se
1•efiere a los vinos de Jerez, por
el señor Carballo; a los de B' ^
ja, por el señor Martínez, y_
los del Priorato, por el señor
Almirall.

Ls^ lucha contru el fraude.

-La Sección Económico-Social
trató del tema "Lucha contra el
fraude y adulteración de los vi-
nos", del que era ponente el in-
geniero agrónomo don Cristó-
bal Mestre. Presidió el director
general de Agricultura, señor
Garrido, que pronunció un dis-
curso elogiando el hecho del se-
ñor S a b a t é, que ha puesto
100.000 francos a disposición
del Comité Internacional de De-
fensa del Vino para propagan-
da.

A continuación, el señor Mes-
tre lee una ponencia contra el
fraude y adulteración de los vi-
nos, presentando las siguientes
conclusiones : combatir el frau-
de en las adulteraciones del vi-
no. Definir el vino, para evitar
ulteriores perjuicios en cuanto
a la exportación. Unificar las
legislaciones de todos los paí-
ses que se refieren a tan impor-
tante c4estión y de lo cual de-
bía encargarse la Oficina Inter-
nacional del Vino, para ofrecer
a todos los países vitícolas un
proyecto de legislación común
a todos ellos. Organizar en ca-
da país un organismo adecuado
y especializado que se encargue
del cumplimiento de las dispo-
siciones legales vigentes, obli-
gando a ello con un sistema rá-
pido y de eficacia inmediata.
Emprender una campaña para
evitar todas aquellas disposicio-

nes que puedan considerarse es-
timulantes del fraude.

La ponencia da lugar a un
extenso debate en el que inter-
vienen representantes de gran
número de entidades vitícolas
nacionales y extranjeras. Se dis-
cute primeramente la definición
de la palabra "vino", que queda
definido como "el producto de
la fermentación total o parcial
d e 1 mosto producido por las
uvas frescas,"

El ingeniero agrónomo señor
Carrión, secretario de la Confe-
deración Nacional de Viticulto-
res, presenta una moción, en
nombre de esta entidad, que
tiende a concretar las conclusio-
nes generales de la ponencia del
señor Mestre, y en ella se pro-
pone que la Oficina Internacio-
nal del Vino redacte un proyec-
to de ley de vinos aplicable a
todos los países, y que en él se
prohiba el aguado, el azucara-
do y el alcoholizado de los mos-
tos y de los vinos con productos
que no procedan de la uva, así
como la venta como vino de los
caldos procedentes de pasas y
frutas.

El director general de Agri-
cultura habla de los perjuicios
que en la práctica tendría para
algunas regiones españolas la
prohibición del aguado de los
mostos, y termina diciendo que
su opinión personal es aceptar
las conclusiones en la forma
como han sido presentadas por
el señor Mestre. Se levanta la
sesión para continuar la discu-
sión del asunto en la próxima.

Esta se celebró al día siguien-
te, haciendo uso de la palabra,
en primer término, el señor Ta-
rín, presidente de la Confera-
ción Nacional de Viticultores,
que habló de la superproduc-
ción, diciendo que contribuyen
a ella el aguado del mosto, el
azucarado del mismo y la adi-
ción de alcohol no procedente
de la uva. No comparte la opi-
n i ó n del director general de
Agricultura respecto al aguado,
el cual dice que no debería per-
mitirse en ningún país, así como
tampoco aumentar la gradua-
ción del vino con alcohol que no
sea vínico. El director de Agri-
cultura dice que la legislación
española prohibe absolutamente
la adición de agua bajo cual-
quier forma al vino.

El delegado italiano, señor
Dalmaso, se adhiere a cuanto ha
dicho el señor Tarín. El director
de A^ricultura dice que él ja-
más ha propuesto la adición de
agua al vino, pero que no con-
sidera procedente, dado el ni-
vel cultural del agricultor es-
pañol y de los escasos medios
que en general dispone, prohi-
bir en forma terminante la adi-
ción de agua al mosto. Insiste
en su opinión de que deben vo-
tarse las conclusiones del señor
DTestre en la forma que han si-
do presentadas.

El señor Semichón defiende
la propuesta de la Confedera-
ción de Viticultores Españoles
en cuanto hace referencia al
aguado del vino y de los mostos.
El delegado alemán, doctor Mii-
ller, entiende que será muy difí-
cil llegar a la unificación de la
legislación contra el aguado, ya
que la manera de elaborar los
vinos es diferente en cada país,
y recomienda que se envíen es-
tas noticias a la Oficina Inter-
nacional del Vino.

El señor Parellada defiende
la opinión de los viticultores es-
pañoles, poniendo de manifiesto
que no es necesario, y es peli-
groso autorizar el aguado de los
mostos. El delegado de Chi-
le cree que no puede llamarse
vinó lo que no procede absolu-
tamente de la uva. El delegado
de Grecia se muestra de acuer-
do con el director general de
Agricultura.

El señor Oliveras dice que ela-
borando bien no es necesario el
aguado, y el señor García de los
Salmones ratifica la opinión del
señor Oliveras, diciendo también
que no es necesario el agua-
do.

El delegado de Rumania dice
que pasando por una crisis vi-
tícola, el Congreso ha de defen-
der por todos los medios la pro-
ducción, y que en su país ya se
han prohibido las prácticas de
que aquí se habla.

El delegado de Italia habla
de las leyes vitícolas de su país,
que están en un todo de acuerdo
con lo que pide la Confedera-
ción de Viticultores. El señor
Brebbia dice que los viticulto-
res y exportadores deben mar-
char, hoy más que nunca, abso-
lutamente de acuerdo.

Se procede a la votación de
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las coriclusiones de la ponencia
del señor Mestre, que son apro-
badas por unanimidad. A con-
tinuación el Congreso aprueba
la propuesta de la Confedera-
ción Nacional de Viticultores.

También se aprueban las con-
clusiones de la ponencia de los
señores Valls y Carrión sobre
"Sindicación y cooperación vi-
tivinícola".

El señor Marqués de Muller
se ocupa de "Coordinación del
comercio internacional de vi-
nos", acordando el presidente
que este trabajo pase al Comité
de Viticultura Internacional que
ha de preparar el próximo Con-
greso de la Vid y el Vino.

En la sesión siguiente se tra-
tó de la cuestión de tasación de
llcluanas de los diferentes vi-
n o s, retirando el ponente la
l;roposición con todas las con-
rhisiones en vista del debate que
ha originado, siendo sustituídas
por otras presentadas por el se-
ñor Carrión, en las que se pide
sean respetadas las caracterís-
ticas naturales de los vinos al
concertar los Tratados de co-
mercio, y que los gravámenes
que afecten a la graduación sean
proporcionales a ella, y no pro-
gresivos, como hoy ocurre.

El presidente del Congreso,
señor García de los Salmones,
propone se acuerde fijar el lu-
gar donde se celebrará el próxi-
mo Congreso. A petición del se-
ñor Marescalchi se acuerda que
sea en Roma el año próximo, y
acto seguido se levanta la se-
sión.

El día 27, por la tarde, tuvo
lugar la sesión de clausura del
Congreso, que presidió el direc-
tor de Agricultura, en represen-
tación del ministro de Ec^no-
mía Nacional. Se leyeron dife-
rentes telegramas, y los delega-
dos extranjeros pronunciaron
discursos de agradecimiento al
Comité organizador del Congre-
so y a los ingenieros agrónomos
españoles, que tan eficazmente
han contribuído al desarrollo de
la viticultura de nuestra na-
ción.

Habló a continuación el pre-
sidente del Congreso, agrade-
ciendo las distinciones de que
había sido objeto por parte del
inismo y haciendo votos por que
las conclusiones aprobadas por
el Congreso se vean pronto rea-

lizadas. Por último, el director
de Agricultura, en nor^bre del
Rey y del ministro de Econo-
mía, declaró clausurado el se-
gundo Congreso Internacional
de la Viña y el Vino.

Complemento interesante del
Congreso han sido las excursio-
nes que durante el mismo reali-
zaron. La primera de ellas fué
a la comarca del Panadés, y du-
rante la misma se visitaron ins-
talaciones particulares y la Es-
tación Enológica que en Villa-
franca del Panadés dirige el in-

LA ASA MBLEA OL IVARERA
Tuvo lugar en Madrid duran-

te los días 28 y 29 del pasado
mes de octubre. Ha reinado en
ella el mayor entusiasmo de
cuantos olivareros tomaron par-
te, que no fueron pocos, ya que
hubo de celebrarse en el local
del Ateneo de Madrid, por ser
insuficientes los locales propios
de que dispone la Asociación
Nacional de Olivareros de Es-
paña.

Comenzó la asamblea con la
lectura de las conclusiones que
el Consejo directivo de esta Aso-
ciación sometía al examen y
aprobación de la misma, conclu-
siones que resultaron un poco
prolijas, aunque abarcaran la
totalidad del problema. Después
de un breve descanso, se abrió
una discusión sobre la totalidad
de las mismas.

El señor Bermúdez Cañete
interviene para defender la ne-
cesidad de concertar tratados
de comercio en todos los países,
y en especial con las Repúblicas
sudamericanas, en los que se dé
trato de favor a los aceites de
oliva españoles. Pide además
que los ingenieros agrónomos
estudien, poniendo a su disposi-
ción los medios que para ello
necesiten, el modo de reducir
los gastos de producción de la
materia prima, para de esa for-
ma aumentar el beneficio de los
olivareros y estar en condicio-
nes de resistir bajas como la ac-
tual con un margen de ganan-
cia.

Intervino el señor Sataella,
que aboga por la refinación de
los aceites, único modo de que
nuestro producto se apodere de

los mercados extranjeros. Dice
que n o debemos esforzarnos
únicamente en hacer propagan-
da del aceite puro de oliva que
con el tiempo se introducirá en
el mercado; pero que, por el mo-
mento, es sustituído con venta-
ja por los aceites refinados que
los comerciantes italianos lle-
van a todas 1 a s partes del
mundo.

El señor Jiménez defiende la
necesidad de separar un tanto
por arroba de aceite producida,
fondo que podría utilizarse para
aliviar la suerte de los obreros
en circunstancias como las que
se han de plantear en la reco-
lección de la aceituna próxima.

El señor Oriol empieza afir-
mando que no habrá acuerdo
entre comerciantes de aceite y
productores nunca. Afirma que
las conclusiones presentadas
por la Mesa son incompletas.
Pide el establecimiento de una
lonja que sirva para regir los
precios del mercado de aceites
para todo el mundo. Junto con
esto, podría pensarse en la for-
mación de una Sociedad anóni-
ma dedicada a la exportación
del aceite de oliva con garantía
de pureza.

El ingeniero agrónamo señor
Cruz Valero defiend^e el criterio
de no exportar más que el acei-
te puro de oliva, sin someterlo
a las refinaciones que sólo sir-
ven para exportar los aceites
de baja calidad a precios muy
remuneradores. A esto debe ir
unido un gran empeño por par-
te de los olivareros de mejorar
la calidad del aceite producido.

El señor Vellando (don Emi-

geniero agrónomo don Cristó-
bal Mestre.

La excursión siguiente fué a
la Conca de Barberá, donde vi-
sitaron los Sindicatos y Coope-
rativas vinícolas de la misma,
llegando por la tarde del mismo
día hasta Tarragona, donde los
congresistas fueron muy aga-
sajados por el Ayuntamiento.

Por último, al día siguiente
realizaron los congresistas una
excursión al Priorato, que i e-
sultó tan interesante como las
anteriores.
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lio) se levanta para hablar co-
mo presidente de la Asociación
Nacional de Ingenieros agróno-
mos, y en nombre de la misma.
Dice que el problema es inter-
nacional, ya que el mercado de
aceites depende, sobre todo, del
rumbo que lleve la exportación
del mismo. Es un hecho que ne-
cesitamos exportar, y, si es así,
natural es que exportemos una
mercancía a gusto de quien la
haya de consumir. Para resol-
ver el problema, de momento
debe de irse a la elaboración de
aceites con las cualidades que
exijan los mercados consumido-
res. Problema de más tiempo ha
de ser el de convencer al mun-
do de que consuma el aceite pu-
ro de oliva sin refinar, tal como
lo defendía el señor Cruz Vale-
ro. Hay que ir rápidamente al
establecimiento de una orga-
nizac^^n comercial que pueda
competir con la que actual.men-
te tienen ya los italianos. Y
h a y que ir, además, a una
coordinación de productores y
exportadores cuyos intereses no
son antagónicos si se sabe bus-
car el modo de unificarlos. Este
modo sería la creación de una
Federación de ambos dedicada
a la exportación del aceite puro
de oliva español con garantía de
pureza, una Cooperativa nacio-
nal que uniera ambas fuerzas y
bajo cuya marca garantizadora
se ^ exportara aceite de la mejor
calidad al extranjero.

Se levanta el señor Alcalá,
para hablar en nombre de la
Junta directiva, lamentándose
de que por ninguno de los que
hasta ahora hicieron uso de la
palabra hubiera habido un elo-
gio para la misma. La Junta di-
rectiva aspira a crear un gusto
colectivo favorable al aceite pu-
ro de oliva sin refinar, para
competir con el de semillas olea-
ginosas más barato.

El señor Montes habló de la
necesidad de formar una Aso-
ciación reguladora y de prohi-
bir la venta de aceites con más
de dos grados de acidez. Debe
ser el Gobierno quien fije el pre-
cio del aceite después de cono-
cer las cotizaciones mundiales
del mismo.

Habla el representante de los
refinadores valencianos, que ex-
plica el caos que reina actual-
mente en el problema de las re-

finerías, donde indistintamente
se trabaja con aceite de oliva y
con aceite de orujo. Según él,
una vigilancia y reglamentación
rigurosas de las materiás que
las mismas podían emplear so-
lucionaría el problema en gran
parte.

En vista de lo avanzado de la
hora se acuerda suspender la
sesión, imprimir las conclusio-
nes, que sólo se conocen por la
rápida lectura que de ellas hizo
el secretario del Consejo direc-
tivo, y reanudar la discusión
sobre las mismas al día siguien-
te, como así se hizo.

En la sesión del día 29 se ini-
ció la discusión de las conclu-
siones una por una.

Fué objeto de enconada con-
troversia la que se refiere al ré-
gimen de admisión temporal de
los aceites de oliva extranjeros,
que fué modificada en el senti-
do de pedir al Gobierno la pro-
hibición absoluta de tal impor-
tación. Intervinieron en la dis-
cusión de la misma los señores
Vellando, Castro y elementos de
la Junta directiva.

Fué también objeto de viva
discusión lo que se refiere a
exención de tributos fiscales pa-
ra aquellos extranjeros que se
d e d i c a n exclusivamente a la
compra de aceites para expor-
tarlos. También fué modificada
en el sentido que se pronunció
la mayoría de la Asamblea, de
que dichos compradores estu-
vieran exentos en absoluto de
gravamen fiscal.

A1 terminarse la discusión de
las bases presentadas por el
Consejo directivo se leyó una
proposición de la Asociación
Nacional de Ingenieros Agróno-
mos; en la que se pedía, por una
parte, que se dotaran a los Cen-
tros técnicos de experimenta-
ción e investigación que del cul-
tivo del olivo y de la fabricación
del aceite se ocupan, de los me-
dios necesarios para que pudie-
ran llevar a cabo su labor con
la mayor eficacia, y de que se
nombrara una Comisión que es-
tudiara el problema cooperativo
y comercial que los olivareros
tienen planteado, según lo ma-
nifestaron antes diversos ora-
dores.

El señor Gascón y Miramón
se levanta para oponerse re-
sueltamente al nombramiento

de la citada Comisión, ya que,
según él, hay una que estudia
la cooperación y que ya tiene
implantada una Cooperativa en
Jaén que funciona a satisfac-
ción de todos, diciendo que la
nueva Comisión sólo vendría a
entorpecer los trabajos que tie-
ne en marcha la ya existente.

El señor Vellando le contes-
ta que en nada interferiría la
Comisión que se propone con la
que actualmente existe, ya que
ésta continuaría sus trabajos,
mientras la otra estudiaba el
problema cooperativo en su as-
pecto nacional, ayudada por los
resultados que la otra Comisión
fuera obteniendo y emprendería
con toda intensidad el estudio
de las soluciones que comercial-
mente necesitan los olivareros,
cosa que hasta aquí o no se hi-
zo, o sólo se aco.metió de modo
incompleto.

Se promueve una ligera dis-
cusión sobre el asunto y se da
por terminada la Asamblea, en
vista de lo avanzado de la hora.

NOTA.-Por exceso de origi-
nal aplazamos la publicación de
las conclusiones hasta nuestro
próximo suplemento, correspon-
diente a este mes.

IV Congresó Mundial de Agrieuftura
En el mes de julio del próxi-

mo año se piensa celebrar en
Londres el Congreso que enca-
beza estas líneas.

Actualmente está en período
de organización, bajo el alto
patronato del Gobierno británi-
co, que espera ver coronado con
éxito sus trabajos.

A1 mismo tiempo que el Con-
greso se celebrará una gran Ex-
posición avícola.

Siendo deseo de sus organiza-
dores que acudan a ambos cer-
támenes el mayor número posi-
ble de entidades y personas in-
teresadas en este problema, in-
vitan cordialmente a todas las
naciones a fin de que ambos cer-
támenes alcancen el mayor es-
plendor y realce posible.

HIPOTECAS ^obre toda cla^e de fiaca^ en
toda E^paSa.Iaterós mny mó-

dico. Ra^erva ab^ofnta

MANUELVAZQUEZOCA^A

c.mpaaa, lo.

SEVILLA
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Ef Primgr Congreso Nacional^del Aceite de Oliya
La riqueza olivarera va to-

mando má,s y más importancia
en España. Aún está reciente la
Asamblea Nacional de Olivare-
ros, y pronto ha de tener lugar
otro Certamen Nacional relacio-
nado con la misma.

En Sevilla, y del 2 al 8 de di-
ciembre próximo, tendrá lugar
el I Congreso Nacional del acei-
te de oliva. Productores, expor-
tadores y cuantos se preocupan
de los cauces que lleva la eco-
nomía española han de seguir
con inte-rés las deliberaciones
del Congreso y las conclusiones
que de él se deriven. Los inge-
nieros agrónomos han de ser de
los que más atentamente sigan
c.uanto al Congreso se refiere, y
seguramente que los trabajos
que presenten a las secciones
primera y segunda, que son de
su especial competencia, resul-
tarán en extremo interesantes,
por contarse entre dichos técni-
cos capacidades de mérito reco-
nocido en los problemas del cul-
tivo del olivo y de la elabora-
ción del aceite.

La Sección primera del Con-
greso está dedicada a la produc-
ción, y de ella es ponente el ilus-
trísimo señor don Antonio Cruz
V a 1 e r o, ingeniero agrónomo.
Abarca esta sección cuanto con
el cultivo del olivo se refiere,
desde el estudio de los terrenos
y sus características, hasta las
enfermedades y plagas que al
olivo atacan, sin descuidar nin-
guno de los demás sectores, co-
mo estudio de variedades, la po-
da del olivo, etc., etc., que com-

pletan los trece temas de la Sec-
ción.

La Sección segunda se llama
"Industria oleícola", y no resul-
ta menos interesante la enumé-
ración de los temas que en la
misma se proponen. Empiezan
éstos con la historia de los pro-
cedimientos de extracción y ter-
minan con el aprovechamiento
de alperchines y subproductos,
incluyendo además la refinación
de aceites, elaboración de acei-
tes de orujo y otros, hasta com-
pletar los doce temas que com-
prende esta Sección. Es ponen-
te de ella el excelentísimo señor
don Pedro de Solís y Desmais-
sieres, presidente de la Asocia-
ción Nacional de Olivareros de
España.

La Sección tercera del Con-
greso, dedicada al "Comercio"
del aceite, ha de estudiar, entre
los temas que propone, el con-
sumo nacional, envases, coope-
rativas, exportación, transpor-
tes, etc. Es ponente de la mis-
ma el ilustrísimo señor don Luis
de Ibarra.

Por último, la sección cuarta
se ocupará de estadística y pro-
paganda, y de ella es ponente el
ilustrísimo señor don Francisco
Muñoz Crego, secretario gene-
ral de la Federación Nacional
de Exportadores de aceite de
oliva de España.

Esperamos que el Congreso
sea un éxito y que de él se des-
prendan soluciones que sirvan
para aliviar la crisis por que
atraviesa la riqueza olivarera
de España.

Homenaje al gerente del Sindicato
Agrícola de Cervera, señor Vidal

Organizado por los agriculto-
res de la comarca de 1a Sagarra,
tuvo lugar el pasado 20 de oc-
tubre el homenaje de los mis-
mos al gerente del Sindicato
Agrícola ^de dicha comarca, don
Ramón V i d a 1 de Montpaláu.
Asistieron al acto el ministro
de Economía Nacional, varias
a u t o ridades, representaciones
de entidades y una enorme ma-

sa de agricultores de los 130
pueblos que constituyen la co-
marca.

E1 acto se celebró ante las
oficinas del Sindicato. Hicieron
uso de la palabra, en primer
término, el secretario del mis-
mo, señor Serra, que hizo la his-
toria del Sindicato, recordando
cómo el ingeniero agrónomo se-
ñor Valls fué el primero en pro-

poner la creación de un Sindi-
cato que se convirtiera en fa-
bricante de harinas, camino mu-
cho más práctico que no el pro-
testar contra tasas, monopolios
del trigo, etc. La idea cuajó, y
en agosto de 1923 el Sindicato
tuvo la desgracia de que la fá-
briea, levantada entonces ya a
costa de muchos sacrificios, que-
dara totalmente destruída por
un incendio. Entonces el presi-
dente del Sindicato, Sr. Vidal de
Montpaláu, impuso el optimísmo
a la clase agricultora, y ocho
meses más tarde estaba la fá-
brica otra vez en marcha. Pos-
teriormente, y a consecuencia
de una visita del entonces di-
rector de Agricultura, ingenie-
ro agrónomo señor Vellando, el
Crédito A^rícola concedió un
préstamo de un millón de pese-
tas al Sindicato, que favoreció
extraordinariamente s u d e s-
arrollo.

A continuación habló el mi-
>> istro de Economía, que se ad-
hirió gustoso al homenaje, y
puso en manos del señor Vidal
un hermoso pergamino como re-
cuerdo del acto.

Después, los visitantes, au-
toridades y acompañantes visi-
taron la población y el Sindica-
to, donde pudieron contemplar
el hermoso espectáculo que ofre-
cía uno de sus espaciosos pa-
tios, en el cual, a^rupados alre-
dedor de postes indicadores de
los respectivos pueblos, estaban
comiendo los agricultores aso-
ciados de la comarca.

Las autoridades y representa-
ciones forasteras comieron tam-
bién en el local con pan y vino
elaborados por el Sindicato.

A los p o s t r e s se levantó
el ya nombrado ingeniero agró-
nomo señor Valls, socio de ho-
nor del Sindicato, para ofrecer
el homenaje. Se expresó en tér-
minos de grandes elogios para
el señor Vidal y Montpaláu, que
dice ha realizado una obra dig-
na de conocerse en las comarcas
cerealistas de nuestra patria.

A continuación habló el pre-
sidente de la Diputación de Lé-
rida que suscribió en un todo
el discurso pronunciado por el
ilustre ingeniero agrónomo ins-
pirador de la constitución del
Sindicato Harinero de Cervera,
señor Valls.

Habló por fin el ministro de
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Economía Nacional que empezó
lamentándose de su po b r e z a
poética, que contrastará con el
discurso elocuentísimo, d i c e,
pronunciado por el apóstol de
la agricultura catalana, subor-
dinado suyo, el ingeniero agró-
nomo seizor Valls, discurso que
suscribe en todas y cada una
de sus partes. Anuncia la con-
cesión de la gran cruz del Mé-
rito Agrícola al señor Vidal y
Montpaláu, para el que pide un
aplauso de todos los presentes.

Por último, se levantó el ho-
menajeado, que quiso declinar
el honor que el ministro desea
conferirle, por cuanto dice él
que el Sindicato ha sido obra de
todos.

Con esto se dió por terminado
el acto, durante el cual reinó
gran entusiasmo, siendo muy
aplaudidos todos los oradores.

El libro de texto oficial

de Agricultura

La Comisión calificadora en-
cargada de resolver el concur-
so abierto para escoger el me-
jor libro de Agricultura adap-
t a b 1 e a nuestro bachillerato
universitario, ha emitido su in-
f orme.

Como consecuencia del mis-
mo, se ha declarado por Real
orden de 15 del corriente texto
oficial de Agricultura el que
había presentado nuestro que-
rido amigo y asiduo colabora-
dor de esta Revista, el ingenie-
ro agrónomo don Daniel Na-
gore, a quien se le ha concedi-
do, en virtud de la citada Real
orden, un premio de 25.000 pe-
setas.

Los lazos de amistad y com-
pañerismo que nos unen con el
señor Nagore nos obliga a ser
parcos en las merecidas alaban-
zas a que por su valioso traba-
jo se hace acreedor.

Pero lo que no podemos si-
lenciar es la satisfacción expe-
rimentada por haber sido un
agrónomo el que haya triunfa-
do en tan reñido concurso.

Una el señor Nagore a las
numerosas felicitaciones q u e
está recibiendo la muy sincera
y entusiasta de todos los que
con él colaboran en la Revista
AGRICULTURA.

Por qué el éxodo de los
campas.-Otello G. L^ Ri^^is-
T.a AGrzicoL:a. Roma, octubre,
1929.

Como en todas las cuestiones
sociales, pronto se ha manifes-
tado en esta discusiones y ten-
dencias opuestas. De entre ellas
cita el autor las dos principa-
les. Una, inspirada en un escep-
ticismo grande, que quiere ver
en la despoblación de los cam-
pos y el urbanismo subsiguien-
te una consecuencia fatal del es-
tado social que creó la postgue-
rra. Según esta tendencia, el fe-
nómeno en cuestión tendrá una
solución natural e ínexorable, y
leyes económicas y de equilibrio
social le harán desaparecer de
modo automático, sin necesidad
de intervención de los organis-
mos del Estado. Aseguran los
partidarios de la misma teoría
que será inútil cuanto se haga
para atraer al campo a los que
de él emigran.

La otra tendencia asegura
que el hecho se debe exclusiva-
mente al factor moral. Las cos-
tumbres de la gente deI campo
se han relajado, ha disminuído
el sentimiento r e 1 i g i o s o, los
vínculos familiares se sienten
menos y las tradiciones desapa-
recen. A1 ritmo sereno y modes-
to dela vida campestre de otros
tiempos, ha sustituído un afán
inmoderado d e riqueza, lujo,
placeres, diversiones, etc. E1 re-
lajamiento moral de la pobla-
ción rural sería, según esta teo-
ría, la única causa del urba-
nismo.

L Remedio contra esto ? Nada
más fácil, aseguran sus partida-
rios. Bastará moralizar al cam-
pesino e inculcarle el amor al
campo.

Indudablemente, más atracti-
va resulta esta segunda hipóte-
sis, que nos permite poner algo
de nuestra parte para resolver
el problema, ya que la primera,
de aceptarla, nos obliga a cru-
zarnos de brazos y esperar la

solución cuando transcurran los
años necesarios para que tenga
lugar el fenómeno económico
que produzca corriente contra-.
ria a la que en la actualidad se
nota.

E1 autor no está conforme
con ninguna de las dos teorías
antes expuestas, aunque sí está
convencido de la necesidad im-
períosa de un remedio para el
problema. Asegura que se exa-
gera la pérdida del amor al te-
rruño que se dice han sufrido
los labradores. En efecto, cons-
tantemente se ve el caso del la-
brador modesto que realiza es-
fuerzos sobrehumanos por sacar
al pequeño pedazo de tierra que
posee lo indispensable para lle-
var una vida sencilla y modes-
ta. Todos saben el horror ins-
tintivo que tiene la clase rural
a vender cualquier parbe, por
insignificante que sea, de su pa-
trimonio territorial, y siempre
prefieren acudir al préstamo, en
condiciones bien desfavorables
muchas veces, que enagenar.

A la pregunta sobre si tam-
bién emigra a la ciudad el pe-
queño propietario, puede con-
testarse rotundamente que no.
^ Cuáles son, pues, los elementos
agrarios que constituyen la ma-
yor parte de la corriente emi-
gratoria ? Desde luego, tampo-
co son los latifundistas, que
siempre vivieron en las ciuda-
des, y que, además, constituyen
sólo un pequeño tanto por cien-
to de la población rural.

Según Otello, el mayor tanto
por ciento d e emigrantes lo
constituyen los asalariados, los
colonos y aparceros. Dice el
autor que ningún asalariado del
campo aspira a permanecer to-
da la vida en esa condición. El
trabajo que prestan a otras eco-
nomías no es un fin, sino un me-
dio para poder acumular los me-
dios necesarios a la adquisición
de una pequeña propiedad. Este
sueño de todos, continúa sién-
dolo para muchos, porque sólo
los más afortunados o mejor do-
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tados d e medios económicos
consiguen realizarlo. I n fl u y e
grandemente en ello, además, el
que para la pequeña propiedad
siempre es mayor la demanda
que la oferta. Los que no con-
siguen su deseo, si aún tienen
esperanzas de realizarlo, siguen
en el campo; pero si lo creen im-
posible, se alejarán de él, y, pro-
bablemente, emigrarán a la ciu-
dad.

En cuanto a los colonos y
aparceros, como generalmente
cuentan con medios escasos, un
mal año o tal vez dos seguidos
pueden colocarlos en las mismas
condiciones que a los asalaria-
dos.

Termina el autor diciendo se
limita en esta ocasión a expo-
ner el fruto de sus observacio-
nes persónales y a poner de re-
lieve 1 a s relaciones causales
existentes entre el abandono de
los campos por parte de la po-
blación rural y la forma de ges-
tión de la empresa agrícola.

Los frutos coloniales.-M.
BOZS M. LA VIE AGRICOLE. Pa-
rís, octubre, 1929.

Se ocupa el autor en este ar-
tículo de enumerar los diferen-
tes frutos coloniales, es decir,
tropicales, que en la actualidad
importa Francia de otros paí-
ses, sin dedicar la atención que
merece al aumento que estos
cultivos podrían experimentar
en varias colonias francesas.

Considera, desde luego, como
poco probable, que frutos exó-
ticos, como el kaki, mango,
avocado, lleguen á reemplazar
a otros, que ya en la actualidad
están bien arraigados en los
mercados. Considera que mayor
porvenir que tales frutos exóti-
cos ofrecen las fanerógamas
frutales. La piña, por ejemplo.
En la actualidad, el sabroso fru-
to de este árbol entra en gran-
des cantidades en Francia, pro-
cedente en su mayor parte del
Brasil. Sin embargo, la Guinea
francesa ofrece condiciones ex-
celentes de suelo y clima para
este cultivo, y sin tener que re-
currir a las estufas o inverna-
deros que para el mismo utili-
zan en las Azores.

Consideraciones a n á 1 o g a s
pueden hacerse respecto al plá-
tano. En 1890, Francia impor-
tó 600 racimos; en 1924 se acer-

can a tres millones los que des-
embarcaron en los puertos fran-
ceses. La diferencia, como se ve,
es impresionante. Sin embar-
go, en esto no se descuidan las
colonias. La Guinea francesa,
que en 1920 exportó 206 tonela-
das de plátanos, produjo en
1927, 8.500.000 toneladas, y se
calcula que este año, gracias a
la instalación de un frigorífico
allá, Francia recibirá la mitad
de los plátanos que consume de
su colonia, y en dos años más
podrá ser surtida por completo
por la misma.

El campo de la exportación
mundial sigue además abierto, y
todavía puede decirse que una
platanera es una mina de oro.
En América han transformado
como por encanto regiones pan-
tanosas llenas de mosquitos y
fiebre amarílla, en terrenos de
incalculable valor. Lo mismo
puede decirse de la palmera da-
tilera. Gracias a ella, los oasis
se han multiplicado en Argelia
y el número de árboles se ha
quintuplicado desde hace cua-
renta años.

En cuanto a las naranjas, se
queja el autor de que todas las
que se consumen en el Continen-
te no procedan de colonias fran-
cesas, ya que en la actualidad,
de los seis millones de quintales
que se consumen, sólo una dé-
cima parte procede de Africa
d^el Norte.

No olvida el autor todos los
problemas que lleva consigo la
extensión de estos frutales, di-
ficultades de mano de obra, de
transporte, precios poco remu-
neradores en punto de origen,
etcétera. Indica la necesidad de
que los cultivadores coloniales
se organicen, se sindiquen, y

Ingenieros Agrbnomos.
Don Jesús Andreu Lázaro ha sido

designado como representante del Mi-

nisterio de Economía Nacional por

los Seguros Agrícolas en el Consejo

de Administración de la Comisaría

de Seguros del Campo.

que el Gobierno les ayude a des-
obstaculizar el camino que pro-
pone.

Reconoce, sin embargo, que
estos problemas están aún sin
resolver en la metrópoli, donde,
a pesar de las cosechas abun-
dantes y del aumento de pro-
ducción frutera, más de tres mi-
llones de quintales de peras y
manzanas en 1927, contra mi-
llón y medio en 1926, exportan
menos frutas qúe otras veces.
Hoy entran miles de toneladas
de frutas secas en Francia. Sin
embargo, la industria de la de-
secación de los frutos es anti-
gua en ese país, y muchos son
los esfuerzos realizados por el
Gobierno y entidades importan-
tes como las Compañías de Fe-
rrocarriles, por ejemplo, para
intensificar el cultivo de fruta-
les. Esto indica que hay que
aprender mucho para ponerse al
nivel de países como los Esta-
dos Unidos, que son maestros
en la materia, y grandes exten-
siones de terreno se dedican ín-
tegramente a la producción de
frutas de mesa o a la obtención
de frutos que sean luego dese-
cados y exportados.

Los productores de fruta es-
pañoles no deben perder de vis-
ta este continuo aumento de
producción de frutas, algunas
de ellas que pueden sustituir a
las que España produce, como
la naranja, por ejemplo, y otras
que pueden disminuir el consu-
mo de las aquí producidas, por
ofrecer al mercado productos
análogos que, si llegan en con-
diciones de mayor baratura, tal
vez consigan imponerse algún
día, aunque en el cambio pierda
el consumidor en aroma, sabor,
etcétera.

Don Alfonso Ruiz de Asfn Nava-

rro ha sido designado como repre-

sentante del mismo Ministerio por

los Seguros pecuarios en el propio

Consejo de Administración de la Co-

misaría de Seguros del Campo.

Don Luis Garcfa Hurtado, jefe de
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segunda clase, pasa a su instancia a

situación de supernumerario.
Por pase a supernumerario del jefe

de segunda don Luis García Hurta-

do, ascienden:

Don Carlos Morales Antequera, a

jefe de segunda clase.

Don Leandro Verdes Fernández, a
ingeniero primero.

Don Porfirio Palacios López, a in-

geniero segundo.

Ingresa como íngeniero tercero don

Juan Aloriso de Villapadierna y Ga-

llego, y es destinado al Catastro, de-

pendiente del ministerio de Hacienda.

Como resultado de concurso se

nombra en propiedad director de la

Estación Enotécnica de España en

Cette (Francia) al ingeniero agróno-

mo don Eladio Asensio Villa.

Don Gregorio Cruz Valero, que es-

taba disponible, ha sido destinado a

la Granja Escuela de Capataces Agrí-

colas de Badajoz, en vacante produ-

cida por pase a supernumerario, a

petición propia, de don Domingo Pi-

tera Rodríguez.

Don Timoteo San Millán Martín,

afecto al Catastro, es destinado a la

Sección Agronómica de Zamcra y

agregado al Servicio de Parcelacio-

nes.

Don Zoilo Cano Carbonell, reingre-

sado en servicio activo, es destinado

al Catastro.

Don Braulio Ortfz de Novales,

"Gaceta" del día ls de octubre.

Real orden aclarando lo dispuesto

en el número 2 del artículo 7.° del

Real decreto de 6 de septiembre de

1929, creador de las Cámaras provin-

ciales de la propiedad rústica.

^`Gaceta" del día 19.

Real orden concediendo a don Jo-

sé Pereira Novás 1.000 hectáreas de

terreno en el territorio de Munf, para

ser dedicadas a explotación forestal.

-Otra disponiendo que de las ma-

t e r i a s q u e constituyen el gru-

po B para el ingreso en la Escuela

profesional de Peritos agrícolas, se

desglose el dibujo lineal, que consti-

tuirá por sí solo el grupo D.

-Otra resolviendo instancia sus-

crita por la "Unión Nacionai de la

Exportación Agrícola", solicitando la

afecto al Servicio del Catastro, es

destinado a la Sección Agronómica

de Granada y agregado al Servicio

de Parcelaciones.

Don Serafín Sabucedo Arenal, re-

ingresado en servicio activo, es des-

tinado al Catastro, dependiente del

Ministerio de Hacienda.

Por pase a supernumerario, a su

instancia, del ingeniero primero doa^

Domingo Pitera Rcdrfguez, reingre-

sa en servicio activo el de igual ca-

tegorfa don Adolfo Vázquez Humas-

te, que estaba supernumerario.

^Don Inocente Erice Aldaz, que

está disponible, es agregado a la Es-

tación de Patología de la División

Agronómica de Barcelona.

Ayudantes del Servicio

Agronómico.

Catastro.-Por Real orden de 6 del

actual se nombra ayudante de bri-

gada en la provincia de Cuenca a don

Adolfo Martínez Gómez, que ocu-

paba igual cargo en la de Badajoz.

tnspectores de Higiene

y Sanidad Pecuaria.

Don Esteban Gabín Abadfa, ins-

pector en la Aduana de Canfranc

(Huesca), ha fallecido.

Por fallecimiento de don Esteban

Gabín Abadía, asciende don César

Rojas Martínez a oficial de Adminis-

tración civil de primera clase.

libre importación de patatas para si-

miente de las variedades que se in-

dican.

"Gaceta" del dfa 20.

Desestimando a los señores que se

mencionan las instancias solicitando

su ingreso en el Cuerpo de Ayudan-

tes del Servicio Agronómico.

•'lxaceta" del día 22.

Real orden permitiendo hasta el 31

de diciembre próximo la importación

de 500 toneladas de simiente para el

cultivo de la patata temprana.

"Gaceta" del día 23.

Real orden resolviendo dudas res-

pecto al plazo de permanencia en

EspaSa de los envases extranjeros

ímportados con aceite de oliva.

"Gaceta" del dfa 24.

Rectificando algunos errores come-

tidos en la publicación del Real de-

creto-ley aprobando el Reglamento

de la Confederación Sindical Hidro-

gráfica del Pirineo Oriental, inserto

en la "Gaceta" de 18 del corriente.

"Gaceta" del día 25.

Real orden disponiendo se consi-

dere aclarado el artículo 31 del Re-

glamento vigente del Instituto Es-

pañol de Oceanografía, en el sentido

de que en los cursos que se dan en

dicho Centro puedan matricularse

los aspirantes que posean el tftulo

de Ingeniero en cualquiera de sus

especialidades.

'Gaoeta" del día 2 de noviembre.

Real orden dictando reglas para la

constitución de la Comisión arbitral

de la industria azucarera del litoral

de las provincias de Granada, Mála-

ga y Almería.

`Gaceta" del df a 6.

Real orden disponiendo que la Jun-

ta Supericr de la Asociación Nacio-

nal para la defensa contra los incen-

dios de los bosques quede integrada

en la forma que se indica.

"Gaoeta" del dfa 10.

Real orden circular declarando di-

suelta la Comisión designada para el

estudio de la producción, industria y

comercio del corcho y sustituyéndo-

la por otra, compuesta en la forma

que se indica.

"Gaceta" del dfa 14.

Real orden disponiendo, como acla-

ración al artículo 4.o del Real de-

creto-ley número 1.539, de 21 de ju-

nio del año actual, de esta Presiden-

cia, que el remanente de las pese-

tas 514.622 afectas al servicio de

Parcelación, es la cifra que procede

pasar al Ministérío de Economía Na-

cional, y que podrá utilizar éste en

lo que resta del presente ejercicio

económico, para hacer frente a los

gastos del referido servicio.

Otra nombrando una Comisión en-
cargada de estudiar cuantitativa y
cualitativamente nuestra ganadería
caballar, medios de producir y con-
aervar yeguas de alzada y peso ade-
cuado para la producción muletera;
requiaitos que deben llenar los gara-
fiones para esta industria y estimulos
conducentes a la producción mule-
tera.
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ASOCIAC16N DE INGENIEROS AGR6N0-

I^IOS.-Se,rvicios aqr^ícolas provin-

ciales. (Orientaciones para su im-

plantación). Madrid, 1929, 32 pá-

ginas.

La intensificación q u e pretende

darse a los servicios agrícolas pro-

vinciales encomendados a las Dipu-

taciones, requiere ser bien encauza-

da, para que no quede reducida a un

impuesto más, que venga a añadir-

se a los muchos que ya gravitan so-

bre el agricultor.

Los ingenieros agrónomos-dice el

prólogo de este folleto, editado por

su Asociación-, encarifiados con su

labor de apostolado,ejercida año tras

año en una tarea difusa, en un am-

biente casi siempre desfavorable y

soportando los embates de los con-

trapuestos elementos que intervienen

en la producción agrícola y pecua-

ria; prescindiendo de la crítica esté-

ril y conscientes de la responsabili-

dad que les alcanza en la magna obra

a desarrollar, como técnicos superio-

res que son, y, por tales, obligados

dirigentes en toda labor racional,

científica y progresiva, se ofrecen a

los organismos provinciales para que

la proyectada reforma pueda florecer

en una mejora positiva de la agricul-

tura regional.

Con este propósito han publicado

dicho folleto, que proporciona un

guión o esquema de los servicios

agropecuarios de conveniente y posi-

ble implantación. Claro es que las

singularidades de cada provincia ha-

rán necesario dar más importancia a

determinados servicios de que en

otras pueda prescindirse.

En sucesivas páginas se expone lo

que puede y debe ser la Granja pro-

vincial y los Campos comarcales de

experimentación. Se detallan luego

los múltiples medios de divulgación

que deben emplearse, como son las

prácticas directas en los campos, las

charlas y conferencías en lenguaje

práctico y sobre temas muy concre-

tos, los folletos y hojas divulgado-

ras, bibliotecas agrícolas y cintas ci-

nematográiicas, sin olvidar la impor-

tantísima labor que pueden realizar

los maestros rurales y la Prensa pro-

vincial.

La enseñanza en la Escuela Pro-

vincial de Agricultura, instalada en

la Granja para los hijos de labradc-

res y otros servicios de carácter ge-

neral, como viveros de árboles, re-

parto de semillas, avisos meteoroló-

gicos, serán complementos de esta

labor divulgadora tan necesaria.

No deben faltar en ninguna prc-

vincia el laboratorio de análisis agrí-

colas y un laboratorio fitopatológico,

para el estudio y resolución de con-

sultas sobre plagas del campo y los

medios de combatirlas, facilitando a

los agricultores en determinadas con-

diciones aparatos e insecticidas ga-

rantizados.

Los servicios de ganadería tienen

no menor importancia. Paradas de

sementales, mejora de las razas co-

marcales, concursos de ganados, etcé-

tera, bien dirigidos pcr personal com-

petente, serán base de una gran ri-

queza.

En el aspecto económico social, las

cajas de ahorro y crédito, las mutua-

lidades de seguros y la guardería ru-

ral, que las Diputaciones podrán es-

tablecer, son servicios de la mayor

importancia práctica.

Nos satisface que la Asociación de

Ingenieros Agrónomos haga oír su

voz, entusiasta y desinteresada, pues

esto puede evitar algunos casos de

curanderismo agricola, no raros en

nuestro pafs.

^iU1t1V09.

C. BENAIGES DE ARIS, ingeniero agró-

nomo.-Moderno cultivo de cerea-

les y leguminosas en secano y en

regadío. Barcelona, 1929, 59 pági-

nas, 23 figuras. Editor, R. M. Mir.

El autor, bien conocido por sus pu-

blicaciones de todos los lectores de

^Srícultur,

cuestiones agrarias, expone en este

folleto algunos nuevos aspectos del

sistema de cultivo de cereales y le-

guminosas que viene preconizando

desde hace trece años.

EI sistema de líneas pareadas no

es sólo propio del secano, sino que

es susceptible de útiles aplicaciones

en los regadíos, ya que en todos los

cultivos de riego se practican des-

pués de los mismos labores, de cu-

yos beneficios no hay por qué ex-

cluir a los cereales y leguminosas,

máxime cuando dichas labares pue-

den darse rápida y económicamente,

según las prácticas del cultivo en lí-

neas pareadas.

Las ventajas del buen cultivo en la

formación del grano y en el aprove-

chamiento máximo de los recursos

naturales de suelo y atmósfera se de-

tallan en este interesantfsimo folle-

to, juntamente con numerosas notas

de gran interés, ccmo, por ejemplo,

la recolección de las leguminosas de

grano con guadañadora provista de

un sencillo accesorio, problema prác-

ticamente resuelto con escaso coste

y gran beneficio para la fertilidad del

terreno.

E. GARCfA MONTESORO, ingeniero

agrónomo.El arroz: Cultivo y co-

mercio.-Madrid, 1929. Biblioteca

Agrícóla Española, 222 páginas, 21

figuras. Espasa-Calpe. Encuader-

nado en tela, 7 pesetas.

Pocos cultivos merecen con más

justicia que el del arroz un estudio

monográfico. España tiene la prima-

cía absoluta en los rendimientos de

este cereal de países cálidos, pues

aun reduciendo a 61 quintales métri-

cos el rendimiento por hectárea en

el último decenio, cuadruplica al del

país de mayor producción (que es la

India), casi duplica al del Japón,

que queda en 36 quintales métricos

por hectárea, producción sólo excedi-

da por Italia, con 39,3 en el mismo

período, y es al menos triple que la

de otros países cultivadores de arroz,
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como los Estados Unidos, Argenti-

na, Guyana inglesa y Bulgaria.

En el V Congreso Internacional

Arrocero, celebrado en Valencia en

1914, al cual acudieron los más auto-

rizados especialistas de Europa, Asia

y América, quedaron consagrados co-

mo perfectísimos los métodos de cul-

tivo del arroz empleados en España

e hicieron un brillante papel los téc-

nicos españoles, entre los que desta-

caron los trabajos de Herrero Ega-

ña y del autor de este libro, que fué

durante muchos años director de la

Granja Arrocera de Suecia.

Este libro expone metódicamente

los procedimientos seguidos en Es-

paña para el cultivo del arroz, pre-

cedido de los necesarios datos botá-

nico-agrícolas y el estudio agronómi-

co de clima y terrenos adecuados pa-

ra el mismo. Destacan en esta par-

te los trabajos personales del autor

sobre variedades más adecuadas a

nuestro país y sus experiencias so-

bre la fertilización de los arrozales.

Los accidentes y enfermedades que

puede sufrir esta planta son objeto

de un capítulo especial, completando

el libro un estudio económico de la

producción y comercio mundiales del

arroz, con datos muy interesantes y

recientes.

I CONGRESO NACIONAL CEREALISTA. Va-

Iladolid, 1927, tomo II, Aspecto

ecoraómico del cultivo, 1929, 280

páginas.

Se ha publicado el tomo segundo

del libro del Congreso Cerealista, que

comprende las ponencias correspon-

dientes a los temas comprendidos en

la Sección B: Aspecto económico del

cultivo.

Destacan entre ellas los trabajos

presentados por el Consejo Agronó-

mico sobre estadística de la produc-

ción de cereales, variedades españo-

las de trigo y coste de producción del

trigo, harína y pan.

Enumeraremos los distintos temas

tratados, con indicación de los po-

nentes que los desarrollaron en el

Congreso citado: El cultivo del tri-

go era relación con los otros cereales

y con las demás prodzccciones del sue-

lo, señor Bernard; Relación entre el

precio del trigo y el de sus deriva-

dos, don Carlos Solano; Cornercio de

semillas, Ricardo Escauriaza y An-

tonio García Romero; Comercio irete-

rior del trigo y de sus derivados,

tema desarrollado por la Cámara Ofi-

cial de Comercio e Industria de Za-

ragoza; Harinas y problemas rela-

cionados con la molinería y panade-

ría, señor Bahamonde; Impuestos,

transportes y aranceles en relación

con el cultivo cereal, don Aureliano

González de Gregorio; La ganade-

ría en retaciórz con el cultivo cereal,

Asociación General de Ganaderos;

Factores económicos de la producción

cereal, señor Corbella; Próductos de-

rivados del trigo, falsificaciones y

mezclas, doctor E. Ramos; Los sub-

productos de Zos cereales y de sus in-

dustrias en la alimerztación animal,

J. L. de la Loma.

Plagas del Campo.

A. GARCIA LóPEZ, ingeniero agróno-

mo.-Insectos que atacan a la vid.

Madrid, 1929, dos folletos de 55-

64 páginas, con ilustraciones y lá-

minas. Servicio de Publicaciones

Agrícolas.

Son dos folletos divulgadores, edi-

tadcs por la Dirección General de

Agricultura, en que se estudian las

principales plagas de insectos que

atacan a los viñedos en nuestro país.

El primero comprende las llamadas

polillas de uva (Piral, Conchylis y

Eudemis), llamadas en otras comar-

cas arañuelo, gusano, hilandero, cucs,

etcétera. En cada uno de ellos se de-

tallan los caracteres que permiten

identificar el insecto en sus distintos

estados, especificando después los

tratamientos que contra ellos pueden

emplearse.

La segunda parte se refiere al pul-

gón o coquillo de la vid (Haltica) y

la filoxera. En esta última plaga se

recogen los modernos descubrimien-

tos sobre este insecto y se describen

los medios de reconocer los viñedos

filoxerados.

Completa este útil y práctico tra-

bajo un capítulo sobre la mosca o

gusano de las frutas, de interés vi-

tícola por la prohibición de importar

nuestra uva de embarque en los Es-

tados Unidos de América y en otros

países.

Apicultura.

E. EvRARn.El mundo de las abejas.
Traducción de E. Martínez Ama-
dor. Barcelona, 1929, 400 páginas.
G. Gili, editor, 6 pesetas.

Las maravillas de la vida de las

abejas son descritas en este libro,

cuyo autor ha consagrado pacientes

observaciones a estos industriosos in-

sectos y habla de cosas que ha vis-

to, no de ofdas. A la exactitud une

la amenidad y brillantez con que está

escrito.

El lector va iniciándose en los mis-

terios de la colmena y sus habitan-

tes, y aunque la finalidad del libró

no sea el estudio técnico de la api-

cultura, se hallarán útiles consejos

y observaciones interesantísimas.

La construcción de los panales, el

vuelo nupcial y la ejecución de los

zánganos, la cría de las larvas, la

elaboracidn de la miel, el éxodo del

enjambre y otros sugestivos temas

son objeto de otros tantos capftulos.

Arrendamientos.

A. SALAZAR PONS, abogado y agricul-

tor.-Los arrendamientos de fincas

rzísticas (según el Código civil y el

Derecho consuetudinario). Madrid,

Editorial Voluntad, 130 páginas,

2,50 pesetas.

Este libro es una recopilación de

las disposiciones legales de carácter

general y de las consagradas por el

uso y costumbres relativas al arren-

damiento de predios rústicos, gana-

dos, servicios y obras y a otras ma-

terias relacionadas con los mismos.

Ofrece especial interés lo relativo a

aparcerfas que, tomadas en su rnayor

parte de la regióu de Lorca, pueden

servir de modelo a las demás comar-

cas y cuya implantación reportarfa

grandes ventajas materiales y mora-

les, porque las condiciones sancio-

nadas por la costumbre en Lorca son

tan justas y bien ponderadas, que

armonizan equitativamente los inte-

reses y derechos de propietarios y co-

lonos.

Como complemento necesario de

los contratos de arrendamiento y

aparcerfa de fincas rústicas, se ocu-

pa el autor de los de servicios y obras

que tan relacionados están con aqué-

llos, y termina con un apéndice en

que se trata de las distancias a guar-

dar entre ciertos cultivos, plantacio-

nes y edificaciones y de las equiva-

lencias métricas de las pesas y me-

didas antiguas que todavfa se em-

plean muchas veces en el campo.

J. DEL C.

HIPOTECAS sobre toda cla^e de finca^ en

toda España. Interé^ mny mŝ-

dico. Reserva ab^olnta.

EDUARDO CUBERO FIERRO

Cánovas ael Ca,tlllo, s7.

SEVILLA
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No deben formarse montones
grandes, pues el calor en el in-
terior de estos montones y la
falta de ventilación origina
también focos de putrefacción.
Debe procurarse la ventilación
en todos los tubérculos, por lo
que conviene almacenarlas en
capas de unos treinta centíme-
tros, en bateas como en los di-
seños adjuntos, en estanterías
si el local es de poca superficie
o en cestos de caña o mimbre,
de manera análoga a como se
aconseja alojar la aceituna. El
ingenio del labrador facilitará
el medio más a su alca:lce, bien
con armaduras de cañizo que
permitan la aireación de las pa-
tatas, evitando en lo posible el
contacto directo con el suelo.
De este modo no tendrá necesi-
dad de removerlas periódica-
mente.

Parece ya demostrado expe-
rimentalmente que las patatas
dedicadas para siembra convie-
ne recogerlas antes de la madu-
rez, cuando la piel es tan fina
que se arrastra con la yema de
los dedos, pues además de ser
más fácil de secarse por la del-
gadez de la piei, al se.mbrarlas
absorben la humedad de la tie-
rra más fácilmente que las que

^Srícultura

de gran número de consultas
que tenemos resueltas ; el públi-
co sabrá apreciar este retraso,
inotivado por la abundancia de
información agrícola.

Consulta núm. 53.

Conservación de pat.atas para siem-
bra.

Don Domingo Sánchez, de
Talavera de la Reina (Toledo),
nos hace la siguiente consulta :
"L Qué medio me recomiendan
para conservar frescas las pa-
tatas que he de emplear para
siembra el año que viene y las
cuales pienso sacar de la tierra
en estos días ? O sea : L cómo he

de guardar yo mismo mi semi-
lla para, sin necesidad de com-
prarla, tener seguridad de que
las patatas conservarán sus
cualidades germinantes?"

Respuesta.

Suponemos que el consultan-
te habrá leído en el número 7 de
esta Revista, correspondiente al
mes de julio, el artículo "Un de-
talle importante en el cultivo de
las patatas", y en el número 5,
las consultas números 18 y 19,
referentes a este asunto.

Después de esto sólo queda
insistir en aquellas recomenda-
ciones. Es decir, que las pata-
tas destinadas para la nueva
plantación deben primeramente
secarse, expuestas al sol; si es
posible, limpiarlas de la tierra
adherida, removiéndolas y ence-
rrándolas en lugar seco y fres-
co, pero evitando las heladas.
Si se encierran pronto por el
mal estado del tiempo, el local
debe estar ventilado para evi-
tar que el agua evaporada se
condense en los cielos rasos,
pues al desprenderse después
esta humedad forma goteras
que, al caer al montón, originan
la podredumbre.

tienen la corteza dura.-Andrés
Fernández Cuervo, Ingeniero
agrónomo.

NOTA.-El exceso de origi-
nal nos obliga a dejar para el
número próximo la publicación

^^

Algunas ferias y mercados de gana-
dos del mes de c"ciembre

Aragón.

Maella, el día 8; Huesca, el
día 15; Graus y Calaceite, el día
17; Barbastro, el día 20; Alca-
ñiz, Tamarite y Binefar, el
día 21.

Nnvarra.

Ferias : Betelú, el último vier-
nes; Echarri Aranaz, días 5 y
19; Leiza, último sábado; Ulza-
ma (Valle), un jueves sí y otro
no.

Mercados.-Alsasua, t o d o s
los domingos ; Aoiz, el día 8; Be-
télu, último viernes; Burguete,
un sábado sí y otro no; Echa-
lar, un sábado sí y otro no; Eli-
sondo, un sábado sí y otro no;
Echarri-Aranaz, los sábados (de
cerda> ; Sangiiesa, los sábados;
Estella, los jueves; Lesaca, los
jueves; Huarte (Pamplona), los
días 3 y 18 ; Pamplona, los sá-
b a d o s; Puente la Reina, los
miércoles; Santisteban, domin-
#;os y un viernes sí y otro no;
Tafalla, martes y viernes; Urroz
(Villa), día 14; Vera del Bida-
soa, un jueves sí y otro no.

Guipíizcoa.

Irún, feria semanal los jue-
ves; Oyarzun, feria semanal los
lunes; Hernani, feria semanal
los jueves; Villabona, mercado
semanal los martes y feria los
primeros jueves de mes; Tolo-
sa, mercado semanal los sába-
dos ,y feria semanal los lunes;
Villafranca., mercado y feria se-
manal los miércoles; Beasaín,
mercado y feria semanal los sá-
bados; Azpeitia, mercado sema-
n a 1 los martes; Mondragón,
mercado los dominogs y feria
los viernes de cada semana;
Oñate, mercado los sábados y
feria los primeros viernes de
cada mes.

FINCAS RUSTICAS
En ambas Castillas, Extremadura, Andalucía o Levante, compro.

J. M. BRITO.-Alcalá, 96.-1lIADRID
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COTIZACIONES'

M ERCÁDOS'

Cereales y leguminosas.

T r i g o.- Continúa encalmado el

mercado de cereales, no haciéndose

operaciones de importancia, pues a

pesar de no haber muchas existen-

cias disponibles, se tienen pocas se-

guridades de la cosecha últimamente

sembrada, por la falta de lluvias.

Valladolid con poca animación pa-

ga la fanega de 94 libras entre 20,25

y 20,75 pesetas.

Palencia vende la fanega de 92 li-

bras al precio de tasa.

Avila ofrece los 100 kilos a 46 ne-
setas.

En Brihuega (Guadalajara), se

cotiza a 20 pesetas la fanega.

En Cuenca se paga a 47 pesetas,

en Cañete a 45 pesetas, en Huete

a 49 pesetas, en Priego a 46,50 pe-

setas en San Clemente a 48,50, en

Motilla a 47 y en Tarancón al mis-

mo precio. Todos por 100 kilos.

En Navarra vale el quintal métri-

co a 46,15 pesetas, (10,15 pesetas el

robo de 22 kilos).

Oviedo vende el del pafs a 60 pe-
setas el quintal métrico.

Guipúzcoa lo ofrece a 55 pesetas.

Murcia con mercado sostenido co-

tiza los 100 kilos a 50 pesetas.

Valencia cotiza a les siguientes

precios: candeal a 49 pesetas, geja

de 48,50 a 48,75 pesetas, hembrillas

a 48 pesetas, huerta de Valencia a

45 pesetas. Todo por S00 kilos sobre

vagón procedencia y sin envase.

Ciudad Real, con mercado parali-

zado paga a 42 pesetas el quintal

métrico.

Higuera la Real (Badajoz) vende

la fanega a 21,50 pesetas.

Zaragoza ofrece los 100 kilos de

49 a 54 pesetas.

Tarragona cotiza de 50 a 51 pese-

tas la misma unidad.
Jaén vende en fábrica a 46 pese-

tas el quintal métrico.

En el mercado de Sevilla se coti-
zaron los 100 kilos del semolero su-
perior a 50 pesetas, los de recio co-

rriente a 49 pesetas, los de barbillas

a 50 pesetas, los de voltizos a 48 pe-

setas, los de candeal a 50 pesetas,

los del Obispo a 47,50, los de tremés

abarbillado a 49 pesetas y los de

ídem cerrado al mismo precio.

Baleares ofrece el quintal métrico

a 48 pesetas.

Cebada.-En general, éste como

todos los granos ofrece mercado muy

poco animado.

Valladolid paga la fanega de 70
libras de 10,25 a 10,50 pesetas.

Salamanca con muy pocas tran-
saciones, ofrece el quintal métrico a

33 pesetas.

Palencia vende a 31,85 pesetas los

100 kilos; 10 pesetas la fanega.

Avila cotiza a 30,50 pesetas el

quintal métrico.

Brihuega (Guadalajara), registra
el precio por fanega de 12 pesetas.

Cañete (Cuenca), la paga a 36 pe-
setas; Huete a 34 pesetas, Priego,

a 35 pesetas; San Clemente, a 33,50

pesetas; Motilla, a 36 pesetas y Ta-

rancón a 34 pesetas; todo por 100

kilos.

La Coruña ofrece el quintal métri-

co a 45,64 pesetas.

En Navarra vale la misma unidad
a 37,50 pesetas (6 pesetas el robo
de 16 kilos).

Oviedo cotiza el quintal métrico a

45 pesetas.

Guipúzcoa lo vende a 46 pesetas.
En Murcia con mercado sostenido,

valen los 100 kilos a 34 pesetas.
Valencia paga la del país a 37,50

pesetas la misma unidad.
Ciudad Real ofrece a 33 pesetas

el quintal métrico; 10,25 pesetas la

fanega.

Higuera la Real (Badajoz^ cotiza
a 40 pesetas los 100 kilos.

En Zaragoza se venden de 40 a

41 pesetas.

Tarragona registra el precio de
35 a 36 pesetas los 100 kilos.

Jaén paga a 38 pesetas la misma
unidad.

Sevilla los cotiza a 36 pesetas.

Baleares los ofrece a 38 pesetas.

Avena.-Valladolid con poca de-

manda paga a 7,25 pesetas la fa-
nega.

Salamanca con pocas transaccio-
nes, vende los 100 kilos a`^9 pese-
tas.

En Palencia se ofrece a 25,40 pe-

setas la misma unidad; 7 pesetas la

fanega.

Avila cotiza a 30 pesetas el quin-
tal métrico.

Brihuega (Guadalajara), registra

el precio de 7 pesetas la fanega.

En Cuenca vale el quintal métri-

co a 27 pesetas, en Cañete a 32 pa-

setas; en Huete, a 31 pesetas; en

Priego, a 30 pesetas; en San Clemen-

te a 31 pesetas; en Tarancón, a 30

pesetas y en Motilla, a 31 pesetas.

La Coruña paga la misma unidad
a 37,50 pesetas.

Navarra la ofrece a 43,70 pesetas

100 kilos; (7 pesetas el robo).

Oviedo cotiza a 37 pesetas el quin-

tal métrico.

Guipúzcoa registra el precio de 40
pesetas la misma unidad.

Murcia paga a 34 pesetas el quin-

tal métrico.

En Valencia valen a 38 pesetas los

100 kilos.

Ciudad Real registra el precio de
27 pesetas la misma unidad; 7,50
pesetas la fanega.

Higuera la Real (Badajoz), vende

a 31,50 pesetas los 100 kilos.

Zaragoza paga la misma unidad,

de 38 a 39 pesetas, con mercado

firme.

Sevilla cotiza los 100 kilos a 31
pesetas.

Baleares registra el precio por
quintal métrico de 38,50 pesetas.

Cc^nteno.-Se paga en Valladolid
la fanega de 90 libras a 13,50 pe-
setas.

En Salamanca valen a 36 pesetas
los 100 kilos.

Palencia cotiza a 39 pesetas el

quintal métrico; 15 pesetas la fa-

nega.
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Avila ofrece los 100 kilos a 32,50
pesetas.

Brihuega (Guadalajara), vende a

15 pesetas la fanega.

Cuenca compra a 34 pesetas el
quintal métrico; Cañete, a 39 pese-
tas; Priego, a 32 pesetas; San Cle-
mente, a 37 pesetas y Tarancón, al
mismo precio.

Oviedo registra el precio de 48 pe-
setas.

Murcia cotiza a 13,50 pesetas la fa-
nega.

Ciuda^d Real vende a 42 pesetas los
100 kilos.
Zaragoza: Valen de 40 a 41 pese-

tas los 100 kilos.

Maíz.-En Salamanca vale a 50

pesetas el quintal métrico.
La Coruña paga la misma unidad

a 39,64 pesetas.
Navarra cotiza los 100 kilos a 48

pesetas.
Oviedo con tendencia al alza, ofre-

ce a 39,50 pesetas la misma unidad.
Guipúzeoa vende a 40 pesetas los

100 kilos del argentino.
En Murcia se pagan los 100 kilos

a 45 pesetas.

Valencia cotiza a los siguientes
precios: huerta amarillo, a 39,25 pe-
setas; blaneo, a 38,75 pesetas y pla-
ta a 39 pesetas; todo por quintal
métrico.

En Zaragoza se ofrecen a 39,25
pesetas los 100 kilos.

Sevilla vende el del país a 36 pe-
setas la misma unidad.

Baleares paga a 38 pesetas el
quintal métrico.

Arrooes.-Valencia: Durante esta

quincena ha reaccionado un poco este

mercado, siendo mayor la actividad

y aumentando algo los precios que

son los siguientes: En cáscara, a 35

pesetas los 100 kilos y elaborados, a

52 pesetas la misma unidad sobre

molino.

Habas.-En Salamanca con muy
pocas transacciones se paga.n a 48
pesetas el quintal métrico.

En La Coru_ia se cotizan a 63 pe-
setas la misma unidad.
Navarra ofrece los 100 kilos a

45,50 pesetas.

Guipúzcoa vende los 100 kilos a
47,50 pesetas.

Murcia compra a 47 pesetas la
misma unidad.

En Valencia para las de nueva co-
secha del pafs, rige el precio de 41
pesetas, sobre vagón y por quintal
métrico.

Ciudad Real las paga a 45 pese-
tas la misma unidad.

Higuera la Real (Badajoz), ofrece

los 100 kilos sobre vagón, a 44 pe-
setas.
En Zaragoza con muy pocas tran-

sacciones, valen a 45 pesetas la mis-

ma unidad.
En Jaén se cotizan a 48 pesetas

el quintal métrico.
Sevilla paga las Tarragonas a 47

pesetas; Mazaganas blancas, a 45

pesetas; ídem moradas al mismo pre-

cio e ídem chicas a 44 pesetas; to-

dos por 100 kilos.

Baleares compra a 42 pesetas la
misma unidad.

Garbanzoŝ.-En Salamanca vale el

quintal métrico de 95 a 150 pe-

setas.

Avila vende los 100 kilos a 120 pe-
setas.

Cuenca cotiza la misma unidad a
150 pesetas; Cañete, a 120 pesetas;
Huete, a 160 pesetas; Priego, a 190
pesetas; San Clemente, a 177,50 pe-
setas y Motilla a 200 pesetas.

La Coruña paga el quintal métri-

co a 135 pesetas.

Navarra ofrece los 100 kilos a 200

pesetas.

En Ciudad Real se registra el pre-
cio de 68 pesetas la fanega de los
superiores y a 60,50 los regulares.

Higuera la Real (Badajoz), vende

los 60 kilos a 60 pesetas.

Zaragoza paga el quintal métrico
de los sin cribar a 116 pesetas y
castellanos a 119 pesetas.

Jaén paga el quintal métrico de 60
a 90 pesetas, según clase.

El mercado de Sevilla vende por

100 kilos a los precios siguientes:

blancos tiernos, de 100 a 105 pese-

tas; duros medianos, de 75 a 80 pe-

setas; duros pequeños, de 65 a 68

pesetas; mulatos tiernos pequeños,

de 72 a 75; mulatos duros medianos,

de 58 a 60; mulatos duros pequeños,

de 52 a 54 y mulatos duros chicos,

de 50 a 52.

Baleares vende el quintal métrico
a 90 pesetas.

Judías.-En Valencia continúa ac-

tivo este mercado, sunque se nota

un ligero descenso en los precios, pa-

gándose ]a Monquilf, a 114 pesetas;

Francesas y Barco, a 115 y Mallor-

quinas, a 122 pesetas; todo por 100

kilos.

Avila vende la misma unidad a
178 pesetas.

Brihuega (Guadalajara), cotiza a
12 pesetas la arroba.

Cuenca ofrece los 100 kilos a 110
pesetas; Cañete, a 100; Huete, a 80;
Priego, a 140; San Clemente, a 160
y Motilla del Palancar, a 140 pe-
setas.

En Guipúzcoa vale el kilo de la

blanca, a 0,90 pesetas y de la roja

a una peseta.

Higuera la Real (Badajoz), vende

los 60 kilos sobre vagón a 70 pese-

tas.

Zaragoza registra los precios si-

guientes por quintal métrico: blan-

cas al por menor, a 115 pesetas y

al por mayor, a 105 pesetas.

Baleares paga la misma unidad a
112 pesetas.

Algarroba^s.-Se paga en Vallado-

lid la fanega de 94 libras a 15,25 pe-

setas, con mercado desanimado.

Salamanca vende el quintal mé-
trico a 37 pesetas.

!ivila cotiza la misma unidad a
35,50 pesetas.

Cuenca ofrece los 100 kilos a 36

pe^etas.

Yeros.-En Valladolid vale el quin-

tal métrico a 33 pesetas.
Salamanca paga la misma unidad

a 35,50 pesetas.
Brihuega (Guadalajara) cotiza la

fanega a 13 pesetas.
Cuenca vende los 100 kilos a 36

pesetas; San Clemente, al mismo

precio y Motilla y Tarancón a 29 y

33 pesetas, respectivamente.

En Ciudad Real rige el precio de

44 pesetas el quintal métrico.

Jaén ofrece los 100 kilos a 37 pe-
setas.

Alimortas.-Brihuega (Guadalaja-

ra), paga la fanega a 14 pesetas.

Guisantes.-En Salamanca vale el

quintal métrico a 38 pesetas.

Oviedo vende la misma unidad a

45 pesetas.

Lenbejas.-Salamanea paga a 115

pesetas el quintal métrico.

En Cuenca y San Clemente se co-
tizan a 110 y 140 pesetas, respecti-
vamente, los 100 kilos.

Zaragoza con mercado sostenido,
vende a 42 pesetas el quintal mé-
trico de ias negras.

Jaén ofrece los 100 kilos a 80 pe-
setas.

Alverjones.-Sevilla paga el quin-
tal métrico a 38 pesetas.

Alpiste.-Sevilla vende de 60 a 62
pesetas los 100 kilos del corriente.

Escaña.-Cuenca paga los 100 ki-

los a 28 pesetas; Huete y Tarancón,

a 34 y 30, respectivamente la misma

unidad.

Jaén cotiza el quintal métrico a

34 pesetas.

Veza.-Navarra paga el quintal
•nétrico a 45,45 pesetas (10 pesetas
.1 robo).

Sevilla vende la misma unidad a
40 pesetas.
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Harinas y salvados.

Harina de trigo.-Valladolid con

poca demanda y gran cantidad de

existencias en almacén paga los 100

kilos de la clase extra a 65 pesetas;

ídem corriente, a 62 pesetas y se-

gundas a 60 pesetas; envase com-

prendido.

Salamanca vende el quintal métri-
co a 58 pesetas.

En Avila valen los 100 kilos 60
pesetas.

La Corufía cotiza la misma unidad
a 69,53 pesetas.

En Navarra se compra a 64,50 pe-
setas el quintal métrico.

Oviedo registra el precio de 67
pesetas los 100 kilos.

Murcia con mercado sostenido, pa-

ga el quintal métrico a 70 pesetas.

En Valencia rigen los siguientes

precios: la de fuerza a 73 pesetas;
y blanca, a 66 pesetas por 100 kilos

y sobre vagón.

En Ciudad Real vale el quintal
métrico 61 pesetas; precio de tasa.

Higuera la Real (Badajoz), paga
la misma unidad a 70 pesetas.

Zaragoza con mercado en baja co-
tiza a 65 pesetas los 100 kilos de la

extra, a 60 la corriente y 59 y 38 las

de segunda y tercera, respectivamen-

te, con envase.

Jaén vende el quintal métrico a

57 pesetas.

El mercado de Sevilla ofrece los

100 kilos de la fina extra a 64 pe-

setas; primera semolada, a 61; pri-

mera corriente, a 60; segunda co-

rriente, a 59 y tercera corriente, a

58 pesetas. Las de trigos blandos de

primera fuerza de Aragón, a 76 pe-

setas; primera media fuerza, a 74;

candeal de Castilla, a 66 y primera

candeal de Andalucía al mismo pre-

cio.

Harina de maíz.-En Guipúzcoa

se cotiza el quintal métrico a 47,50

pesetas.

Salvados.-Los precios que rigen
en Valladolid son los siguientes: ter-
cerillas buenos, a 36 pesetas; cuar-
tas, a 28 pesetas; comidilla, a 23 pe-
setas y salvado de hoja, a 25 pese-
tas; todo por 100 kilos y envase
comprendido.

Salamanca cotiza el de hoja a 26
pesetas el quintal métrico.

En Navarra vale la misma unidad
33 pesetas.

Guipúzcoa paga el salvadillo a 27
pesetas; menudillo primera, a 34 pe-
setas e ídem segunda, a 30 pesetas;
todo por 100 kilos.
Valencia ofrece a los siguientes

precios por 100 kilos y sobre vagón:

Cuarbas duro, a 32 pesetas; floreta

duro, a 26,50; hoja duro, a 29; ter-

cerilla candeal a 42 pesetas; cuarta

candeal, a 35,50; florete candeal, a

29 y hoja cande+al, a 31,50 pesetas.

Ciudad Real vende los cuartas a

36 pesetas; de hoja, a 30, e inferior

a 28 pesetas el quintal métrico, con

mercado sostenido.

Zaragoza registra los siguientes

precios con mercado animado: hari-

nas de tercera, a 28 y 30 pesetas los

60 kilos; cabezuela, a 17 pesetas la

misma unidad; menudillo, a 9,50 los

35 kilos y salvado de 7,50 a 8 pe-

setas los 25 kilos.

Los procedentes de trigos extran-
jeros se cotizan a 0,90 menos.

Jaén vende el afrecho a 35 pese-

tas el quintal métrico.
En Sevilla la harinilla vale a 35

pesetas los 70 kilos; la rebaza, a 29

los 60 kilos; fino a 25 pesetas los 50

kilos; basto, a 25 pesetas los 30 ki-

los; triguillo primera, a 34 pesetas

las 100 kilos y triguillo segunda, a

25 pesetas la misma unidad.

Despojos d^e arroz.-Se pagan en
Valencia a los precios que siguen:
medianas a 37 pesetas; morret, a 27
pesetas y cilindro, a 22 pesetas. To-
do por 100 kilos y sobre molino.

Forrajes y piensos.

Alfalfa.-En Murcia valen los 100
kilos a 5 pesetas.

Za.ragoza cotiza de 12 a 13,50 pe-
setas el quintal métrico, y de la em-
pacada a 17 pesetas la misma uni-
dad.

Heno.-En Valladolid vale el de
alfalfa a 17 pesetas el quintal mé-
trico.

Salamanca cotiza el de prado a
10,50 pesetas y el de alfalfa a 20
pesetas. Ambos por 100 kilos.

Avila paga el de prado a 10 pe-
setas la mis^na unidad.

La Corufia ofrece el de prado a

12,72 pesetas el quintal métrico.

Navarra vende el de alfalfa a 20

pesetas los 100 kilos.
Oviedo registra el precio de 9 a

15 pesetas la mism^a unidad, para
el de prado.
Guipúzcoa cotiza el de prado a 12

pesetas el quintal métríco.
Murcia paga el de alfalfa a 21,50

pesetas la misma unidad.
Vale el de alfalfa en Valencía a

2,50 pesetas arroba.
Higuera la Real (Badajoz), ofre-

ce el haz a una peseta.
Paja de cereales.-Se cotiza en

Salamanca a 4,05 pesetas el quintal
métrico.

Avila la paga a 3 pesetas.
Huete (Cuenca), a 3,50; San Cle-

mente, 5 pesetas; Motilla, 2 pese-

tas y Tarancón 3,85 pesetas, la mis-

ma unidad.

La Coruña vende los 100 kilos a

14,14 pesetas.

Navarra compra el quintal métri-
co a 8 pesetas.

Oviedo ofrece a 10 pesetas la mis-

ma unidad.

En Guipúzcoa vale el fardo de 35
kilos a 3 pesetas.

En Murcia rige el precio por arro-
ba de 0,70 pesetas.

Valencia opera de 8 a 10 pesetas
los 100 kilos.

Ciudad Real registra el precio de
0,46 pesetas por arroba.

Higuera la Real (Badajoz), cotiza
a 0,25 pesetas arroba.

Zaragoza paga la de trigo entre
7 y 10 pesetas los 100 kilos.

Baleares vende el quintal métrico
a 4,50 pesetas.

Paja de leguminosas.-En Sala-

manca se cotiza a 5 pesetas el quin-

tal métrico.

Avila paga a 3,25 pesetas la mis-
ma unidad.
Oviedo vende a 11 pesetas los 100

kilos.

Murcia compra a 0,90 pesetas
arroba.

Ciudad Real ofrece la misma uni-
dad a 0,80 pesetas.

Tortas de caoahuet.-En Guipúz-

coa se cotizan a 39 pesetas los 100

kilos.

En Valencia se paga la misma uni-
dad a 42 pesetas.

Tortas de c^oco.-Baleares cotiza a
38 pesetas ]os 100 kilos.

Frutas,

Peras.-Se pagan en Guipúzcoa

las de cuchillo, a 0,45 pesetas el kilo.

En Murcia se cotizan a 50 pesetas

el quintal métrico.
En Zaragoza se vende el kilo

0,75 y 0,80 pesetas, según clase
tamafio.

a

Y

Manzanas.-En La Coruña se coti-
za el kilo a 0,25 pesetas.

En Oviedo se pagan las de mesa
de 0,35 a 0,50 pesetas kilo, y para
sidra, de 4 a 6 pesetas el quintal
métrico.

En Guipúzcoa se vende el kílo a
0.35 pesetas.

En Murcia se ofrece a 18 pe9etas

el quintal métrico, con tendencia al

alza.
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Valencia compra a 3 pesetas la
arroba.

Zaragoza registra el precio de 0,75

pesetas kilo, las de clase extra.

Baleares opera a 15 pesetas la

carga.

Maloc^ŝton^es.-En Zaragoza se pa-
ga a 2 pesetas r:l kilo. Hay mucha
escasez.

Uvas de mesa.-Se cotizan en Va-
lencia la arroba a 6 pesetas.

Zaragoza paga a 2,50 y 2,75 la
misma unidad.

Granadas.-Se pagan en Murcia a
18 pesetas los 100 kilos.

Valencia cotiza a 2,50 peset-as
arroba.
Naranjas.-Valencia: Estaanos en

plena recolección, realizándose tran-

sacciones entre 7 y 9 reales arroba

para la común, y de 14 a 18 reales

la misma unidad, para la mandari-

na, según clases.

La actividad en las compras es me-

nor que el año anterior, debido a la

resistencia del cosechero a vender.

En Murcia con tendencia al alza,

vale el millar a 30 pesetas.

En Baleares se paga la carga a

12,50 pesetas.

Limones.-Baleares paga la carga
a 15 pesetas.

Verduras y hortalizas.

Tomates.-La Coruña cotiza a 30

pesetas el quintal métrico.

Navarra paga la misma unidad a
23,10 pesetas.

Guipúzcoa vende a 0,45 pesetas el
kilo.
Murcia compra a 24 pesetas el

quintal métrico con mercado soste-
nido.

Valencia ofrece la arroba a 2,50

pesetas.

Pimientos.-En La Coruña se co-

tiza a 50 pesetas los 100 kilos.

Navarra paga a 1,20 pesetas el

ciento.

Guipúzcoa vende a 0,50 el kilo.
Murcia, con mercado sostenido,

ofrece los gordos a 37 pesetas, y me-
nudos vei:des, a 25 pesetas.

En Valencia valen los verdes a

2,50 pesetas y colorados a 2 pese-

tas. Ambos por arroba.

Cebollas.-Valencia: Se m.a.ntiene
el precio de 1,25 pesetas arroba,
siendo éste apreciable si tenemos en
cuenta la gran cantidad de envías
realizados en la quincena, estimán-
dose como factor favorable para el
alza, que los fríos han comenzado de
una manera manifiesta en los mer-
cados consumidores extranjeros.

En Murcia se cotizan a 13 pesetas

el quintal métrico.

Guipúzcoa paga el kilo a 0,40 pe-
setas.

Oviedo vende el quintal métrico a
2G pesetas.

La Corufía opera a 10 pesetas la
misma unidad.

Re^pallos.-Salamanca cotiza a 0,25
pesetas el kilo.

Berzad.-Se pagan en Salamanca
a 0,20 pesetas kilo.

En Guipúzcoa vale la misma uni-
dad a una peseta.

En Valencia se venden a 2,50 pe-

setas Ia docena, y las coliflores a 3

pesetas.

Alca^chofas.-En Murcia valen a

45 pesetas el quintal métrico.

Judías verdes.-En Zaragoza con

mercado en baja, se paga el kilo a
0,25" pesetas.

Rafces y tubérculos.

Patata,^.-Se cotizan en Valladolid
a 2 pesetas arroba.

En Salamanca vale el quintal mé-
trico a 15 pesetas.

Palencia le paga a 20 pesetas.

En Brihuega (Guadalajara), se

opera a 1,75 pesetas arroba.

Cuenca vende a 25 pesetas el quin-

tal métrico; Cañete, a 17 pesetas;

Priego, a 10 pesetas; Motilla, a 19

pesetas y Tarancón a 20 pesetas.

En La Coruña se opera a 15,94

pesetas los 100 kilos.

Navarra ofrece el kilo a 0,18 pe-
setas.

Oviedo cotiza a 25 pesetas el quin-

tal métrico.

Guipúzcoa vende el kilo a 0,30 pe-
setas.

Murcia, con mereado en alza, paga

a 20 pesetas el quintal métrico.

En Valencia vale la arroba a 2 pe-

setas.

Ciudad Real con mercado en ba^a,
registra por arroba, el precio de 1,40
pesetas.

En Higuera la Real (Badajoz), se
cotiza a 3,50 pesetas la arroba.

Zaragoza vende las nuevas de 0,25
a 0,30 pesetas el kilo.

Baleares ofrece el quintal métri-

co a 15 pesetae.
Remolacha.-Salamanca cotiza el

quintal métrico a 4 pesetas.

En Huete, la azucarera se paga a
7,50 pesetas y en Priego a 8 pese-
tas. Ambas por quintal métrico.

En Zaragoza valen los 1.000 kilos
de la azucarera a 75 y 77 pesetas,
y la forrajera, a 31 pesetas.

Plantas industriales.

Azafrán.-Valencia: Puede darse
por terminada la recolección, que se
ha efectuado en buenas condiciones,
siendo mayor que la del afio ante-
rior, oscilando los precios entre 45
y 55 pesetas la libra, según clase y
procedencia.
En Ciudad Real se paga la onza

a 3,50 pesetas.
En Zaragoza vale la libra de 350

gramos a 42 pesetas.

Baleares cotiza el kilo a 315 pe-
setas.

Cacahuet.-En Valencia este pro-

ducto no ofrece alteración de impor-

tancia respecto de la anterior quin-

cena, siendo su precio de 70 a 75

pesetas los 100 kilos, en cáscara.

Frutos secos.

A1me,ndras.-En Murcia se paga
la mollar a 150 peseta.s y la fina a
125 pesetas. Ambas por quintal mé-
trico.

Valencia cotiza la sin cáscara lar-

gueta a 490 pesetas; común, a 445

pesetas y marcona a 480 pesetas.

Todo por 100 kilos. En cáscara vale

la mollar a 119 pesetas los 50 kilos

y marcona a 12 pesetas el doble de-

cálitro.

Zaragoza opera a 16 pesetas el

decálitro.

Tarragona vende la mollar a 90

pesetas el saco de 50 kilos, largueta

en grano a 185 pesetas el quintal de

41 kilos, esperanza a 180 pesetas y

común a 210 pesetas la misma uni-

dad.

Baleares cotiza el hectólitro a 45

pesetas.

Higo3.-Valen en Valencia sobre

muelle y con envase de 34 a 35 pe-

setas los 100 kilos, con mercado en-

calmado.

Baleares paga el quintal métrico
a 65 pesetas.

Avellanas.-Tarragona cotiza los
58 kilos de negreta común a 90 1^-
setas; cosechero, a 85 pesetas; gra-
no primera, a 150 pesetas y segun-

da, a 140.
En Oviedo de 60 a 65 pesetas los

100 kilos.

Castañas.-La Coruña cotiza el
quintal métrico a 18,75 pesetas.

Oviedo las paga de 18 a 20 pese-
tas la misma unidad.

Guipúzcoa vende el kilo a 0,15 pe-

setas.
Nueoes.-En Brihuega (Guadala-

jara), se paga a 20 pesetas la fa-
nega.
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En Priego (Cuenca), vale el quin-

tal métrico 50 pesetas.

En La Coruña se cotiza a 25 pe-

setas la misma unidad.

Guipúzcoa ofrece el kilo a 0,60 pe-
setas.
Baleares opera a 36 pesetas el

hectolitro.

Pasas.-Valencia: Se nota menor

actividad en este mercado, siendo

moderados los pedidos, lo que ha ori-

ginado una baja notable en los pre-

cios que son como siguen: ordina-

ria, en raspa, a 30 pesetas los 50

kilos; buena, a 35 pesetas la misma

cantidad, selecta de 32 a 35; retriat,

de 20 a 21 pesetas y para destilería,

a 20 pesetas. Mercado ftojo con poca

salida.

Aceites.

Aceite de oliva.-Jaén: Este mer-
cado va adquiriendo su animación
habitual, con vistas a lograr una co-
tización mejor. Se paga a 18 pesetas
arroba de 11,5 kilos.

En Salamanca se vende a 200 pe-
setas el hectolitro.

Palencia ofrece la misma unidad

a 180 pesetas.

Vale en Cuenca a 190 pesetas; en
Cañete, a 215 pesetas; en Huete, a
205 pesetas; en Priego, a 169 pese-
tas; en San Clemente, a 190 pese-
tas; en Motilla, a 200 pesetas y en
Tarancón al mismo precio. Mercado
encalmado. Precios por hectolitro.

La Coruña registra el precio de

199,65 pesetas el quintal métrico.

Navarra opera a 1,90 pesetas el

litro.

Murcia paga el hectolitro a 170
pesetas, con mercado sostenido.

Valencia cotiza el extra a 210 pe-
setas, primera a 195 pesetas y se-

gunda a 185 pesetas. Todos los 100

kilos y sobre vagón procedencia. De

cosechero del pafs de 19 a 21 pese-

tas arroba de 11,5 kilos.

Ciudad Real con mercado en baja

vende a 19 pesetas arroba de 11,5

kilos.

Higuera la Real (Badajoz), ofre-
ce la misma unidad a 16,50 pesetas,
con tendencia a la baja.

Zaragoza registra el precio de 160
a 210 pesetas el hectolitro, con mer-
cado en alza, según tipo y acidez.
Vale a 17,50 pesetas arroba del de
Sevilla.
Tarragona cotiza de 24 a 26 pe-

setas los 15 kilos.

Seviila: Continúa con poca deman-

da este mercado, siendo bastante

flojas las operaciones que se reali-

zan, persistiendo la no variación de

los precios. Se paga la arroba de

11,5 kilos de 18,25 a 18,50 pesetas.

Baleares ofrece el hectolitro de

140 a 180 pesetas.

Aoeite de orujo.-Se cotiza en Ta-

rragona de 100 a 125 pesetas el

quintal métrico.

Aoeite de caeahuet.-Vale en Va-

lencia a 240 pesetas los 100 kilos.

Vinos.

Vinos.-Valencia: Continúa la cal-

ma en este mercado, realizándose al-

gunas operaciones para las tintos de

Utiel-Requena, de 1,70 a 1,80 pese-

tas grado y hectolitro sobre estación

Grao de Valencia, predominando la

oferta, y siendo escasa la actividad

a pesar de encontrarse recién ter-

minada la vendimia. Se cotiza a los

siguientes precios por grado y hec-

tolitro: tintos de Utiel, de 1,80 a 1,90

pesetas; rosados de ídem, de 2 a 2,10

pesetas; tintos de Alicante, de 2,10

a 2,20 pesetas; moscatel, de 2,70 a

2,80 pesetas, mistela blanca, de 2,60

a 2,80 pesetas; ídem tinta, de 2,70

a 2,80 pesetas y azufrados blancos,

de 1,70 a 1,80 pesetas.

Valladolid paga a los precios que
siguen, por cántara de 16 litros:
Rueda corrieñte blanco, a 9 pesetas;
tipo Medina del Campo al mismo
precio, tipo Valoria, a 6 pesetas;
ídém tinto, a 5,50 pese'tas y Medina
del Caanpo fdem a 8 pesetas.

Salamanca ofrece el hectolitro del
corriente, a 40 pesetas.

Palencia con mercado flojo, ven-

de el cántaro a 6 pesetas.

Avila registra el precio de 43 pe-
setas el hectolitro.

En Cuenca rige ei precio de 38 pe-
setas; en Cañete, 45 pesetas; Hue-
te, 33 pesetas; Priego, 28 pesétas;
San Clemente, 18,50 pesetas; Moti-
lla, 25 pesetas y Tarancón a 22 pe-
setas. Todos por hectolitros.

La Coruña paga el del pafs a 71,36
el heetolitro.

Navarra opera a 4,50 pesetas el
decálitro.

Oviedo cotiza a 49 pesetas el de
Cangas y Boal a 48 pesetas. Ambas
por hectólitro.

Murcia vende a 34 pese!tas el hec-
tólitro del de Bulla,s, del de Jumi-
lla a 35 pesetas y del de Yecla, a
36 pesetas.

Ciudad Real comgra el blanco a
3,50 pesétas arroba y tinto a 3 pe-
setas la misma unidad.

Zaragoza ofrece el Cariñena a 38
y 40 pesetas el alquez de 120 litros

y el corriente a 33 y 36 pesetas la
misma unidad.

Tarragona vende a los siguientes

precios: Priorato blanco a 2,25 pe-

setas, grado y carga, tinto al mis-

mo precio; campo blanco a 2 pese-

tas; ídem tinto, al mismo precio;

mistela blanca, a 3,35 pesetas e ídem

tinta a 3,50 pesetas.

Baleares paga a 2,20 pesetas gra-

do y hectólitro.

Alcoholes^ vinagres
y aidras.

Alcoholes.-Navarra cotiza el litro

a 2,65 pesetas.

Valencia vende el destilado corrien-

te de 95 grados a 240 pesetas hec-

tólitro; y el rectificado, de 96 a 97

grados a 250 pesetas la mis^ma uni-

dad.

Zaragoza opera a 147 y 148 pese-

tas el de 88 y 90 grados por hectó-

litro y a 250 pesetas el de 96 y 97

grados.

Tarragona para el rectíficado ví-
nico a 254 pesetas hectólitro.

Vinagres.Zaragoza cotiza el de
alto grado a 28 pesetas el hectóli-

tro.

Valencia paga de 5 a 6 pesetas el
decálitro.

Navarra ofrece a 0,30 pesetas el

litro.

Sidras.--Guipúzcoa paga el litro a
0,25 pesetas.

Productos alimenticios.

Huevos.-En Salamanca vale 27
pesetas el ciento.

Avila le paga a 26,50 peseta_s.
Cuenca los cotiza a 20,25 pesetas;

Cañete, a 18 pesetas; Huete, a 21
pesetas; Priego, a 20 pesetas; San
Clemente, a 20,50 pesetas; Motilla,
a 20 pesetas y Tarancón, a 22 pe-
setas.

La Coruña los ofrece a 16,43 pese-

tas.

Navarra opera a 3 pesetas la ao-
cena.

Oviedo registra el precio de 28 a
30 pesetas el ciento.
Guipúzcoa cotiza a 4,20 pesetas la

docena.

Murcia paga a 3,50 pesetas la do-

cena con tendencia al alza.

Valencia vende de 3 a 3,50 pesetas
la misma unidad.

Ciudad Real con mercado en alza
ofrece el ciento a 25 pesetas.

Zaragoza de 2,50 a 3 pesetas la
docena.

En Baleares vale de 2,90 a 3,20
.pesetas la misma unidad.
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L^rícuitur,

I.eche.-Salamanca cotiza a 0,50
pesetas el litro.

Avila le paga a 0,70 pesetas.

Huete (Cuenca), vende a 75 pese-

tas el hectólitro; Priego, a 70 pese-

tas y San Clemente, Motilla y Ta-

rancón, a 80 pesetas.

La Corufia ofrece el litro a 0,50

pesetas.

En Navarra vale al mismo precio
que ^en La Coruña.

Oviedo opera a 0,40 pesetas
Guipúzcoa al mismo precio.

Murcia registra el de 0,80 por li-
tro.

En Valencia se cotiza a 0;45 pese-

tas la misma unidad.

Ciudad Real registra el precio de

45 pesetas arroba, para la merina

superior fina, ídem fibra más basta

a 40 pesetas, y la negra a 30 pe-

setas.

Zaragoza vende la de Zafra a 25

pesetas arroba.

Pie1es.-En Valencia se cotiza por
unidad a 6 pesetas las de cordero
moruno y a 7 y 8 pesetas la del

país y la de cabra.

Ciudad Real paga el litro a 0,70
pesetas.

Zaragoza vende la misma unidad
a 0,65 pesetas y Baleares a 0,60 pe-
setas.

l Ron-ti l dN

Higuera la Real (Badajoz), paga

las de cabra a 9 pesetas y el kilo

de pellejo a 1,50 pesetas.

Ciudad Real vende la de vaca en

verde a 1,50 pesetas el kilo, terce-

75 pesteas; corderora ídem a 1avarra co za e eQuesas.- ,

cal a 3 pesetas el kilo.
Guipúzcoa paga el fresco de oveja

manchego, a 6,50 pesetas una, ídem
merino a 5 pesetas una, y de cabri-

del país a 4 pesetas y el duro, a
5,60 pesetas la misma unidad.

Valencia vende el del país de 3,50

to, a 10 pesetas.

Abonos minerales.

a 3,75 pesetas kilo. Supertosfatos.-Valladolid cotiza el

Ciudad Real ofrece la arroba a de 18/20 a 13, 25 pesetas el quintal

51,75 pesetas.

Baleares opera a 6,50 el kilo del de

Mahón.

Mantecas.--Navarra cotiza el kilo

métrico.

Salamanca paga el de 18/20 a

14,25 pesetas y el de 14/16 a 12,50

pesetas. Ambos por 100 kilos.

a 3 pesetas.
Oviedo la paga de 4 a 5,50 pese-

tas.

La Corufia ofrece el de 18/20 a 12

pesetas y el de 14/16 a 10,50 pese-

tas por quintal métrico.

Guipúzcoa vende la extrafina de En Navarra vale a 12,40 pesetas

mesa a 8 pesetas kilo.

Valencia la nfrece de 8 a 10 pe-

setas.

Baleares opera a 8,50 el kilo de la

la misma unidad.
Oviedo cotiza el de 18/20 a 11,25

pesetas y el de 14/16 a 9,50 pesetas
los 100 kilos.

de cerdo.
Tacinas.-Navarra cotiza a 3 Pe-

setas el kilo.

Guipúzcoa paga el de 13/15 a 12

pesetas el quintal métrico.

Murcia ofrece el de 18/20 a 13,50

Guipúzcoa paga el del fresco del pesetas la misma unidad.

país a 3,40 pesetas. En Valencia se paga el de 13/15 a

Mi^el.-Valencia cotiza a 1,75 pe- 10,25 pesetas; el de 14/16, a 10,50

setas el kilo. pesetas; el de 16/18, a 10,75; pese-
Murcia la paga a 28 pesetas la tas; y el de 18/20 a 13,25 peeetas.

arroba. Todos por 100 kilos.
Navarra ofrece el kilo a 2,50 pe- Zaragoza ofrece el de 18/20 a

setas. 12,25 pesetas los 100 kilos.
Cuenca opera a 115 pesetas el Tarragona registra el precio por

quintal métrico. quintal métrico de 11 pesetas el de
Azúcar.-La Coruña cotiza la de 18/20 pesetas.

la B. a 163,38 pesetas e•1 quintal mé- En Jaén vale el quintal métrico
trico y de la P. a 144,11 pesetas. del 18/20 a 12,50, sobre almacén

Navarra paga el kilo a 1,60 pe- Málaga.

setas. Baleares cotiza el de 18/20 a 12,50
pesetas la misma unidad.

Varios. Esi^orías Thomas.-En Guipúzcoa

Lanas.-En Cuenca la corriente se
cotiza a 220 pesetas el quintal mé-
trico y en San Clemente a 210 pe-
setas, igual unidad.

Navarra paga a 28 pesetas arroba. Salamanca cotiza a 30 pesetas

En Valencia vale la blanca a 3,50 igual unidad.

pesetas kilo y la negra a 2,75 pe- La Coruña ofrece el de 80/83 a

setas. 27,50 pesetas el quintal métrico.

En Higuera la Real (Badajoz), se En Oviedo valen a 27,50 pes^etas

opera a 28 pesetas la arroba. los 100 kilas.

Y

valen a 14 pesetas los 100 kilos, y en
Oviedo al mismo precio.

Cloruro potásic;o. - En Valladolid
valen los 100 kilos a 28,50 pesetas.

Murcia paga los 100 kilos a 28
pesetas.

En Valencia el de 80/85 se cotiza

a 29 pesetas el quintal métrico.

Zaragoza a 28,25 la n,isma unidad.

Tarragona ofrece el de 80/83 a

26,50 pesetas los 100 kilos.

Jaén paga a 27 pesetas la misma

unidad sobre almacén Málaga.

Baleares cotiza a 26,25 pesetas los

100 kilos.

Sulfato potásico. - En Valladolid

valen 34,50 pesetas los 100 kilos.

Salamanca cotiza a 37 pesetas la

misma unidad.

La Coruña paga el de 90/93 a

33,50 pesetas el quintal métrico.

Navarra ofrece la misma unidad

a 36 pesetas.

Oviedo y Guipúzcoa al mismo pre-
cio que la anterior.
Valencia registra para el de 90/95

el precio de 35 pesetas los 100 kilos.
Zaragoza a 34,25 pesetas la mis-

ma unidad.
Jaén cotiza a 33 pesetas el quintal

métrico en almacén Málaga.

Baleares paga a 32,50 pesetas,

igual cantidad.

Kainita: En Guipúzcoa vale 16

pesetas el quintal métrico.

En Murcia se paga a 14 pesetas

igual unidad.

En Jaén se compra a 12,75 pese-

tas los 100 kilos.

Sulfato a•mónico.-En Valladolid

vale a 38 pesetas el quintal mé•trico

Salamanca lo paga a 39,40 ptas.

La Coruña lo cotiza a 39 pesetas.

Navarra tiene el precio de 37 pe-

setas la misma unidad.

Oviedo registra el de 36 pesetas

los 100 kilogramos.

Guipúzcoa ofrece la misma unidad

a 50 pesetas.

Murcia paga a 38 pesetas el quin-

tal métrico.

Valencia cotiza el de 24/25 de 34

a 34,25 pesetas igual unidad.

Zaragoza ofrece los 100 kilogra-

mos a 34,25 pesetas.
En Tarragona vale el de 20/21 a

35,50 pesetas igual unidad.

En Jaén, sobre almacén Málaga,

se paga el quintal métrico a 36 pe-

setas.

Baleares paga a 38 pesetas igual
unidad.

Nirtrato sódica.-Valladolid cotiza
a 37,70 pesetas los 100 kilogramos.
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^^,eŝ^rícultur:

La Coruña los paga a 38,50 ptas.

En Navarra valeu a 38 gesetas.

Oviedo los cotiza a 36 pesetas.

Guipúzcoa registra el de 40 pese-

tas los 100 kilogramos.

Valencia ofrece el de 15/16 a 36

pesetas igual unidad.

Zaragoza los paga a 39,50 pesetas.

Tarragona cotiza el de 15/16 a

35,50 pesetas los 100 kilogramos.

En Jaén valen a 36 pesetas.

Cianamida.-Valladolid paga los

100 kilogramos a 34 pesetas.

Jaén los cotiza a 32 pesetas en al-

macén Málaga.

Abonos orgánicos.

Estiércol.-En Valladolid se paga

a 20 pesetas las tonelada métrica.

Salamanca cotiza a 1,50 el quin-

tal métrico.

En Navarra valen a? pesetas los

1.500 kilogramos.

Murcia le ofrece de 9 a 15 pese-
tas el carro.

Higuera la Real (Badajoz), vende

la arroba a 0,15 pesetas.

Ciudad Real paga el carro a 6 pe-
setas.

Productos químicos

e insecticidas.

Azufre.-Vale en Navarra a 50 pe-
setas el quintal métrico.

Tarragona paga el molido a 13,20

pesetas los 40 kilos, y el refinado a

15,20 la misma unidad.

Sulfato de oobre.-Vailadolid paga

el quintal métrico a 100 pesetas.

La Coruña le cotiza, el de 98/99,

a 107,50 pesetas.

Navarra le ofrece a 100 pesetas

Valencia vende a 90 pesetas los

100 kilogramos.

Zaragoza los paga a 110 pesetas.

En Tarragona vale el quintal mé-

trico a 95,50 pesetas.

Sulfato de hierro.-Valladolid co-

tiza a 19 pesetas las 100 kilogramos.

Valencia paga el triturado a 14

pesetas la misma unidad.

Jaén ofrece a 15,50 pesetas el quin-

tal métrico.

Cianuro sódieo.-En Valencia se
paga el kilogramo a 3,20 pesetas,
lo mismo que la quincena anterior.

Acido sulfúrico.-Valencia catiza

a 90 pesetas el quintal métrico.

Ganado de renta.

Vacuno de carne.-Salamanca ven-

de los toros de 700 a 900 pesetas, y

las vacas, de 390 a 700 pesetas.

La Coruña paga de 250 a 500 pe-

setas la cabeza de vaca.

Navarra ofrece las vacas del país

a 600 pesetas.

En Murcia valen las del país de
900 a 1.000 pesetas.
Ciudad Real paga la arroba de

buey a 30 pesetas, de vaca a 33 pe-

setas, de toro a 34 pesetas y de ter-

nera a 35 pesetas. Mercado soste-

nido.

Baleares vende el kilo en vivo a
1,20 pesetas.

Va^cuno de leche.-Salamanca paga

las terneras a 325 pesetas y las de

segundo pasto de 1.100 a 1.500 pe-

se^tas.

Navarra cotiza las holandesas a
1.100 pesetas cabeza y las suizas a
1.200 pesetas.

Guipúzcoa vende las vacas de raza
Schwyz a 2.350 pesetas una.

En Ciudad Real valen las holande-
sas de 1.500 a 2.300 pesetas una. No-
villas, de 600 a 1.100, y mamones,
de 120 a 150 pesetas.

En la misma plaza las vacas sui-

zas se cotizan de 1.250 a 2.150 ptas.

Novillas, de 600 a 1.100 pesetas, y

mamones, de 100 a 125 pesetas.

Cabrio.-En La CoruSa se paga a
70 pesetas cabeza.

Navarra la cotiza a 50 pesetas.

En Murcia valen de 40 a 55 pe-
setas las serranas y las de produc-

ción de leche de 100 a 30^ pesetas.
Ciudad Real ofrece la cabeza para

carne, con mercado sostenido, a 2,25
pesetas kilo; la de macho para fdem,
a 2,75 pesetas; la de cabrito para
ídem, a 3 pesetas, y la cabra para
leche, por cabeza, de 80 a 125 pese-
tas, según edad y clase.
Jaén opera de 100 a 125 la cabeza

de cabra para leche, y para carne,

de 30 a 40 pesetas.

Baleares registra el precio de 1,50
pesetas el kilo.

Lanár.-Salamanca paga las ove-
jas de 26 a 35 pesetas por unidad.

En Cañete (Cuenca) valen a 70
pesetas; en Huete, a 65 pesetas; en
Priego, al mismo precio. Todos por
unidad.

La Corufia cotiza a 60 pesetas la
cabeza.

Navarra la ofrece, con cría, a 70
pesetas; moruecos, a 70 pesetas, y
corderos, a 30 pesetas.

Murcia vende las segurefias pari-
das, de 50 a 65 pesetas; tardfas, de
45 a 50 pesetas. Precios por uni-
dad.
Ciudad Real paga la oveja para

carne a 2,70 pesetas kilo; para vida,

la cabeza, de 60 a 80 pesetas; car-

neros para carne, a 3 pesetas kílo,
y cordero, a 2,90 pesetas el kilo.

Jaén ofrece las ovejas para cría de
35 a 50 pesetas.

Baleares cotiza el kilo a 1,85 pe-
setas.

Cerda.-En Salamanca vale el kilo
en vivo para montanera, a 3,40 pe-
setas,
La Coruña paga de 25 a 350 pese-

tas cabeza.

Navarra cotiza las de dos a tres
meses a 55 pesetas unidad, y de en-
gorde, a 200 pesetas.

Guipúzcoa ofrece los gorrinillos del
país al destete a 55 pesetas uno.

Higuera la Real (Badajoz) regis-
tra el precio de 28 pesetas arroba

para los gordos, para monte a 35

pesetas la misma unidad y lechones

de siete semanas a 25 pesetas uno.

En Ciudad Real valen los de en-

gorde a 28 pesetas arroba; primal,

de 100 a 125 pesetas uno, y al des-

tete, de 20 a 30 pesetas.

Baleares paga los cebados en ce-

badero a 2,10 pesetas kilo.

Ganado de trabajo.

Bueyes.-Salamanca cotiza la ca-
beza de 700 a 1.000 pesetas.

La Coruña la paga de 375 a 550
pesetas.

Navarra vende de 1.500 a 2.500
pesetas la yunta.

En Guipúzcoa vale la yunta del
pafs a 2.900 pesetas.

Ciudad Real la ofrece, según cla-.

se y edad, de 1.500 a 2.000 pesetas.

Vacas.-Guipúzcoa ofrece la yun-

ta a 2.700 pesetas.

En Murcia valen las del país de

1.750 a 2.500 pesetas la yunta, y

lorquinas, de 1.000 a 1.750 pesetas

el par.

En Ciudad Real se paga la yunta
de 1.250 a 1.500 pesetas, según cla-
se y edad.

Mulas.-En Salamanca valen las

de dos a tres años de 600 a 1.100

pesetas cabeza, y las cerradas, de

400 a 500 pesetas.

La CoruHa paga la cabeza de 250
a 500 pesetas.

Ciuda,d Rea1 vende la yunta de
hembras de 2.500 pesetas a 5.500 pe-
setas, y de machos, de 1.300 pesetas
a 3.250, según clase y edad.

Jaéa cotiza la yunta de cerriles
de 3.000 pesetas a 3.500 pesetas.

Caballar.-La Corufia ofrece la ca-
beza de 150 a 300 pesetas.

Navarra paga la jaca navarra a
250 pesetas cabeza, y la de Burguete,

a 300 pesetas.
En Ciudad Real se venden de 300 a

E00 pe^etas los caballos, y las ye-

696



guas, de 600 a 900 pesetas por ca-
beza.

Asnal.-En Navarra se paga la ca-

bE:za a 200 pesetas.

Ciuda l Real vende la cab^za de

^00 a 500 pesetas, según clase y Adad

Matadero.

Ga^nado lanar.-En Madrid valen
los carneros a 3,30 pesetas el kilo;
ovejas, a 2,70 pesetas, y corderos, a
3,40 pesetas. Hay muchas existen-
cias.

Barcelona cotiza los corderos man-

chegos de 3,90 a 4 pesetas el kilo, y

las corderas, de 4 a 4,10 pesetas:

carneros castellanos, de 12 a 14 ki-

logramos de peso, de 3,40 a 3,50 pe-

setas kilo, y ovejas del mismo peso,

de 3 a 3,10 pesetas la misma unidad.

En Salamanca se paga el kilo en

vivo de oveja a 0,80 pesetas, y el de

cordero, a 1,15 pesetas.

Palencia vende el kilo de oveja a

2,60 pesetas, de carnero a 2,50 y cor-

dero a 3 pesetas.

La Coruña cotiza el kilogramo de

carnero a 2,60 pesetas.

1Vavarra ofrece la misma unidad a

'1,90; de oveja y de cordero, a 3,90

pesetas.

En Guipúzcoa vale el kilo de cor-

dero en vivo del país a 3,60 pesetas.

Murcia opera a 2,70 el kilo de ove-

jas segureñas, y el de castellanas, a
2,60 pesetas.

Valencia registra los siguientes

precios en canal: carneros, a 4 pe-

setas, y corderos, a 4,50 pesetas.

En Ciudad Real el kilo en canal de

oveja a 2,70 pesetas; de carnero, a

3 pesetas, y de cordero, a 2,90.

Zaragoza paga el kilo de carnero

a 3,20 pesetas, y de cordero lechal,

a 6,25 pesetas.

Jaén cotiza la misma unidad de
cordero antes de mudar de 3,80 a
3,90 pesetas.

Sevilla vende el kilo de borrega de

2,65 a 3,15 pesetas, y el de borrego,

de 2,65 a 3,10 pesetas. .

Ganado vacuno. - En Madrid se

pagan los bueyes gallegos de 2,78 a

2,87 pesetas; vacas fdem, de 2,61 a

2,7fi pesetas; bueyes leoneses, de 2,78

a 2,87; vacasidem, de 2,74 a 2,83 pe-

setas; terneras de Castilla finas, de

4,96 a 5,82 pesetas; de segunda, de

4,35 a 4,56 pesetas, y gallegas, de

3,04 a 3,61 pesetas. Precios por kilo.

En Salamanca vale el kilo en ca-
nal de buey a 2,50 pesetas, y el de
vaca, a 2,50 pesetas. En vivo se paga
el de vaca a 1,70 pesetas, y el de
novillo, a 1,80 pesetas.

En Palencia se cotiza por kilo en

canal a los precios siguientes: bue-

yes, a 3,25 pesetas; vacas, a 3 pese-

tas; novillos, a 3,35 pesetas; toros,

a 3,25 pesetas, y terneras, a 3,80

pesetas.

La Coruña paga el kilo de terne-

ra a 3,45 pesetas.

Navarra lo ofrece a 3,70 pesetas.

Oviedo registra el precio de 32 y

34 pesetas arroba para vacas y novi-

llos, y para terneras, el de 45 pese-

tas la misma unidad.

Guipúzcoa opera a los precios que

siguen por kilogramo en canal: bue-

yes del país, a 3,70 pesetas; vacas

ídem, cebadas, a 3,65 pesetas, y no-

villos de ídem, de un año, a 4,60 pe-

setas. En vivo pa.ga el kilo de toro

semental de desecho a 1,90 pesetas,

y la ternera del país, de ocho días,

a 130 pesetas cabeza.

Murcia cotiza a los precios si-
guientes por kilo: Bueyes, a 3 pe-
setas; vacas, a 3,10 pesetas; novi-
llos, a 4 pesetas; toros, a 3,20 pese-
tas, y ternera, a 4,10 pesetas.

Valencia paga el kilo en canal de
novillos y terneras, a 4 y 4,50 pese-
tas, respectivamente.

Ciudad Real registra por arroba

en canal los siguientes precios: Bue-

yes, a 30 pesetas; vacas, a 33 pe-

setas; novillos, a 34 pesetas; toros,

a1 mismo precio, y terneras, a 38

pesetas.

Zaragoza vende el kilo de buey y

vaca a 2,70 pesetas, y el de ternera,

a 3,80 pesetas.

Jaén cotiza las terneras de uno a

tres años de 3,40 a 3,60 pesetas kilo.
Sevilla paga por kilo a los siguien-

tes precios: Bueyes, de 2,70 a 2,80
pesetas; vacas, de 2,90 a 3 pesetas;
novillos utreros, de 3,15 a 3,20 pese-
tas; ídem erales, de 3,30 a 3,40 pe-
setas; añojos, de 3,50 a 3,60 pesetas;
toros, de 3 a 3,10 pesetas, y terneras,
de 3,75 a 4,75 pesetas.

Ganado de cerda.-Madrid ofrece

los extremeños a 3,08 pesetas kilo;

mallorquines, a 3,18 pesetas; murcia-

nos, al mismo precio, y blancos, de

3,30 a 3,35 pesetas.

En Barcelona valen los blancos del

pais de 3,55 a 3,60 pesetas, y ma-

llorquines, de 3,20 a 3,30 pesetas.

Ambos por kilo.

Salamanca cotiza los cebados del
país, en vivo, a 29 pesetas arroba.

Palencia paga el kilo en canal de
los murcianos a 3,60 pesetas.

La Coruña ofrece los del pals a

3,35 pesetas el kilo.

En Navarra valen los del pafs a
2,60 pesetas la misma unidad. t1.

^ rícu^tura^

Guipúzcoa vende los del país, en

vivo, cebados, a 2,50 pesetas kilo.

l^iurŝia paga los negros en vivo a
27 pesetas arroba (3,10 pesetas el

kilo), y los blancas, a 28 pesetas

arroba (3,20 pesetas el kilo).

Valencia cotiza los blancos y ne-

gros, en vivo, a 35 y 34,50 pesetas

arroba, respectivamente.

Ciudad Real cotiza por arroba en

vivo, los extremeños, murcianos y

andaluces, a 28 pesetas, con merca-

do en baja.

Zaragoza ofrece la arroba de 12,600

kilos a 44,45 pesetas de los mur-

cianas.

Jaén paga los andaluces cebados

en cebadero de 28 a 30 pesetas la

arroba.

En Sevilla valen los del país a pe-

setas 3,55 el kilo.

Ganado cabrío.-En La Coruña se

cotiza el kilo de cabra a 2,60 pe-

setas.

Murcia le vende a 2,40 pesetas.

Valencia paga los cabritos a 4,50

pesetas kilo en canal.

Ciudad Rea] ofrece el kilo en ca-

nal de cabra a 2,25 pesetas; el de

macho, a 2,75 pesetas, y el de choto,

a 3 pesetas.

Sevilla registra el precio de 2,40

a 2,75 pesetas el kilo de cabra y 2,40

nesetas el ^3e macho.

Despojos: -Se pagaron en el mata-

dero de Ciudad Real a los precios

siguientes: de ovejas y carneros, a

5 pesetas; de corderos, a 4 pesetas;

de ganado vacuno, a 50 pesetas (los

de ternera a 25 pesetas), y de ga-

nado cabrío; a 4 pesetas los de ca-

bras y chotos, y a 5 pesetas los de

machos.

Varios.--Guipúzcoa vende a los si-

guientes precios: Palomas, a 5,50 pe-

setas el par; pollos, a 10,50 pesetas

la misma unidad, y gallinas, a 19 pe-

setas el par.

En Valencia rigen los precios que

^iguen: Conejos, de 3 a 3,?5 pesetas

uno; perdices, de 4 a 4,50 pesetas

una, y gallinas y pollos, a 7 pe-

setas.

Ciudad Rea1 cotiza por unida3: los
conejos, a 3,5U pesetas; gal!inas, a
6 ^0 pesetas, y pollos, a 5,50 pesetas.
E1 par de perdices vale 5,50 pesetas.

Estado de los campos.

Castilla.-Valladolid: Se ha hecho
una buena sementera; pero intran-
quiliza la persistencia del tiempo se-
co, y lo que es peor, frío eu demasía.
En las tierras ligeras la siembra na-
ce bastante bian; no ocurre así en
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lns fuertes, que nace con bastante

irregularidad.
Avila: Se terminó la síembra dc

cere ales y leguminosas de otoño, que

se hizo en general en buenas condi-

ciones por tener humedad sufícientE

las tierras.

Salamanca: La segunda quincena

de octubre se ha caracterizado por

una gran sequía y grandes fríos en

los últimos días, con temperaturas

de 2 a 4 grados bajo cero. Las la-

bores superficiales del primer arico y

las de rastra, se han verificado opor-

tunamente; Yas primeras en las re-

giones más cálidas o menos frías de

la provincia.

Brihuega (Guadalajara) : Tenemos

un tiempo frío, amenazando nieve.

Los sembrados nacen mal. En algu-

nas partes se arrosca el trigo al na-

cer. Se está preparando la tierra pa-

ra sembrar los potajes. La ganade-

ría lanar cuenta con abundantes pas-

tos. Hay mucha demanda de este ga-

nado y muy poca oferta, y las pocas

transacciones realizadas han sido a

precios altos. Los productos de huer-

ta, de los cuales hay grandes exis-

tencias, no tienen la menor salida;

los repollos y coliflores se pudren en

la tierra; las c e b o ll a s nadie las

mueve.

La Mancha.-Cuenca: El mercado

de todos los productos, muy encal-

znado; el agricultor hace las opera-

ciones precisas para atender a los

gastos de explotación. La siembra,

muy retrasada. La tierra no tiene

suficiente humedad para que nazca

la nueva planta; las últimas lluvias

no fueron bien aprovechadas porque

quedó un tiempo con vientos muy

fuertes y fríos; precis^a que llueva,

aunque no en gran cantidad, para

que la nueva planta tome fuerza an-

tes de que llegue la pasa invernal.

Los pastos han sufrido mucho por

las razones expuestas; de haber ve-

nido tiempo más favorable la oto-

ñada hubiese sido francamente bue-

na. Las ganaderfas trashumantes se

han trasladado a terreno más cálido

y las restantes están en los inver-

naderos, y el ganadero que no es

previsor comienza a preocuparse ante

el temor de que se inicien en este

mes las nevadas.

E^ctr^naúura. - Higuera la Real

(Badajoz) : Está casi terminada la

sementera. La cosecha de aceitunas

y bellotas se ha resentido bastante

con la sequía; pero, no obstante, se

espera un buen año.

Andalucfa.-Jaén: En la última

quincena transcurrida ha llovido dos

días con relativa intensidad, lo que

ha hecho posible efectuar la siembra;

pero desde el último día de octubre

el tiempo seco y frío está perjudi-

cando a la aceituna y a las siem-

bras ya nacidas, desecando el terre-

no, hasta el punto de esperar mejor

tiempo para proseguir la sementera.

Sevilla: A causa de la pertinaz se-

quía la siembra de los cereales en al-

gunos lugares se está haciendo en

seco. Estamos en la recolección de

la aceituna y terminándose la del al-

godón en secano.

Levaute.-i^urcia: El estado actual

de los campos es satisfactorio en ge-

neral en la provincia, aunque en al-

gunas zonas no ha llovido lo sufi-

ciente para efectuar la siembra.

En las zonas que ha llovido, las

cosechas presentan b u e n aspecto;

pero actualmente se van haciendo

cada día más necesarias las Iluvias,

pues después de las últimas ha hecho

tiempo demasiado caluroso y la eva-

poración ha sido muy rápida, estan-

do, por tanto, las siembras en gene-

ral muy necesitadas de humedad.

Baleares.-Las lluvias caídas en

esta quincena han mejorado las con-

diciones de la siembra; actualmente

han empezado las de habas y ceba-

da. Se ha empezado la recolección de

nueces, naranjas y limones, cuya ex-

portación se ha iniciado; preséntase

buena cosecha de agrios. La recolec-

ción de aceitunas y elaboración de

aceites se ha generalizado; témese

que termine rápidamente, pues la

maduración se ha adelantado mucho;

el rendimiento no es malo, a pesar

de lo atacada que está por la mosca.

Continúa la exportación de cerdos

y la fabricación de embutidos; los

precios actuales no son malos.

Aragón.Zaragoza: Lluvias persis-

tentes han causado la alegría en los

secanos, principalmente en donde la

siembra está en su apogeo, dándose

el caso curioso de que aun los ras-

trojos se siembran sin guardar el año

y vez acostumbrado. La vendimia

puede darse por terminada, y los ren-

dimientos no han respondido a lo que

se esperaba, aunque el fruto es de

inmejorable calidad. Los caldos se-

rán de una graduación alta. La reco-

lección de la remolacha se inició el

28 del pasado, obteniéndose una re-

gular cosecha. La ganadería va me-

jorando mucho después de la falta

de pastos que ha soportado durante

el veráno.

Navarra.-Comenzó a hacerse la

siembra con toda normalidad y obli-

garon a cesar en ella las lluvias; se

había sembrado la tercera parte de-

dicada a cereal.

Vascangadas.-Guipúzcoa: Los tre-

ce días de lluvia continua al final de

octubre y el principio de noviembre

con el mismo régimen de aguas, han

estropeado la otoñada, que tan buen

aspecto tenía hasta mediados de oc-

tubre, y con ello se han entorpeci-

do ir,s labores de la época, dejando

casi todo el maíz sin *ecoger y es-

Lrope^:ndo totalmente la henificación

que comenzaba a hacerse del rebrote

de las praderas. Con lo dicho las tem-

peraturas bajas que se inician puede

decirse que comienza la parada in-

vernal de 1os campos, que ha sido

prematura y forzosa para el perso-

nal en estos días de mal otoño.

Asturias.-Ha llovido con exceso y

continúa lo mismo. Estas lluvias in-

sistentes retrasan en muchos sitios

las faenas de la. siembra, que en par-

te estaban ya por realizar. Continúa

la recogida de manzanas, habiendo

sido excelente la cosecha en cantidad

y calidad, pero con muchas agusana-

das. Es una pena que los centros ofi-

ciales no hagan una activa campaña

para combatir las enfermedades del

manzano, que tanto perjuicio ocasia-

nan a la provincia. También ha sido

buena la cosecha de avellana, ha-

biéndose exportado cantidades im-

portantes.

Galicia.-La Coruña: La siembra

de alcaceles se desarrolla en buenas

condiciones de humedad y tempera-

tura, presentando extraordinario vi-

gor. Aprovechando las últimas aguas

se hizo la siembra de los cereales de

invierno. Los nabos que se resintie-

ron en las zonas bajas brotaron des-

pués de las lluvias del mes de octu-

bre; pero la vegetación de ellos no

es tan favorable como los de la zona

montañosa. Los prados, en general,

dan abundante hierba y de excelente

calidad, por alternar los días de sol

con los de humedad.

La recol.ección del mafz fué defi-
ciente por la falta de aguas en el
verano. No sucedió lo mismo para
las castañas, nueces y manzanas,
cuyas cosechas fueron grandes y de
buena calidad.

Ofrécese agricultor moderao para dfrigir explotación agrope-

cuaria. Referencias de bonorabilidad a satisfación.

Señas en esta Administracción.
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